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Árift.  Rhetor.  Jib.  3. cap.  i. 
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DISCURSO  II. 

SOB%E  LAS  r%AgEVlAS^ 

Efpañolas. 

Omo  se  que  no  deben 
imprimirfe  libros  y  que 
no  tengan  alguna  no- 
vedad provechofa  en  el 
aíTunto  de  que  tratan,  a 
tal  grado  ,  que  puedan  fervir  (i)  á  la 
enfcñanza  publica  *,  procuré  en  mi  pri^ 
mer  Difcurlo  fobre  las  Tragedias  Ef- 
pañolas, no  folo  ceñirme  al  defem-- 
peño  de  efta  fabia  regla  de  nueftras  Le- 
yes ,  fino  á  fuavizar  quanto   me  fue 

A  ^  da- 

(i)  En  h  Ley  z?.  del  libr.  i.  déla  Recopilación  Novifsi-» 
ma ,  lie.  7.  ic  lee  :  ^e  tudo  lo  que  es  inf,u^iwJo,y  de  que  no  fe 
puede  efpefO/'  míl'.dad  común  ,  Je  di  Le  impedr  queje  i/np/i/íta'y  por^ 
que  ahufida  lujupc/fino  ,  y  nojhve  fino  a  perder  el  tiempo^  y  ajcmbtar 
tjpeiiet  vanas  3  y  por  lo  trduiario  danofas. 
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Hable  todo  lo  que  fonaíTe  a  correc-í 
don  y  o  precepto  *,  para  que  lo  repug- 
naílen  menos  ios  genios  indóciles ,  y 
bien  hallados  con  las  aprehenfiones 
de  fu  crianza.  Baxo  tan  jufto  princi- 
pio ,  y  en  la  fupoficion  también  de  que 
el  Theatro  dexa  de  fer  por  nueftra  de- 
fidia  ,  por  nueílro  caprichoso  falta  de 
madura  reflexión  (2.)  la  mas  acomo- 
dada efcuela  para  moderar  inftrudliva- 
mente  las  coftumbres ,  me  apliqué  con 
igual  conato  a  encubrir  con  variedad 
amena  las  efcabrofidades  del  Arte  ,  que 
procuraba  acordar ,  y  aun  reftablecer 
para  aprovechamiento  de  la  Juventud. 
Creí  efte  fin  {  defpues  del  defpique  de 
la  Nación  ,  que  fue  fiempre  la  princi- 
pal 

{%)  Carlos  Poreé  de  la  Compañía  de  Jefus:  Ora.io  de 
Theatr.  Thcatrum [chola  informandis  moribus  idónea  natura [ua  effe 
poteft ,  culpa  noftra  non  efl.  Examínele  la  legunda  parte  de 
ella  Oración  para  conocer  los  vicios  que  hacen  ,  que  no 
fea  oy  el  Theatro ,  língularmente  el  nueftro  ,  lo  que  po- 
día 5  y  debía  ler  j  y  para  que  no  íc  crea  que  cfte  íaDio  JC-* 
iuica  le  aprueDa  finreítaccioa. 
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pal'  mira  de  mi  defvelo  )  digno  de  la 
mas  feria  ocupación  ^  y  me  parece  que 
no  fe  engaño  en  el  codo  mi  cuidado. 

Con  no  haber  fido  mal  recibida  la 
Obra  de  los  Propios ,  y  efpecialmente 
de  los  Hombres  de  juicio  ,  de  Tana  ,  y 
no  vulgar  erudición  •,  y  con  haberla 
celebrado  los  cláranos  mas  alia  de  mis 
efperanzas,  me  perfuadi  fácilmente  á 
que  no  me  quedaba  que  añadir  á  aquel 
primer  intento ,  ni  a  la  iluftracion  de 
la  materia  *,  pero  al  recoger ,  y  repaíTar 
las  apuntaciones  que  amontoné   para 
exornarla,  reflexioné  que  aun  podia 
convencer  mas  la  ancianidad  ,  y  luftre 
de  nueftro  Theatro  ,  y  reducirle  ,  o  á 
lo  menos  inclinarle  a  mayor  perfec- 
ción, con  varias  advertencias  muy  con- 
ducentes á  confeguirla.  Entonces  ani- 
mado del  celo  con  que  buíco  en  quan- 
tas  ocafiones  fe  me  prefentan  las  ven- 
tajas de  mi  Patria ,  me  refolvi  a  ofre-i 

A  3  cer 
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cer  íegunda  vez  al  Publico  otro  Dií^ 
curfo,  y  otra  Tragedia  ,  que  califiquen 
la  gloria  con  que  eftuvo  el  Poema 
trágico  en  Efpañi  en  los  tiempos  feli- 
ces del  Buen  Gufto  ,  y  exciten  en  los 
prcfentes  un  vivo  defeo  de  renovar 
aquel  mérito  con  la  imitación  ,  y  de 
que  fuba  con  el  adelantamiento  fobrc 
los  mas  aíTcgurados,  y  diftinguidos. 

Juntando  á  las  noticias  de  mis  pa- 
peles otras  nuevas  indagaciones,  halé, 
que  aun  fueron  mas  antiguas  nueftras 
Tragedias  de  lo  que  fupufe ',  pues  Vaf- 
eo Diaz(3)  Tanco  de  Fregenal,  que 
compufo  en  edad  madura  al  Nacimien- 
to de  Phelipe  Segundo ,  que  fue  en 
I  5 17.  el  Tnunp'ho  natalicio  Hifpanoy  que 
cfta  entre  los  l^emte  Trmnphos  que  dio 

el 


(3)  Hace  mención  de  cftos  tres  Dramas  el  mifmo  Autor, 
y  del  tiempo  en  <]uc  ios  cícribió,  en  elílndice  de  las  Sé, 
obras  que  trabajó  ,  yuen  proia,  ya  en  verlo,  de  que  hay 
algunas  impreUas ,  y  fe  encuentra  ai  principio  de  una  en  4» 

nr  llana  fardhf  dd  Alma  Chñp.íana ,  y  íe  puDÜcó  cn  Vaila- 

Oiid  por  Juan  de  Carvajal,  ano  ae  íJ5x. 
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el  mifmo  á  la  Eftampa ,  habia  ya  he- 
cho en  fu  juventud  las  tres  Tragedias, 
que  intitula  Jhíalon  ,  Jmon ,  y  Sauly 
y  ionatasencl  Monte  de  GWAor. Es  cier- 
to ,  que  hay  lugar  de  prefumir ,  que  las 
del  Maeftro  Fernán  Peiez  de  Oliva, 
que  fabemos  fer  anteriores  al  IJ33. 
pudieron  haberfe  efcrico  también  en 
fu  mocedad  i  pero  como  no  hay  la 
prueba  que  en  ellas  tres ,  fe  hace  pre- 
cifo  darlas  la  preferencia ,  y  cobcaí  las 
fin  invcrofimilitud ,  ni  voluntario  en- 
fanche  en  el  tiempo  en  que  comenzó 
el  Trifmo  (4)  a  publicar  las  fuyas ,  ref- 
pe¿to  de  que  la  Sophonisbd ,  que  fue  la 
primera  ,  fe  reprefento  en  Roma  delan- 
te de  León  Décimo  en  1 5  lo.  y  fe  im- 

A  4.  pri- 

(4)  Veafe  el  Theatro  Italiano  imprcíTo  en  Verona  en 
17x3.  en  Caía  de  Jacopoyallarli ,  Tom.  I.  en  8.  donde  le 
dice  en  la  Hiftoria  ,  ó  Dilcurfo  que  le  precede  ,  ^í-  vcii 
e ngolata  Tragedia  in  quejia^o  in  ultra  volgar  l'mgua  nanfi'v.de  ovan- 
tí  la  SuphomibddelT/iJirtQ.  De  modo,  que  no  fe  gr?daa  por 
tal  la  que  ie  indica  en  1480.  por  Sulpicio  Autor  de  las  No- 
tas á  Vitrubio  *,  ni  la  de  Galeoto  Marques  del  Carreto »  no 
obllance  hacerle  de  ella  mas  autorizada  memoiu. 
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primio  en  la  mifma  Ciudad  en  1 5 14. 
de  fuerte ,  que  aun  cabe  el  difputar  la 
primacía  en  el  Theatio  á  los  Italianos 
por  lo  que  toca  á  la  Tragedia  :  y  efto 
aun  quando  quieran  citar  á  Galeotto, 
Marques  del  Carrero ,  que  alguno  le 
cuenta  Autor  de  otra  Sophonisba  en 
1502.  pues  no  hay  efpecie  que  repug- 
ne a  haber  nacido  Vafeo  Diaz  Tanco 
de  Fregenal  en  el  figlo  de  1 500.  y  por 
configuiente  a  haber  fido  los  años  de 
fu  juventud  acia  el  i  501. 

He  reparado  también  ( y  efto  folo 
es  capaz  de  conftituir  por  si  el  alto 
concepto, y  mérito  de  nueftras  anti- 
guas Tragedias )  que  no  cité  por  Autor 
de  ellas  al  infigne  Miguel  de  Cervantes 
vSaavedra  ,  gloria  de  la  Nación ,  y  em- 
bidia  de  las  eftranas.  Don  Gregorio 
Mayans  y  Sifcár  ,  que  nos  dio  fu  Vida 
en  la  imprefsion  que  fe  hizo  en  Lon- 
dres del  Famoíb  Don  Quixote  de  la 

Man-r 
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Mancha ,  y  que  corre  con  la  repetida 
en  el  Haya  en  1744.  fienta,  (5)  que 
compufo  algunas  j  ^í<<f  fueron  bien  na- 
hídas  j  y  cl  paíTage  de  donde  lo  dcduxo 
es  el  propio  que  cftendí  Yo  a  otro  pro- 
pofito  en  mi  primer  Difcurfo  •,  fin  ad- 
vertir ,  que  fe  infiere  de  él  con  bailante 
fundamento,  que  no  dexo  aquel  ele- 
vado Ingenio  olvidada  de  fu  pluma  efl:a 
principalifsima  ocupación  del  Drama. 
Debo  agradecer  mucho  erta  noticia, 
aísi  por  lo  que  ennoblece  al  Poema 
Trágico  Efpañol ,  como  porque  unida 
á  la  que  ha  debido  el  Pub^co  al  Rmo. 
Fr.  Martin  Sarmiento,  de  que  fue  AU 
cala  de  Henares  (6)  la  verdadera  Patria 
de  efte  grande  Hombre,  difputada  hafl:a 
aqui,  no  menos  que  la  de  Homero,  por 
yarios  Lugares ,  y  Efcritores ,  me  ha 

pueí- 

fO  En  el  num.it.  donde  traslada  el  cap. 48 .del  Tom.r. 
de  Don  Qiiixote. 

lé)  Elle  doólo  Benedidino  lo  dcfcubrib  en  Fr.Diego  de 
Haedü  en  fu  Topograíia,y  Hiftona  de  Argcl.D/Wo^.i/o/.iSf . 


lo     Discurso  II.  sobre  las 

pueftoen  el  camino  de  verificar  (7)  cíe 
forma  fu  nacimiento ,  que  no  queda  ya 
arbitrio  para  la  duda. 
vra£n  Don  Fernando  de  Vera  fe  halla 
citada  la  Tragedia  (8)  de  Dido  ,y  Eneas, 
de  Don  Guillen  de  Caftro  ,  Autor  bien 
conocido  ,  por  lo  que  contribuyo  íu 
Ctd  al  de  Pedro  Corneille.  En  Salas  Bar- 
badilío  eftán  igualmente  indicadas  (9) 
dos ,  no  como  cofa  extraordinaria,  fino 
como  ufual,  y  corriente.  En  el  Roman- 
cero de  Gabriel  LaíTo  ,  impreífas  (10) 
otras  (áos  y  La  Honra  de  Dido  refiauraday 
el  m  f^j'.-  y 

(7J  Afsi  dice  la  Certificación  que  tengo  en  mi  poder, 
dada  en  19.  de  Junio  de  1751.  por  el  Dod:.  D.  Scbáftian 
García  y  Calvo ,  Cura  de  la  Parroquial  de  Santa  Mana  U 
Mayor  de  Alcalá  de  Henares ,  en  que  copia  de  uno  de  los 
Libros  de  Bautifmoal  fol.  1^2.  b.  la  partida  íiguiente  ;  E» 
Domingo ,  nurje  días  del  mes  de  06iubre ,  ano  del  Señor  de  547.  años, 
fue  hauíixadií  Miguel^  hijo  de  Rodrigo  de  Cer^uaates,  y  fu  muger  Doña 
I^O'ior  :  fue  fu  Compadre  Juan  Pardo  5  oauíiiple  el  Reverendo  Señor 
luíhilíer  Serrano  ,  Cura  de  Nuejlra  Señora  :  Tefligo  Balthafar  Va^c 
que\y  Sacrifiaa,y  To  ,  qi^e  le  bauticé  ,  y  firmé  de  mi  nombre,  Bachiller 
Serrano, 

J2)  Dijcurfo  Apologético  de  la  PoetU  ,  impreíTo  en  MontilU 
año  de  1617. 

(9)    Coronas  del  Parnafo,  Difcurfi  4.  fo!.  ip.y  ^^.  h. 

( I  o)    Parte  I.  impreísion  de  Alcalá  año  de  i  J  87- 
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y  La  Defíruccion  de  ConJlantinopU.  Juan 
de  Malara  aíTegura  ,  (n)  que  efcribio 
la  de  Abfdlon  \  y  Alonfo  López  Pincia- 
no  ,  (ii)  que  vio  rcprefentar  la  IjigenU 
en  el  Theacro  de  la  Cruz  j  y  efto  lo 
enuncia  tan  fin  eftrañeza  ,  que  fe  cono- 
ce ,  que  eran  en  aquel  tiempo  tan  fre- 
quentes  como  las  Comedias.  Aun  ea 
Latin  habia  ya  Tragedias  el  año  de 
15  71.  tal  fue  la  de  el  Martirio  de  Sun 
Lorerj:(^o  ,que  hicieron  los  Seminariftas 
del  Efcorial  (13)  delante  de  PheÜpe  Se- 
gundo. A  la  mifma  frequencia  alude 
Artcmidoro  (14)  hablando  del  eftado 
en  que  fe  hallaba  nueftro  Theatro 
quando  él  efcribio,  cadente  ya,  á  mi  en- 
tender y  como  lo  manifiefta  el  juicio  ef* 

pe- 

C n  )     Phihfoph'a vulgar,  Vart. i  Xentrntá  7. Refrán  i . 
(izj     Fbilüftíphta  antigua  Pietica,  Eplftda  13. 
03)     Fr. Joieph  de  Siguenza  HifiorM  San  Gerónimo  3 .  part. 
lib.-^Jifc.ó.  De  Id  Fundación  del  F/corial,pag.sfS' 

(i^)     D'fcurfos ,  Epijiolas  ,y  Epigramas.  Epiftola  al  Marques  de 
Cuellar,foLSS.  Imprcision  de  Zaragoza  año  de  i6oj. 
Si  qui!ados  los  layles  fe  remedia, 
figa  fu  tra%^  el  Cómico  prudente^ 
y  el  Trafico  profiga  fu  Tragedia» 
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pecial  de  Bartholomé  Leonardo  de 
Argetifola  (15)  en  los  confejos  que 
dióló  á  un  Amigo  ,  fobre  el  methodo 
con  que  defeaba  que  exercitaíTe  la 
Poesía. 

No  folo  eftos  dos  feñalados  Auto^ 
res,  fino  otros  muchos,  conocieron, 
y  aun  confeíTaron  la  decadencia  lafti- 
mofa  de  nueftros  Poemas  Dramáti- 
cos y  por  el  abandono  de  los  precep- 
tos y  que  no  ignoraban  fus  con- 
temporáneos ,  aunque  no  los  fe- 
guian.  Entre  los  que  ocupan  el  mas 
diftinguido  lugar  ,  configuio  Lope  de 

Ve: 

(15)    Rimas  impreíTas  en  Zaragoza  en  i^34.fol.45»* 

Tragedia  efcribirh  cano  ,  y  maduro, 

que  agora ,  aunque  Sófocles  te  convide^ 

has  de  apelarte  al  termino  futuro. 
Tues  ya  ni  por  Eurípides  le  pide, 

ni  por  Séneca  alguno  el  real  ca¡%aio^ 

con  que  a  la  pompa  Trágica  prefide. 
Sioy  la  efcribes,de  Sabios  admirado 

al  [ordo  viento  volaras ,  pojpuejia 

la  aclamación  del  popular  Senado. 
Vara  ellos,  pues ,  el  alto  eftilo  aprefia^ 

en  cuyo  judicio/b  honor  fofsiegues, 

fm  refpetar  la  mhUitud  molefta. 
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Vega  {16)  hacer  famofa  la  confefsion 
de  fu  error  ,  que  es  buen  teílimonio 
de  fu   elevado   mérito  ,   ganar  repu- 
tación con  lo  propio   que   tantos  la 
han  perdido.   No  obftante  ^  al  veri- 
íicarfe  (lo  que  fue  muy  defde  luego 
para  los  Dedos )  que  las  aventuras  amo- 
rofas,  principal ,  fino  único  objeto  de 
nueftras  Rcprefentaciones ,  pegaban  el 
contagio  de  fu  libertad  excefsiva  á  las 
reglas,  á  los  conceptos ,  y  al  cftilo,  qui- 
fieron  algunos  afedtar  moderación  en 
femejantes  licencias  ,  6  poner  coto  á 
fus  perjudiciales  efedos  j  y  tomando  al- 
go de  la  feriedad  Trágica ,  y  mas  de  la 
alegría  Cómica,  ccmpufieron  Tragi- 
comedias ,  defnudandolas  hafta  del  ti- 
tulo de  tales,  por  no  efpantar  al  Vulgo, 

en- 

(i6)    En  fu  Arte  de  cfcribir  Comedias. 
Mas  tiingurio  de  iodoi  llamar  puedo 
mas  éarbaro  que  yo  j  pues  conira  el  Arte 
me  atrevo  k  dar  preceptos ,  y  me  deXQ 
llevar  de  la  vulgar  comente ,  a  dmdt 
me  llamen  ignormtf  Italia ,  y  írmut, 
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entregado  ciegamente  a  los  defordenes 
de  la  imaginación  ,  y  del  gufto.  Soa 
tantas  las  Piezas  de  cftc  genero ,  que  no 
es  fácil  reducirlas  á  numero  fm  un  pro- 
lixo  examen  j  en  que  no  me  empeño, 
porque  no  le  necefsita  la  certidumbre 
de  mi  opinión  .-quien  la  refiftiere,  re- 
conozca la  multitud  de  nueftras  Come- 
dias y  y  hallara ,  por  poco  que  reflexio- 
ne, afsi  lo  que  aíTeguro  ,  como  que  las 
mas  de  efta  claíTe  admiten  emmienda*> 
y  tal  y  que  con  leve  corrección  fe  lo- 
graría colocarlas  en  la  de  regulares 
.Xf^gedias. 

Ellas  obfervaciones ,  y  la  de  que 
también  Bofcan  (17)  traduxo  en  verfo 
Caftellano  una  Tragedia  de  Euripides, 
que  firve  de  corroboración  a  la  prueba 
que  di  del  anciano  origen^y  ufo  de  ellas 

Pie- 

(17)  Confia  del  Privilegio  concedido  por  Carlos  Quin- 
to en  Madrid  á  i8.  de  FeDrero  de  1543.  á  la  Viuda  dci  mil- 
mo  Boican  Dona  Ana  Girga  4c  Kebolkdo.  ¿dicion  dc 
Carlos  Amores. 
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Piezas  en  Eípaña,  apoyado  hafta  con  el 
didamcn  de  unAutor  eftrangero(i  8)de 
bailante  nota, me  llevaron  á  penfarjCjuc 
afsi  como  fueron  comunes  en  la  Na^ 
cion  los  principios  que  eftablecib  Arif- 
toteles,y  que  traslado,  y  exorno  defpues 
Horacio  para  el  Poema  Trágico ,  (i  9) 

de 

(i2)  El  P.Francifco  Maria  Maríien  (üTemp'umTragedlajim" 
prcflb  en  París  año  de  i734.colocaderpuesdel  ThcaLio  mo- 
derno Latino  al  El  pañol  por  primero  entre  los  de  Europa. 
H'mc  ddeo  jacuit  multas  ignota  per  annos 
Scoena  ¿atmomm  ,  danec  rtvocatd  per  auras 
niipeí  Apolíneo  lu¡it  rediviva  Theatro 
quojque  tuHS  nunquam  dcdcrat ,  ¡tve  Roma  cothumus 
Ingenuas  haujit  claro  de  monte  lepares, 
huc  geminas ,  huc  verte  ocles  •,  en  afpice  quanios 
excrai  in  ludís  H  [pana  fuperbia  faujlus, 
Olli  Maje  fias  inerat  fi  fauftus  abcjjcty 
&  potult  graudls ,  niji  grandtor  ejjet ,  habert, 
(lií)    Sí  infiere  con  evidencia  de  los  muchos  Autores 
que  trataron  de  ellos; citaré  los  principales.  Vicente  Ef- 

funcl  en  la  Traducción  de  la  Poerica  de  Horacio ,  dada  á 
uzeni5i?i.  Alonio  López  Pinciano  en  fu  Phiojbphia  antigua 
Faetica  ,impreflaen  1^96,  Francilco  Fernandez  de  Cordova 
en  i\i  Didafialiamultip'.ex  :,en  16 15.  a  los  capítulos  to.  y  ii. 
Francii'co Cálcales  QnhsTahlas Poéticas, en  léiy.DonChrif- 
tovalSuarez  de  Figueroa ,  el  Pajjágero,  Aibio ,  x.  y  3.  en  1^18. 
Don  Alomo  Ordoñcz  dasSeijis  y  Tobar  ;  Señor  de  Sam- 
payo  en  la  P«íicjáí'^A;/2oít/«,  traducida  en  Callellano  en 
I616.  Don  Julepe  Gjuzalez  de  Salas  Nuevaidea  de  laT/agt" 
día  antigua,  en  1633.  Antonio  López  de  Vega  Heracliio  ,  y 
VemtKñto  y  Dialogo  ^.'ds  los  Poetas  y  Qíi  l^^l.y  OCIOS  »  ^UC  CUC 
•a  sm  primer  Dilcurío,  íol.^;. 
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He  que  fobran  tcftimonios  ,  lo  ha-i 
brian  íido  también  los  que  obfer- 
vo  la  Antigüedad  Griega  ,  y  Latina  en 
el  Aparato  :  parte  tan  conducente  á 
perfeccionar  la  Rcprefentacion  ,  y  á  no 
perder  el  honefto  fin  con  que  fe  radi- 
caron las  Tragedias  en  aquellos  dos 
admirables  Pueblos  :  dcpofitos  de  las 
ciencias  j  y  fuentes  de  donde  hemos  be- 
bido la  mas  pura  enfeñanza. 

Cultivando  con  aplicación  efta  idea, 
encontré ,  no  folamente  indicios  ^  fino 
evidencias  de  que  íe  fabían  ya  en  el 
figlo  décimo  fexto  las  reglas ,  que  tal 
vez  fe  ignoran  aora.  Deícubrilas  en  ci 
Pinciano  ,(2o)que  es  el  primero  que 
toco  la  materia  magiftralmente  ,  a  lo 
que  Yo  he  podido  averiguar.  No  íc 
eftendió  mucho  en  ellas ,  porque  como 
el  Philofopho  en  fu  Poética  unicamen-i 
te  contó  al  Aparato  por  una  de  las  feis 

par- 

(lo)    En  fu  Philorophia  antigua  Poética ,  Epiíloia  13-  f 
en  ia  rcfpucfta  a  ella. 
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partes  de  la  Tragedia ,  fin  gaftar  la  ex- 
plicación que  en  las  quatro  anteceden- 
tes, o  alo  menos  fin  que  haya  llega- 
do á  nofotios  y  no  vio  campo  donde 
explayaríe  á  fu  modo  ^  pero  fii  dilata- 
da erudición  ,  que  no  fe  ceñía  á  aqucr 
líos  limites ,  no  dexb  de  indicar  ,  que 
le  eran  familiares  Cicerón  ,  y  Quinti- 
liano,  en  quanto  nos  advirtieron  de 
Gejiíi  5  y  que  en  efta  dodrina  fe  interef- 
fan  ¡guales  la  Reprefentacion,  (ii)  y^ 
la  Oratoria. 

Una  obfervacion  tan  feliz  para  mi 
intento  me  determino  á  tomar  por  Nor- 
te las  reglas  de  efte  fabio  ,  y  antiguo 
Autor  ,  añadiendo  a  las  diminutas  lo 
que  he  podido  adquirir  también  en  los 
Modernos ,  que  han  iluftrado  un  pun- 
to tan  eíTencial  para  el  lucimiento  de 

B  los 

C»i)  El  mifmo  Autor  lo  minifiefta  en  el  propio  lugar, 
pov  citas  palabras  :  /v-í^/»  es  que  hagan  fus  acemes  con  mubas  ve- 
ras  \  las  quaíes  joiián  hacer  de  tal  manirá  los  Añores  Griegos ,  y  Lati- 
nos y  que  iüs  Oradores  ayiti¿uas  ap? endian  de  ellos  para  en  el  tiempo  de 
fus  Oraciones  pnl/acas  mover  losafciiís ,  y  ademanes )  &c. 


1 8      Discurso II.  sobre  las 

los  Poetas  Dramáticos  ,  y  para  el  de 
Jos  Aflores  j  íingularmente  de  los  que 
le  ocupen  en  repiefentar  Tragedias: 
cofa  tan  olvidada  oy  ,  que  cafi  me  atre- 
vo a  decir ,  que  es  precifo  eftudiarla  de 
Jiuevo  *,  y  tanto  ,  que  folo  Don  Ignacio 
Luzán  la  ha  tratado  en  nueftros  dias, 
<2z)  aunque  ligeramente  ,con  el  acier- 
to que  acoftumbra.  Bien  sé  que  lleva- 
rán mal  los  que  fe  confideran  hábiles 
en  el  manejo  del  Theatro  ,  que  fe  pon- 
gan por  efcrito ,  y  fe  reduzcan  á  metho- 
do  las  Inftrucciones,  que  no  han  logra- 
do en  fus  principios ,  y  de  que  ni  aun 
han  oido  hablar  *,  pero  Yo  no  les  fuerzo 
á  que  las  admitan  ,  y  mas  fi  juzgan  que 
no  tienen  nccefsidad  de  ellas  :  procuro 
$1  ponerlas  corrientes  á  los  que  las 
quifieren  ftguir ,  para  vencer  mas  fá- 
cilmente las  lentitudes  de  la  expe- 
riencia ,  y    fobre    todo   los  embara^- 

zos 

(iz)    En  fu  Poética  ¡ik.^.  cMp.ii,  y  en  las  MemoriaiJLicc^ 
ranas  de  Pans,  cap. lo.y  n. 
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«os  áquc  condena  á  los  mas  fu  ignor 
rancia. 

Para  apartar  la  confufion  ,  y  intro- 
ducir dcfde  luego  el  methodo ,  fe  hace^ 
precifo  fuponer  ,  que  el  Aparato  ,  aun- 
que conveniente ,  y  anexo  a  laTrage-' 
dia  ,  no  le  incumbe  al  Poeta  ,fino  al 
A£tor.  Dividefeerte  en  dos  partes:  (zjy 
en  el  ornato  ,  y  en  el  geno  ,  o  ademán/ 
Que  no  toca  á  la  obligación  del  Poeta, 
eítá  fuera  de  duda  ^  porque  en  cum-^ 
pliendo  con  la  Fábula ,  las  coftumbres/ 
el  eftilo ,  y  la  fenrencia  ,  lleno  fu  oficio^ 
y  paífaáotro  el  defempeíio  déla  exei 
cucion  ,  inclufa  la  de  la  Mufica  ,  que 
omitiré  ,  por  efcufada  en  el  fyfthéma 
que  me  he  propuefto ,  fegun  apunté 
ya  en  mi  primer  Difcurfo.  Qual  deba 
fer  eíle  oficio  ,  y  las  circunftancias  qu$ 

B  z  han 

(13J  Copiaré  las  palabras  del  Pinciano  en  la  cicada 
Epiirola  13.  para  prueba  de  la  pAintualidadconqueleligo. 
Hecho  el  Poema  aóliva  e/pira  ei  eficw  del  Poela ,  y  comleni^  el  del  Ador^ 
el  quai  efta  divifíido  tn  las  dífs  f artes  diáas ,  m  el  9maí0)  >  m  elgi/ioi 
9  ademhi. 
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han  de  proporcionar  al  Ador  que  lé 
íirva  ,  lo  explicare  defpues  ,  quando 
haya  prevenido  lo  neceíTario  á  guardar 
la  vcrofimilitud  en  el  ornato  jdefcen- 
diendoalas  tres  cofas ,  (24)  que  con- 
curren en  él. 

hzPerjona  >  que  es  lo  primero  que 
ha  de  arreglarfe  ,  ha  de  vertir  como 
cotrefponde  a  fu  eftado  ,  {^^)y  a  fu 
edad.  Si  Principe ,  con  magellad  ,  y  ri- 
queza: íi  de  menos  graduación,  no 
tan  fobrefaliente  ^  y  fi  humilde,  con  lla- 
neza, y  fin  adorno.  Ella  regla  g-^neral 
recibe  fus  excepciones.  Si  el  Principe 
íe  repreíenta  en  perfecucion  ,  o  abati- 
miento, por  la  mudanza  ,  u  otro  acci- 
dente de  la  fortuna,  que  le  alexe  del 
Trono  ,  no  ferán  las  galas  el  mas  pro- 
pio diftintivo  de  la  condición  de  fu  fuer- 

tej 

;  (14)  En  la  mifma  Epiftola  i  j.  En  lo  que  es  ornato ,  mante 
ü  la  acción ,  je  debe  confiderae  la  pCijona ,  el  tiempo ,  y  el  lu^ar. 

(25)     CüiKinúci  el  Pmciano  en  la  propia  Ir.pilí.  i 3.  Enlt 
Yerjóna, ,  dejpes  de  CQnfidsrado  si  eJiadQ ,  fi  dtbc  mfiderar  U  sdad» 


Tragedias  EspAno  LAS.      21 

te  ',  un  trage  moderado  ,  o  que  fe  ajufte 
á  fu  defgracia  ,  denotará  mejor  fu  infe- 
licidad. Lo  mifmo  fe  ha  de  hacer  en  las 
demás  claíles  ^  de  modo ,  que  jamás  ha 
de  defmentír  la  ropa  ,  la  calidad  del  fu- 
geto  que  fe  figura  ,  porque  las  feñales 
exteriores  del  vertido  contribuyen  tam- 
bién ,  y  no  poco  ,á  que  fea  la  imita- 
ción parecida  puntualmente  á  la  rea- 
lidad. 

No  folo  fe  ha  de  advertir  efta  co- 
mún correfpondiencia  del  trage  con  la 
Perfona ,  fino  que  fe  ha  de  atender  mas 
menudamente  ala  profefsion  que  exer- 
ce  ,  y  al  Pais  de  donde  fe  confidera.  El 
Soldado  no  vifte  como  el  Politico: 
quiero  decir,que  la  Clámide  de  la  Cam- 
paña ,  difiere  de  la  Pretexta  de  la  Ciu- 
dad. La  Ropa  Ta!ar  del  Sacerdote  ,  o 
del  Senador  ^  fe  ha  de  dillinguir  de  la 
corta  de  un  Plebeyo  ;  y  afsi  fe  ha  de 
diíponer  con  los  demás  empleos  de  los 
B  3  hcm- 
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hombres ,  para  que  en  nada  difcrcpen 
de  lo  que  reprcíentan.  Lo  mifmo  fe  ha 
de  contemplar  por  lo  que  mira  á  las 
Naciones  j  porque  no  ha  de  falir  ala 
Scena  un  Americano  femejante  á  un 
Europeo:  los  Scitas  gaftarán  pieles ,  y 
no  purpura :  los  Turcos  turbante  ,  y 
no  fombrero. 

También  alcanza  la  efcrupulofi- 
dad  de  eftos  adminiculos  á  la  edad  de 
los  Perfortages.  No  le  citarán  bien  á 
un  viejo  las  galas  fobrefalientes ,  que 
caen  con  propiedad  á  un  mozo  :  ni  á 
ninguno  de  los  dos  la  cafi  mugeríl  com- 
poftura ,  que  íe  ecomoda  ím  violen- 
cia aun  niño.  Con  los  años  fe  mudan 
por  lo  regular  los  trages  en  todos  los 
hombres, 6  á  lo  menos,  fino  varían 
enteramente  en  la  forma ,  íe  diferen- 
cian en  los  colores ,  en  los  adornos  ,  o 
en  otros  requifitos  ,  que  denotan  la 
caufa    de   aquella  diílincion  j  y   efta 

prac- 
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pra<íli€a  inconcufa ,  aun  en  los  Pueblos 
poco  cuícos ,  no  es  voluntario  antojo^, 
fino  efedo  regular  del  juicio ,  que  pcr- 
fuade  fiempre  a  que  fe  copie  en  nuef- 
iras  coftumbres  la  condudla  de  la  Natu- 
raleza ,  que  en  quantas  cofas  anima  ,  a 
dependen  de  las  alteraciones  del  tiem- 
po ,  guarda  efte  mifmo  mcthodo  *,  y 
afsifeve,que  vifteala  Primavera  con 
flores  •,  al  Verano  ,  como  mas  adulto, 
con  frutos ;  y  al  Invierno  ,  que  es  la  ul-i 
tima  eftacion ,  con  árido  defaliño. 

Efta  advertencia  ,  junta  á  que  la 
femejanza  de  los  traslados  con  los  bue- 
nos originales  trae  infaliblemente  ,  aun 
en  las  menores  cofas ,  el  beneficio  de 
la  verofimilitud  ,  que  es  el  principal 
objeto  de  la  acción  trágica  i  y  princi-^ 
pálmente  el  apoyo  de  Don  Ignacio 
Luzán  ,(iá)me  han  inducido  á  opinar 

B  4.  tam- 

(i6)  pn  fu  Poética  lib.j.cap.i  2.  P»r  loque  toca  a  as  fcrfo- 
MAS  de  losRcfrcfentanteSife  habrm  ic  p murar  que  lada  uno  bk'ie¡\éd 
Vapcl  mas  apropiado  a  fu  genio  ^  a  Jii  babUidad,  a  ¡u  efiaturA^ycí 
fu  cd.d. 
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también ,  que  convendría  mucho ,  que 
los  Adores  no  defmintieíTen  con  ex- 
ceíTo  la  edad  de  las  Perfonas  que  reprc- 
fcntan.  Comprehcndo  ,  que  es  muy 
difícil  efta  regla  en  la  pradica ;  pero 
algo  fe  puede  corregir,de  lo  que  he  ob- 
ícrvado  ,  que  fe  falta  a  veces  en  efte 
punto.  El  Papel  de  un  Anciano  ya  cíibe 
el  contrahaccrfe  por  un  mozo  fin  diíTo- 
nancia  :  nucílro  Theatro  tiene  el  que 
llamamos  de  Barba  y  en  que  no  es  prc- 
cifo  que  fea  viejo  el  que  le  executa,  fino 
que  la  voz  ,  y  el  movimiento  corref- 
pondan  fin  afeótacion  al  pelo  ,  y  vigote 
cano  ,  que  desfiguran  el  roftro  ,  y  ha- 
cen parecer  fin  duda,  lo  que  fe  intenta 
reprefentar.  No  fucede  afsi  con  lo  con- 
trario *,  porque  en  llegando  los  Actores 
aun  cierto  termino, y  decadencia  de 
femblante  ^  por  mas  que  digan  como 
jóvenes ,  no  logran  la  ilufion  de  los 
Oyentesíporque  íe  efta  experimentando, 

que 
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que  repugnan  los  ojos,  lo  que  perciben 
los  oídos.  En  los  Theatros  Griegos ,  y 
Latinos  fuplínn  las  Larvas ,  o  Mafcaras 
qualquier  defeóto  *,  pero  aora  no  hay 
erte  rccurfojy  es  menefter  ajuftaríc,  lo 
mas  que  fea  dable,  a  concordar  la  Per- 
fona  del  Adlor  con  la  del  Papel  que  re- 
prefenta :  fingularmente  en  las  Muge- 
les  ,  que  como  empiezan  antes  a  per- 
der los  dotes  exteriores  de  la  Naturale- 
za ,  y  efto  fe  conoce  mas ,  quanto  mas 
íe  trabaja  en  ocultarlo  ^es  cafi  inefcu- 
fable,  que  la  que  fe  fupone  Madre,  Aya, 
o  Muger  mayor  ,  lo  parezca  en  la  rea- 
lidad del  afpedlo ,  o  no  dille  demafia- 
do  de  parecerlo ',  y  que  por  configuien- 
te  fe  guarde  igual  proporción  ,  con  las 
que  fe  deben  reputar  mozas,  b  de  muy 
corra  edad. 

No  fe  han  de  entender  tan  literal- 
mente eftos  avifos  ,  que  no  puedan  al- 
terarfe  de  ningún  modo.  Yádexo  infi- 

nua- 
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nuado  ,  que  merece  no  poca  indulgen-¿ 
cia  ,  lo  que  fe  excedieíTe  en  la  puncuali-i 
dad  de  la  reprefcntacion  de  los  años, 
por  la  cafi  invencible  dificultad ,  que  ío 
íuele  padecer  en  la  eícaséz  de  A¿l:ores^ 
y  en  lo  que  eftos  mifmos  fe  obftinan, 
en  no  confeíTar  los  embarazos  a  que  los 
íiajcta  el  tiempo.  No  me  inclino  á  que 
íea  tantoelenfanchc,enloque  toca  al 
vertido  ,  porque  hay  menos  óbices  que 
vencer.  Si  entra  ,  por  exemplo  ,  un 
Paftor  en  la  Tragedia  ,  no  fe  le  ha  de 
permitir  una  Zamarra  bedejada,y  bafta, 
ni  una  con  Itjlas  doradas ,  á  que  acompa- 
ñe malamente,  como  noto  el  Pinciano, 
(i'j)  una  caperu:^a  muy  galana  y j  un  cuello 
muy  grande  con  la  lechuguilla  muy  tieffai 
porque  ambos  eftremos  fon  viciofos, 
y  defayran  la  fimilitud:  el  primero,  con 
lo  que  choca  á  la  decencia ,  y  regulari- 
dad ,  que  pertenece  al  Theatro  ^  y  cl 

fe- 

(lO    En  la  ya  enunciada  Epiíl. 1 3. 
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íegundo  ,  por  lo  que  dcfcomponc  cfta 
mifma  regularidad  ,  y  decencia  :  de 
fuerte  ,  que  folo  fe  lograra  el  medio  en 
que  confifte  la  perfección  Theatral,  re- 
gulando el  ropage  fingido  de  tal  mo-^ 
do,  que  fe  afimile  al  verdadero. 

El  Tiempo  3  que  es  la  íegunda  cir- 
cunftancia  que  comprende  el  ornato, 
no  folo  interviene  en  lo  ya  dicho,  fmo 
en  lo  que  refta  que  decir  del  Lugar.  In- 
terviene en  lo  refpe¿tivo  á  la  Períona; 
porque  no  baila  que  fea  el  vellido  con- 
forme a  la  graduación ,  a  la  edad  ,  y  ai 
País ,  fino  que  ,  averiguada  la  Época 
del  fuceífo  que  fe  reprefenca,íe  inda- 
gue con  exaditud  ,  qué  trage  (18)  era 
entonces  el  correfpondiente  á  aquella 
Nación.  Si  la  Fábula  de  la  Tragedia 
fueífe  de  PLrfonages  Godos ,  antes  de 

fa^ 

(28)  Lo  opina  afsi  cl  Pinciano  en  la  mifma  Epift.  13. 
por  eítas  palabras  :  Faralá  qual es  muy  importante  lafcgunda  con- 
pdcraaondei  Timf»  \porouem  ornato  ^  y  atavh  pide  aora.  la  tfpaña^ 
y  difemue  el  de  a^ora  mil  años. 
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falir  de  entre  los  hielos  del  Norte  ,  o  dé 
entre  las  efpefas  Selvas  de  la  Scithia  ,  y 
de  la  Sarmacia ,  las  pieles  de  los  anima- 
les ,  y  fieras  que  crian  aquellas  regio- 
nes ,  podrian  fervir  adequadamente  de 
tela  para  fu  veftuario  ^pero  fiel  aíTun- 
to  fueíTe,  como  en  Athaulpho  ( que  es  la 
Tragedia  que  va  con  efte  Difcurfo  ,  y 
he  formado ,  para  que  me  firva  de  tex^ 
to  en  él )  de  los  mifmos  Godos ,  acoí^ 
tumbrados  ya  con  el  largo  trato  y  y 
manfion  con  Naciones  cultas ,  a  fu  mo- 
do de  veftir :  ferá  ineícufable  defnu- 
darles  de  aquella  barbaridad  groífera 
y  que  fe  prefenten  en  la  forma  que  los 
Romanos ,  que  fue  fm  controverfia  el 
ropagc  con  que  entraron  en  Efpana. 

El  propio  cuidado  fe  ha  de  tener 
con  los  Acompañamientos ,  afsi  en  los 
trages ,  como  en  las  armas ,  6  inftru- 
meatos  que  deban  llevar ,  enunciati-i 
vos  de  fu  profefsion.  He  reparado  en 

nuef- 


} 
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nueftros  Reprefentantes  una  fumadcai 
formidad  en  efte  aíTunto  ,  nacida  de  no 
bufcar  en  las  Hiftorias ,  o  en  otros  mo- 
numentos lo  que  diftingue  á  cadaNar 
cion  ,  y  empleo.  Los  antiguos  Efpaño- 
les  uíaban  á  cavallo  de  la  Lanza,  y  á  pie 
de  los  Dardos  con  la  Pelta  y  o  efcudo  re- 
dondo. LosPartos,  y  los  Numídas  prac- 
ticaron mucho  el  arco  ,  y  la  flecha  :  los 
Britanos  la  rodela,  y  la  efpada  corta:  los 
Germanos  la  Picados  Baleares  la  honda, 
y  afsi  los  demás  refpeótivamente.  Si  íe 
icprefentaíTe  una  Tragedia  de  Atila, 
cnlosCamposCathalaunicos  ,y  fe  ne- 
cefsitafle  G^ar  alas  Tablas  un  Acompa- 
ñamiento de  fus  Soldados,  fe  lograría  la 
propiedad  déla  imitación,  confultando 
la  pintura  que  hace  de  cllos(i9)D.Diego 

de 

(2.^)  En  fu  Corona  Gothica,cap.5.Vida  dcTheodoredo  IV. 

Eyiiosjembiatiíeide  los  Romunos^^Godos  ¡y  Ej pañoles  je  vela  unabi- 
%ama  aieg^e,  y glomja.  En  los  Hunos ,  y  Gepidas  una  ferocidad  melan^ 
colicay  Inhumava,  yjangrientaiioflados  los  ropos  con  las  fatigas  del  Sol, 
y  del  polvo;  cubiertos  de  pietes  los  cuerpos^  y  caíadas,  en  In^ar  di  mQrrÍ9- 
veSfiasTeJloideltísUQmSpyOjJós, 
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de  Saavedra.  Del  mifmo  modo  íe  coni 
íeguiria  en  otros  femejantes  caíos ,  fi 
fe  regiftraíTen  los  Libros  que  los  men- 
cionan ,  ynofedieíTen  al  capricho  las 
facultades  de  la  razón  s  y  igualmente  fe 
acertará  en  qualquier  claflc  de  fugetos, 
íi  fe  inquiere  la  infignia  que  caraderiza 
á  cada  uno  •,  que  afsi  lo  obfervaroa 
Griegos, (30)  y  Latinos,  Macítros  en¡ 
el  Arte  Theatral ,  y  que  debemos  fe-, 
guir  en  todo  j  pues  hafta  en  los  colo- 
res,  y  otras  mas  menudas  circundan- 
cias  eftudiaron  la  verofimilitud ,  y  cor- 
reípondicncia. 

Llega  ya  la  tercera  parte  del  orna- 
to ,  que  es  el  Lugar  ?  y  aqui  defigna  el 
Pinciano  (3  i )  en  pocas  paIabras,quanto 
es  fuficiente  á  entender  cftc  precepto* 

Pa- 

(30)  D.  Jufcpe  González  de  Salas:Nueva  Idea  de  la  Tra- 
gedia, Sección  lo. 

(31)  En  laya  citada  Epift.13.  Ornato  también  es  necejjano, 
(onvenieníe  para  el  Tbeatro  mifmo  ,y  machrna  naejjaria  -jlaquai  debe 
fer  Jegm  la  calidad  del  Poema  :fi  Pafloril  haya  Selvas ,  fi  Ciudadam 
Cafas  5  y  afsiy  /e¿im  las  demás  MaHnJianaas  3  íen¿a  el  órnalo  dh 
iferfi. 
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Para  no  pecar  contra  él  tienen  nueftros 
Theatros  (  defde  que  mejoraron  de 
fuerte  con  la  nueva  fabrica  ,  y  aun  de 
nombre  ,  abandonado  el  de  Corrales) 
la  material  proporción  que  es  requin- 
ta ,  para  difponer  lo  que  pidiere  el 
Poema  *,  porque  dentro  de  una  forma, 
b  figura  obal ,  acompañada  de  una  Ar- 
chicedura  no  defpreciable  ,  hay  un 
Vefluario  ,  o  Scena  de  regulares  dir 
menfioncs ,  que  franquea  un  Foro  fu- 
ficientc  ,  quando  es  menefter  i  un 
Profcenio,  6  Tablado  ,  no  eftrecho; 
cfpacio  para  los  Batidores ,  6  Machi- 
nas colaterales:  ficio  arriba,  y  abaxo 
paralas  Tram^oyas  *,  y  en  fin,  las  de- 
más comodidades  que  necefsitan  los 
<jue  reprelentan  ,  y  los  que  oyen, 
no  con  la  extenfion  en  que  fe  dillin- 
^uieron  Griegos  ,  y  Romanos ,  por- 
<que  fe  carece  oy  de  gufto  ,  y  cau- 
dal para  femejantes   difpendios.    En 

Don 
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Don  Jufepe  González  de  Salas  (31)  en- 
contrará el  curioío  bien  explayada  mi 
¡níinuacion. 

Importa ,  pues,  que  con  exadlo  mi- 
ramiento fe  examine  la  calidad  de  la 
Obra  y  y  fituacion  de  fu  Scena  ,  no  me- 
nos que  el  tiempo  (como  ya  apunté)  ea 
que  fe  fupone  acaecida  la  acción,  para 
que  los  Templos ,  los  Pórticos,  las  For- 
talezas ,  los  Palacios ,  y  los  demás  Edi- 
ficios ,  que  han  de  fervir  á  reprefen- 
tarla ,  no  fe  aparten  de  la  verofimili- 
tud.  Si  fueíTe  por  ventura  la  Scena  de- 
lante de  las  Murallas  de  Romanen  fu 
mayor  antigüedad  ,  y  quando  comen- 
zaba á  fer  República ,  fe  apartaría  mu- 
cho de  lo  cierto,  y  femejante,el  po- 
nerla á  la  vifta  con  la  moderna  fortifi- 
cación de  Medrano  ,  6  Vauvan  ,  ollen- 
tando  Baluartes ,  Medias  Lunas ,  Te- 
nazas, y  camino  cubierto  i  un  Muro 

fi^.  ' 

(4»)    Nueva  Iluilracion  de  h  Tragedia^  Sección  i  x  • 
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figurado  de  argamaíTa ,  o  piedra  ,  coro*, 
nado  de  almenas ,  y  con  fus  Torre?  á 
trechos ,  quadradas ,  6  redondas  ,  traf- 
ladaria  mas  propiamente  las  exteriores 
defenías  de  aquella  Ciudad.  Lo  mifmo 
debe  obíervarfe  en  la  comportara  de 
un  Salón  ^  o  un  Gabinete :  los  adornos 
que  oy  autoriza  la  moda  por  excelen- 
tes y  y  exquifitos ,  no  ferán  cierto  adc- 
quados  á  los  que  ufaron  los  Griegos ,  y 
otras  Naciones.  LosAfiaticos  íe  fien- 
tan  en  Almohadas  tendidas  fobre  Al- 
fombras :  los  Europeos  íe  acomodan 
en  Sillas ,  o  Taburetes.  En  la  habita- 
ción funtuofa  de  Priamo,  fegun  ha- 
blan de  ella  Homero  ^  y  Virgilio ,  re- 
pugnarían los  Reloxes ,  y  los  Efpejos, 
que  no  eran  conocidos  entonces :  ¡as 
-Ertatuas  de  fus  Diofes  colocadas  fobre 
^pedellales  de  marmol,©  en  los  inter* 
^  columnios ,  llenando  los  Nichos ,  con 
<jue  fe  infiere,  que  los  hermofeaban, 

C  da- 
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darían  mas  puntual  idea  del  anda«i 
no  faufto  de  aquellos  Principes.  La  Cafa 
áurea  de  Nerón ,  las  habitaciones  de  la 
deAugurto^yá  permitirán  cubriríe  de 
aquellas  preciofidades  ,  que  nos  acuer- 
dan la  delicadeza  5  y  profufion  délos 
Romanos.  Afsies  precifo  diftinguir  la 
Scena  ,  para  que  en  nada  falte  la  imi- 
tación ,  no  foloen  eftos  cafos  ,  fino  en 
todos  los  que  refpeólivamente  ,  varian- 
do de  parage  ,  y  de  Época  ,  obliguen 
del  mifmo  modo  á  variar  lascircunílan- 
cias  de  lo  que  íe  copia. 

Aunque  eftoy  convencido  (  contra 
lo  que  iníinué  (3  3)  en  mi  primer  Dif- 
curlo  )  á  que  fi  fe  muda  la  Scena  ,  por 
poco  que  fe  altere ,  fe  rompe  la  unidad 
rigurola  de  Lugar ,  que  tanto  ayuda  á 
la  ilufíon  j  pues  la  mifma  material  di-* 
verfidad  de  objetos  defune  fin  advitrio 
la  continuada  intenfion  que  fe  requiere 

pa-! 

('33)     Veanfc  los  folios  ii^.y  120. 


: 
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para  no  verlo  falfo^y  fingido,  entre 
lo  que ,  en  algún  modo  ,  fe  mira  ,  y 
adopta  en  los  extafis  de  la  imaginación, 
como  real,  y  verdadero  :  no  obftante, 
como  no  confifte  en  los  Adores  el  de- 
fcóto  cometido  contra  efta  regla, fino 
en  los  Ingenios ,  que  difponen  fiis  Dra- 
mas baxo  diferentes  conceptos ,  ya  de 
ajuftarfe  en  parte  á  ella,  ya  de  quebran- 
tarla en  todo  ,  ampliaré  el  enfanche  que 
di,  b  le  proporcionaré  por  otro  mas 
acomodado  termino,  para  que  fe  faci- 
lite con  menos  irregularidad  la  execu- 
cion  de  íemejantes  Tragedias ,  fin  in- 
vertir las  primeras  imprefsiones  que 
cauía  la  abertura  del  Theatro. 

La  licencia  ,  b  arbitrio  á  que  adherí 
entonces ,  fe  reduce  a  que  fi  la  Scena  lo 
permite  ,  fe  prepare  de  forma  ,  que 
pueda  tener  en  cada  Ado  un  diitinto 
afpedo  ,  dcxando  fiempre  alguna  par- 

I  te, que  acuerde  el  lugar  que  fe  vio  al 
Ci  prin- 
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principio,  para  que  fe  idee  afsi  y  que  nó 
es  otro  el  lugar  ,  fino  que  es  otra  la  fi- 
tuacion  deídc  donde  fe  confidera ,  o 
mira :  executando  para  efto  la  mutación 
en  los  intermedios  de  los  Ados ,  quan- 
do  eftá  fufpenfo  el  Auditorio  ,  caída  la 
Cortina,  que  oculta  el  Thcatro  ,  y  no 
puede  notaríe  el  movimiento  de  los 
baftidores ,  y  lienzos.  Reflexionando, 
pues,  que  caufará  alguna  notable  in- 
terrupción el  baxar ,  y  fubir  la  primera 
Cortina  del  Thcatro  ,  me  ha  parecido, 
que  fe  podría  atender  al  remedio  de 
efte  inconveniente,  haciendo  que  los 
dos,  o  tres  baftidores  mas  contiguos  á 
la  extremidad  del  Tablado  no  fe  mue- 
van nunca  ,  y  que  figuren  algo  que 
aluda  á  las  mutaciones  que  haya  de 
haber  defpues ,  como  Columnas ,  Ar-; 
eos  ,  un  Salón  ,  Peñafcos ,  Arboles, 
Tiendas  de  Campaña  ,  o  otras  cofas 
femejantes ,  para  que  reducida  á  cños 

in- 
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inalterables  términos  la  primera  ,  y 
pri  xipal  parte  de  la  Scena ,  y  cayendo 
un  lienzo  de  arriba  a  abaxo ,  junto  al 
mas  interior  de  los  baftidores  inmo- 
biles,enel  punto  de  laconclufion  de 
cada  Ado  ,  aparezca  en  el  fubfiguiente 
mudado  el  foro  fegun  le  correíponda*, 
lograndofe  afsi ,  que  no  falte  entera- 
mente de  la  vifta ,  ni  de  la  imaginación 
una  corta  porción  del  objeto  que  las 
ocupaba, y  que  conduzca elta  perma- 
nencia á  mantener  fin  entero  defmayo 
los  afwdos  comobidos  *,  pues  no  hay 
duda  y  que    mientras  fe  mantiene  el 
lugar  de  la  acción  en  el  todo ,  b  en  la 
parte  ,  fe  conferva   también    viva  la 
memoria ,  por  medio  de  aquel  agente 
material ,  que  eftorba  la  fubftitucion 
de  otro  que  la  divierta  ádiftinto  em- 
pleo. 

Quando  fe  encuentre  embarazo  en 
cfta  practica,  no  faltan  otras  de  que 
C  3  echar 
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echar  mano  ,  y  entre  ellas  fe  inclina 
Don  Ignacio  Luzán  ,  (34)  con  el  fentir 
de  un  Moderno  Italiano  ,  á  formar  en 
el  Foro  unas  divifiones  perpendicula- 
res ,  o  orizontales  ,  donde  fm  inter-^ 
rumpir  la  atención  del  Auditorio  ,  ni 
motibar  eftrañeza  con  la  variedad  de 
pirages ,  fe  logre  en  diftintos  la  repre- 
fentacion  ,fegun  lo  necefsiten  los  fue- 
ceíTos :  conferbando  de  efta  fuerte  la 
unidad  de  la  Acción  ^  como  que  no 
repugna  el  oir ,  y  ver  defde  un  propio 
fítio  lo  que  p^ífe  en  una  Calle  ,  en  un 
Apoíento,  y  en  unjardin,  que  fon 
los  ties  exemplos  que  ofrece  para  prue- 
ba de  íu  propoíicion :  de  la  que  fe  de- 
duce íin  violencia  ,  que  hay  un  medio 
no  repugnante  al  eftremo  rigor  de  las 
unidades  ,  con  que  reducir  á  methodo 
la  ihifion  Theatral,  que  no  le  ha  tenido 
hafta  aqui,  por  mas  que  fe  han  fatigado 

los  • 

(34)    En  fu  Poética ,  lib.  5.  cap.  j. 
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tos  Autores,  y  los  buenos  Reprefen- 
cantes  en  inquirirle. 

No  obftante  la  practica  facilidad  de 
cftos  penfamientos  ,  no   fe  deshacen 
abfolutamente    mis   efcrupulofidades> 
ni  por  lo  que  incumbe  á  la  delicada 
obligación  del  Poeta,  ni  por  lo  que  per- 
tenece á  la  no  vulgar,  que  alcanza  tam- 
bién al  Aétor.El  de  Don  Ignacio  Luzan, 
que  es  el  que  mas  me  fatisface  ,  tiene  el 
óbice  de  quecftén  continuamente  á  la 
vifta  tres ,  6  quatro  parages  diverfos, 
que  trayendo  á  la  memoria  lo  acaecido 
en  ellos ,  b  incitando  la  curiofidad  de 
lo  que  ha  de  acaecer  ,  que  es  lo  mas 
obio  ,  y  temible ,  llevarán  de  una  parte 
á  otra  la  atención  ,  que  debe  eftar  fixa 
en  una  fola.  Los  que  Yo  he  propuefto, 
pecan  también, y  mas  gravemente  en 
lo  que  perjudican  en  los  intermedios, 
que  es  mucho  ,  aunque    no  parezca 
tanto ,  y  en  lo  que  alteran  de  unAdo 

C4.  á 
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á  otro ,  que  ha  de  fer  por  precifion  baC- 
tance.  Por  efto  me  ratifico  en  que  de 
ninguna  forma  fe  dé  aíTunto  i  alterar 
la  Scena  ,  ni  con  leve  mudanza  ;  fino 
que  antes  bien  fe  trabaje  en  que  íea 
una  miíma  dcfde  el  principio  haíta  el 
fin ,  para  que  fe  foílenga  fm  nota  la 
unidad, y  no  haya  precifion  defuplir 
con  remiendos  las  roturas  que  íe  deben 
efcufar ,  fiendo  nueva  la  cela ,  y  no  ne« 
cefsitandofe  de  zurzirla,  mientras  no 
íe  rompe  por  dereólo  de  la  elección  ,  ó 
por  no  faber  m.anejar  la  tixera. 

Ya  veo  que  de  una  opinión  tan 
eílrecha  refulta  el  haber  de  deítcrrar 
los  Saynetes  de  lo  que  es  propia ,  y  ar- 
reglada Tragedia  :  no  me  opondré  á 
fu  perdida,  y  diréenefla  fupoficion  lo 
que  entiendo.  Es  pofitivo  ,  que  quanco 
aparte  del  terror,  y  de  la laftima  ,  que 
ion  los  dos  fines  de  eñe  Poema  ,  íe 
debe  evitar,  como  que  los  deftruye,' 
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y  inutiliza;  y  es  igualmente  feguro,  que 
moviendo  el  Entremés ,  y  el  Bayle  folo  a 
diverfion  inútil ,  y  rifa  deftemplada,  íc 
incurre  en  aquel  peligro  ,  y  abfoluto 
abandono  del  Arte  ^  pero  que  como 
dice  (3  5)  nueílro  Don  Ignacio  Luzán: 
Realmente  la  interpoficion  yj  mcT^cla  de  un\^ 
dfjtmto  dtVerfo  ^y  opuejlo ,  no  puede  dexar 
de  confundir  la  imaginación  del  Efpeélatori 
y  donar  a  la  inteligencia  del  Drama  ^íJí^ 
defranecer  ,  o  entibiar  la  ilufion  ^y  el  en-^ 
gaño  Theatral  ^y  los  afeólos  cjue  fe  h avian 
empe:^ado  a  commoher.  Nace  de  aqui,  que 
debiendo  fer  feguida  la  Tragedia  uni- 
camente ,  queda  erugio  para  que ,  (e-fc. 
gun  fe  hace  en  París ,  y  en  otras  par-  * 
tes ,  donde  reinan  la  exaditud  ,  y  el 
buen  gurto /fe  toque  una  brebifsima 
fymphonía  en  los  intermedios  de  los'' 
Ados^para  que  fe  preparen  al  fubfi- 
guíente  los  que  reprefentan  en  él  ,  y 
tome  algún  aliento^y  defcanfo  el  Audi-r; 

t03 

C3  y;    Memorias  Literarias  de  París,  cap.^. 
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torio:  bien  que  aun  afsi  quifiera  Yo  que 
fucile  grave  la  Mufica,y  con  Inftrumen- 
tos  de  los  que  fufpenden  el  animo*,  y  no 
alegre ,  y  tal ,  que  como  la  de  las  Zara- 
bandas le  perturbaíTe,  y  induxeíTe  á  diC. 
tantifsima  ficuacion  de  la  que  buíca  mi 
íj^fthema. 

:  No  ignoro,  que  el  Vulgo  de  nueftra 
Nación  blasfemará ,  o  hará  mofa  de  tan 
rígida  obfervanc¡a,porque  acoftumbra* 
do  al  caícabél ,  y  Botón  gordo  le  ferá 
infufríble  tanta  feriedad  j  y  mas  fi  vé, 
que  íe  abandonan  los  fandangos ,  las 
tonadillas ,  y  aquella  interminable  infi-; 
pidéz  de  fus  Majos^  y  Majas,  que  es  oy 
el  favorecido  objeto  de  todas  fus  deli- 
cias. Pudiera  retraerme  del  didamen 
que  defiendo, la  evidencia  de  que  tan 
numeroía  parcialidad  ha  fido  fiempre 
temible,  fi  no  por  fu  razón  por  fu  det 
cmboltura',pero  como  no  efcribo  por  li- 
íbnja ,  ni  por  interés,  no  me  amedren-- 

tan 
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tan  los  infultos  de  fu  enojo;  y  mas  quan^^ 
do  concibo  ,  que  aun  prefcindiendo  de 
laseftrtchdS  reglas  de  la  Tragedia  fa- 
vorecen mi  íentir  las  del  bien  publico, 
y  fobre  todo  las  de  la  Religión ;  que  no 
¿s  jufto  fe  miren  por  encima  en  punto 
tan  delicado ,  que  no  admiten  parvi* 
dad  de  m?teria.  No  me  explayo  mas, 
porque  no  intento  mezclarme  en  lo 
que  pertenece  al  Magiftrado  ,  que  es  a 
quien  incumbe  cuidar  de  la  indemnir 
dad  de  las  coftumbres  de  nueftra  juven- 
tud ,  no  poco  eftragada  ,  aun  fin  la  po- 
derofa  fuerza  de  femejantes  eftimulos. 
Añadiré  no  obftante ,  para  confuelo  de 
los  que  apetecen  diverfidad  ^  y  que  no 
todo  íea  circunfpeccion ;  que  fenecida 
la  Tragedia  fe  puede  praáicar  lo  que 
también  fe  hace  en  París,  y  fe  reduce 
a  reprefentar  una  pequeña  Fie^a  (  íegun 
alli  fe  llama  )y  es  en  fuma  una  Comedia 
pequeña  ^  (^6)  reducida  a  un  AElo  ^  a  dos  y  o 


(34)  D. Ignacio  Luzán  Memorias  Literarias  de  Paris,cap.y. 
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4  tres ,  que  tiene  fu  fdhuUy  9  affunto  perfeño 
con  principio  ,  medio  yjfin  y  aunque  fin  epi^ 
fodios ,  o  pocos ,  o  muy  hreves :  con  lo  que 
íe  coníeguirá  endulzar  aquella  amar- 
gura en  los  que  la  confideren  por  tal, 
aunque  también  la  refiftiran  algo  a 
los  principios ,  porque  focas  de  ejiaspe^ 
quenas  Pie:^as  fon  comparables  a  nuejlros 
Entremefes  ,  incluíoslos  antiguos,  que 
no  fe  parecen  á  los  modernos  \fiendocafi 
todos  de  una  graciofidad  noble ,  y  delicada^ 
y  muchas  de  ajfuntos  afeñuofos  ^y  tiernos^ 
tratados  con  tanto  primor  ^y  arte  como  en 
las  mejores  Comedias. 

No  faltara  también  quien  me  argu-r. 
ya ,  que  feria  mejor  huir  de  eftas  nove- 
dades con  introducir  los  Choros ,  para 
que  fu  Mufica  Uenaíle  los  intermedios 
de  los  AAos,  como  lo  executaban  nuef- 
tros Mayores,  fegun  lo  enfeña(3  7)el 

Pin- 

(5 7)  En  la  Epiíl.  1 3 .  lo  enuncia  por  eílas  palabras :  Afsi 
decia  Fadrique  qiiando  entro  el  Coro  de  la  Mufica ,  y  canto  un  Komana 
muy  al  propofito  de  lo  que  fe  había  de  tratar ,  que  era  la  Tragedia  de 
Buripides  con  Epifidhs  nuevos. 


Tragedias  EspAnoL  AS.      45 

Pinciano  \  pero  ya  expufe  en  mi  primer 
Difcurfo  (38)  la  razón  que  tuve  para 
no  valerme  de  ellos  en  la  Virginia:  efta 
propia  confervo  oy  ,  para  no  apartar- 
me de  aquel  fyfthéma  \  y  efta  fin  duda 
induxo  a  los  Francefes  á  formarle  j  pues 
aunque  el  fuperior  Ingenio  de  Racine 
le  fupo  alterar  en  fu  Athalia  ,  y  en  fu 
Efthér  y  obras  ambas  capaces  de  inmor- 
talizar fu  nombre ,  fi  no  lo  huvieífen 
confeguido  ya  las  antecedentes :  com- 
prendo fin  dificultad  alguna  ,  que  no 
las  afianzo  el  mérito  la  Mufica  ,  fino  los 

Í)rimores  de  que  abundaban  fin  ella  en 
u  compoficion,  y  que  tal  vez  repre- 
fentadas  fin  canto,  habrían  mobido  mas 
los  afeólos  que  con  él. 

También  infiero  de  otro  paflage 
(39)  del  mifmo  Pinciano,  que  en  fu 

tiern- 
os)    Fol.  ii4.y  iij. 

C39)    En  la  Epiílüla  13.  Agera  lo  mas  ordinario  es ,  que  U- 
Míiffca  es  interpoficion  del  AOor  ,y  no}^echnta  dü. Poeta  :  vo  folta  Jer 
0jsi  i  pero  con  todos  hablo  5  con  Aclms ,  y  Voetus  ,  ^«f  no  pongan  w»- 
m^las  mraordinariAi  de  U  íakla* 


4^      Discurso  IL  sobre  las 

tiempo ,  fi  no  lo  he  entendido  mal  ,  íe' 
habían  ya  fubrogado^en  lugar  delCoro, 
en  los  intermedios  de  los  Ados,algunas 
canciones  ,  que  aludiendo  al  aílünto 
del  Poema  fueílen  menos  embarazofas 
que  los  Choros  •,  y  fi  fue  reahnence  el 
fentidoen  que  fe  explico  aquel  Autor, 
el  que  Yo  fupongo  fe  evidencia,  que 
ya  entonces  íe  inclinaban  á  dexarlos, 
para  que  caminaíTe  mas  unida  la  Tra- 
gedia j  lo  que  fe  confeguirá  mejor  aora^ 
abandonadas  también  las  canciones,  y; 
fubftituida  folo  una  breve  fymphonia, 
fegun  lo  exprefsé  arriba ,  porque  efta 
no  caufará  notable  diftraccion  ,  que 
perjudique  al  continuo  cuidado  que  íe 
requiere  en  la  inteligencia  de  la  acción, 
y  en  los  afeólos  que  fe  mueven  por  [\i 
medio.  El  Marqués  Mafei ,  que  difputaj 
gloriofamente  á  Monfieur  Fontanellc 
el  Decanato  de  los  Sabios  de  Europa, 
conoció  íin  duda  la  conveniencia  de 

omi- 
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temitir  los  Choros ,  y  nos  dio  fu  ccIc-b 
brada  Meropc  fin  ellos  ;  y  aunque  no  le 
íiguen  otros  eruditos  Italianos,  él  batía 
á  dar  pcfo  á  mi  opinión  ,  fin  agravio 
de  los  demás  ,  que  no  pueden  com- 
petirle los  aplaufos  ,  que  le  tributan 
todos. 

Efta  obfervacion  a  favor  de  la  ve- 

I  rofimilitud,  me  ha  llevado  á  hacer  otra 
en  nueftras  reprefentaciones,  tan  opuef- 

I  ta  á  que  fe  configa  aquella ,  que  clama 
por  la  corrección  ,  para  que  ni  en  los 
ápices  fe  contravenga  á  los  principios 
que  he  procurado  demoftrar.  El^^«n- 
tador  y  fegun  fe  valen  comunmente  de 
íu  auxilio  nueftros  Adores  ,  no  íolo 
choca  ,  y  diílrae  al  Auditorio  ,  preci- 
fandole  á  oír  recitado  a  dúo  el  Poema, 
fino  que  hace  ver ,  que  es  fingido  quan- 

j  toefcucha  ,  pues  no  puede  ícr  real ,  ni 

t  parecer  verdadero ,  que  en  cofas  gra- 
yes  y  y  laltimofas  hablen  dos  cafi  á  un 

xniC: 
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mifmo  tiempo  una  mifma  cofa'-, déla 
que  nace ,  que  la  continua  evidencia 
de  tanta  irresularidad  ,  no  confíente 
quietud  en  la  imaginación ,  pata  que 
quaxe  (digámoslo  aGi)  el  engaño  Thea- 
tral  y  aquel  como  mágico  embargo  de 
losfentidos^y  potencias , que  induce, 
y  aun  fuerza  á  creer  por  cierto  lo  mif- 
mo que  fe  fabe  que  es  falfo.  En  los 
Dramas  que  vulgarmente  fe  llaman  de 
Theatro  *,  efto  es  ,  en  los  de  Muta- 
ciones ,  y  Tramoyas ,  que  fe  executaa 
con  luz  artificial ,  ya  fe  ha  introduci- 
do el  ponerfe  el  Apuntador  de  efpal- 
d^s  á  los  oyentes, y*  de  cara  a  los  Ac- 
tores, en  un  efcocillon  pequeño  abier- 
to en  la  mediación  eftrcma  del  Tabla- 
do, que  fe  disfraza  con  un  refpaldo, 
o  nicho  ,  no  muy  fobrefaliente ,  baf-, 
tante  á  ocultarfe  en  él.  En  efta  íima- 
cion  fe  percibe  menos ,  porque  no  ne- 
cefsita  de  levantar  tanto  la  voz  j  y  fi  íe 

imi- 
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imitaíTc  en  el  todo  lo  que  fucLcle  (40) 
en  Francia,  enteramente  fe  difsimularia 
efte  molefto  recurfo,  inventado  para 
íbldar  las  quiebras  de  la  memoria:  y 
tal  vez  faltando  la  perene  repetición 
en  que  fe  fian  los  Adores  ,  para  ella-»; 
diar  á  la  ligera  fus  Papeles ,  fe  aplicarían 
mas  para  no  padecer  un  fonrojo  á  cada 
palabra ,  que  es  lo  que  alli  fucede,  acof- 
tumbrados  á  hallar  únicamente  el  ali- 
yio  en  la  urgencia. 

Todo  eítofe  gritará  por  infuftiblc 
ridiculez  ,  graduándolo  de  novedad, 
y  aun  fi  es  mcnefter,de  invención  idea- 
da para  aumentar  defeólos  á  nueftro 
Tbeatro  ,  pero  el  nombre  mifmo  de 
jí fumador  ,  correfpondiente  al  de  Mo^ 
nitor  Ác-  los  Latinos ,  indica  ,  que  efte 
antiguo  empleo  ,  no  es  para  expreíTar 

D  al 

(40)     D.Ignacio  Luzan  Meinor.Litcrar.de  Paris,cap. lo. 

Sf  fone  el  Apuntador  de  cara  a  los  Cómicos ,  pn  fer'viflo  de  los  Efpec- 
tatorcSifino  es  de  ios  que  eftan  jtbre  el  Theatro  ,y  je  puede  decir  fin 
Jer  oído  aporque  raiij'simavt\0Lmre  que  haya  de  apuntar  i  los  Cemi' 
íosjahen  de  ordinaria  ion  b,enjH  Fapel ,  ^ue  no  neceJsitAU  de  apunte. 
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al  pie  de  la  letra  qu anco  fe  repreíentaj; 
fino  para  avifar ,  y  fugerir  la  entona- 
ción ,  y  la  palabra  ,  quando  fe  advier- 
te ,  que  titubead  Ador  ,  y  que  necef- 
fita  de  aquel  fufragio  •  para  profeguir 
fin  reparable  paufa ,  o  entera  fufpen- 
fion.  Ya  algunos  que  reconocen ,  no 
poderfe  negar ,  que  es  molefta ,  y  im- 
propia la  praótica  de  nueftras  Tablas 
en  efte  punto  ,  la  difculpan  con  la 
multitud  de  Poemas  que  fe  recitan  ^  y 
defienden ,  que  no  hay  arbitrio  ,  tiem- 
po ,  ni  fuerza  para  decorarlas  todas  con 
Ja  puntualidad  que  fe  intenta  preferí- 
bir ,  ni  menos  para  que  fe  firva  coti- 
dianamente al  publico ,  á  no  valcrfe  del 
Apuntador  en  la  forma  acoftumbrada. 
Yo  no  se  que  los  Francefes  poíTean  mas 
feliz  memoria  que  los  Efpañoles ,  y  se 
que  es  cierto  lo  que  de  fu  praólica  íe 
ha  referido.  Si  confifte  en  trabajar  mas, 
o  en  no  íer  tanta  la  diverfidad  de  re- 

pre- 
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preíentaciones :  en  executandofc  aqui 
lo  propio  íe  falvará  el  óbice  •,  pues  no 
parece  juíto  que  fe  incurra  en  una  im- 
peifeccion  tan  notable  ,fiendo  iguaU 
mente  fácil  que  útil  para  todos  el  deí^ 
terraria. 

También  en  lasfalidas  al  Tablado, 
y  en  las  entradas  de  él ,  comprendo 
que  fe  perturba  muchas  veces  la  vero- 
fnnilitud,  por  manejarfe  los  Adores 
pon  deícuido,  y  ignorancia  en  efte  par- 
ticular >  y  es  tanto  lo  que  altera  un 
liierro  femejante  la  confequente  uni- 
dad de  la  acción  ,  que  es  digno  de  que 
íe  corrija.  He  oido  ( acafo  no  ferá  cier- 
to ,  porque  no  he  hallado  methodo 
cícrico  que  me  lo  confirme  ,  ni  juzgo 
que  le  hay  en  nueíkas  Tablas )  que  la 
regla  general  que  fe  figue  ,  es  entrar 
por  diilinta  parte  de  la  que  fe  fale  ,  o  a 
lo  menos  no  entrar  por  donde  otro  va 
a  falir  5  fi  afsi  fe  obferba  fiempre  ,  es 

D  z  foi> 
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forzofo  que  fe  incurra  en  no  pocaá 
impropiedades  i  pues  hay  ocafiones  en 
<jue  es  precifo  variar  eíl:e  orden  ,  y  aco- 
niodarfe  á  las  pocas  puertas,que  íe  fue-f 
len  confiderar  en  la  Scena.  Los  Anti- 
guos por  lo  común  feíialaban  (4.1)  tres; 
bien  que  en  ellas  fe  folian  fingir  otras 
con  Columnas  3  b  con  Machinas.  Aun 
fe  conferban  oy  en  pie  en  aquel  nume- 
ro en  las  ruinas  del  Theatrode  Acini- 
po  y  anciana  población  de  la  Betica, 
immediata  adonde  aora  eftá Senetil  de 
las  Bodegas  ,  fegun  me  lo  ha  aíTegu- 
rado  Don  Luis  Velazquez,(4i)  de  la 
Academia  de  la  Hiftoria ,  y  hábil  Anti-- 
cuario*,  yno  contandofe  porlo  regu- 
lar mas  puertas  y  que  las  tres  referidaSj^ 

ya 

(41)  Julio  Cefar  Scaligero  Poetices  lib.  í.cap.21.  In  Tra- 
gedla dcxtra  Porta  pereg/mum,  aut  hofpkera  emitebat :  in  fmiftra  cár- 
ter :  media  Regia...  Media  utrlnque  habcbat  alias  interdum  portas, 
quarum  pojiióus  ejjént  affixa  machina. 

.  (nz)  Autor  del  Hní ayo  fobre  los  Alphabetos  de  las  Le- 
tras defconocidízs  que  le  encuentran  en  los  mas  antiguos 
monumentos  5  y  monedas  de  Efpafja  j  y  Sugeto  a  quien  hs, 
deftinado  el  Rey  al  examen  ,  y  averiguación  de  las  muchas 
antigüedades  que  hay  en  coda  la  Peniníula. 


I 


TRAGEDIAsEsPAnOLAS.        J  3* 

yá  fe  infiere  ,  quan  impradicable  feria 
la  franqueza  con  que  fe  abufa  de  eíla 
precifion  ,  formando  por  antojo  las 
entradas  ,  y  falidas  ,  o  eligiéndolas 
mas  por  acafo  que  por  conocimiento. 
Es  verdad,  que  en  las  reprefentaciones 
ordinarias ,  en  que  no  hay  en  la  Scena 
mas  divifion  de  falidas ,  y  entradas  que 
las  que  feñalan  los  paños  de  las  Corti- 
nas ,  ni  otro  norte  que  la  derecha ,  y 
izquierda  de  la  Cortina  principal ,  que 
defigna  la  mediación  del  Tablado  ,  es 
difícil  no  equivocar  las  aberturas ,  que 
fon  regularmente  feis,  y  aun  masquan-, 
do  hay  baftidorcs  que  no  tienen  canti-5 
dad  fixa. 

Para  obiar,pues,  femejante  con- 
fufion  3  y  libertad  deben  íeñalarfe  las 
puertas  que  haya  de  haber  en  la  Scena, 
para  que  cada  Ador  falga ,  y  entre  por 
la  que  tocare  á  fu  Papel :  daré  un  exem- 
pío  en  el  Athaulpho  ,  que  haga  mas 
D  3  per-. 
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perceptible  el  peníamiento.  Es  la  Scc^ 
na  un  Salón ,  á  donde  correfponden 
las  habitaciones  de  efte  Principe  ,  y 
de  Placidia  fu  Muger ,  y  otras  Ante- 
Cámaras*,  conque  íe  reducen  de  efte 
modo  las  puertas  á  tres.  Las  dos  fon  co- 
munes a  Placidia ,  y  á  Athaulpho  ,  por- 
que fe  fupone  que  tienen  comunica-* 
cion  interior :  la  otra  lo  es  á  los  demás 
Perfonages ,  que  fe  figura  alli  que  vie- 
nen de  fuera  del  Palacio  ,  y  que  van  á 
falirde  él^b  á  diferente  eftancia ,  no 
tan  intima  como  aquella  y  y  por  con- 
figuiente  no  immediata  alas  dos  de  los 
Soberanos  5  de  fuerte  ,  que  exceptuan- 
do áRofmunda  ,  que  ha  de  manejarfe 
por eftas,  como  Dama,  b  Confidente 
déla  Reyna  ,  ninguno  de  los  reftantcs 
pueden  errar  fus  entradas ,  y  fdidas, 
executandolas  por  la  puerta  del  Salón, 
menos  en  aquellos  lances  en  que  fe 
prcfentan  al  Tablado  acompañando  á 

Achaul- 
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5\tIi.iulpho  y  o  á  Placidia ,  o  yendo  en 
fu  bníca  ;  bien  que  al  defpedirfe  fe  han 
de  retirar  por  la  que  es  reípeclivamen- 
te  fuya. 

Suele  haber  en  muchos  de  eftos 
Dramas  motivo  de  que  fe  ocupe  el 
Theatro  por  otras  perfonas  mas  que  las 
principales  de  el ,  y  fon  las  que  forman 
los  Acompañamientos  de  hombres ,  y 
mugeres ,  íegun  lo  piden  las  circunf- 
rancias  de  la  Acción.  Llamaníe  Com^ 
parfis  en  Italia  ,  nombre  que  fe  ha  pe- 
gado ya  á  nueftras  reprefentaciones^ 
igualmente  que  fu  methodo.  Prefcin- 
do  de  lo  primero  ^  pero  no  me  ajufto 
á  que  fe  imite  fu  fymetrica  difpoficion, 
y  exorbitante  numero  con  que  fe  lle- 
nan los  Theatros  \  porque  las  mas  ve- 
ces embargan  la  atención  ,  y  la  vifta 
con  la  cuidadofa  materialidad  con  que 
fe  reglan  ,  y  apartan  del  objeto  princi- 
pal y  a  lo  menos  fufpenden ,  y  entrer 

D4  tie- 
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tienen  la  rcprefentacion  ,  hnciendo  dé 
qualquier  modo  ,  que  fe  defcubra  el 
artificio  y  y  por  confequencia,  que  def- 
aparezcan  la  naturalidad  ,  y  fencillez, 
que  han  de  afsiftir  fienipre  en  la  Ac- 
ción, y  fus  partes,  para  no  perder  aquel 
aparente  engaño,  que  nos  feduce,  y 
alucina  ,  como  en  tantas  ocaíiones  he 
dicho  ,  hafta  graduar  lo  fingido  por 
yerdadero. 

Para  llegar  á  efte  termino ,  fin  caer 
en  aquel  embarazo  ,  me  parece ,  que 
conducirá  no  poco,  que  fean  los  Acom- 
pañamientos no  de  mucha  gente  ,  y 
que  fin  preíentarfe  de  tropel,  ni  afedar 
unaconipoftura  eftudiada, queden  en 
el  Theatro  con  una  indiftincion  que 
no  carezca  enteramente  de  orden,  pues 
esprecifo  que  íe  fituen  de  modo  ,  que 
ni  confundan  los  Adores ,  ni  rompan 
el  curfo  libre  de  la  Tragedia-  En  efta 
forma,  mas  pofsible  ala  conduela  del 

que 
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que  govierna  á  los  Reprcfenrantes,  que 
á  la  explicación  con  que  Yo  quifiera 
darla  claridad ,  y  á  las  breves  infinua- 
cienes  que  hacen  tai  vez  los  Poetas ,  íe 
afianzará  la  imitación  que  mas  fe  arri- 
fine  alo  verofimiUy  parecerán  los  fu-; 
jteílbs  ,  y  los  que  fe  hallan  en  ellos ,  re- 
^gidos  por  aquella  encadenada  cafuali- 
dad ,  o  oculta  providencia  y  que  los 
conftituye  como  naturales ;  y  no  por  la 
prevención  ,  y  patente  eftudio  que  los 
demueftra  ,  como  impropios ,  y  pueí^ 
tos  á  la  mano. 

No  conduce  á  efte  folo  fin  de  acor- 
tar el  numero  de  A¿lores,  fino  á  que 
íea  mayor  la  utilidad  de  las  Compañías^ 
(43)  una  vez  que  tampoco  deben  íer 
muchos  los  Papeles  que  entren  en  una 

Tra- 

(43)  El  Pinciano  en  la  EpilK  1 5 .  No  fe  entienda  que  es  repre^ 
henfíon^a  la  República,,  fino  covfejo  a  los  Añores  principales  délas 
Compamas  ;  los  qiia'es  andart  perdidos  ^  y  rematados ,  por  no  fe  enten- 
der^ Y  traer  en  Jiís  Cnmpa?';ias  uncxmilodeGaJiadores  fin  necefsidad; 
que  con  fiete ,  b  ocho  pcrfonasfe  pnede  reprefenlo/'  la  mejor  Tragedia  ^  ¿ 
Comedia  del  Mundo, 
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Tragedia.  Eña  reducción  económica, 
que  cambien  comprende  ,  y  focorre  á 
los  Poetas ,  por  lo  que  mira  á  fu  com-: 
poficion  ,  como  que  tendrán  menos 
difícultardes  quanto  fean  menos  los  fu- 
gecos  que  jueguen  en  la  Fábula ,  faci- 
litará íu  mámente  ,  fino  me  engaño, 
que  haya  mejores  Reprefentantes,  alen- 
tados Con  la  certeza  de  la  mayor  ganan- 
cia*, y  que  á  proporción  haya  mas  igual-? 
dad  en  la  exécucion  de  los  Papeles-,  que 
¿süno  de  los  medios ,  de  que  por  fal- 
ta de  aptitud  no  fe  desluzcan  las  obras, 
fiendo  infalible  ,  que  los  buenos  Ado- 
ras (44)  fon  capaces  de  convertir  en 
buenas  las  malas ^  y  al  contrario,  los 
inútiles,  y  defmaíiados  en  malas  las  mas^ 
buenas. 

Son  tales  las  circunftanciaí  que  de- 
ben juntarfe  en  un  Ador  para  merecer 

la 

(44J  El  mlfmo  Pinciano  también  en  la  Epiíl.  13  .E«  manos  del 
Aótar  efta  la  vida,  del  Poema-y  de  tal  manera^qiie  muchas  accmcs  malás^ 
por  el  buen  Añor  fon  buenas,  y  muchas  buenas,  malas,poir  Añor  malo. 

-i 
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la  calificación  de  perfedo,  que  rara  vez 
íe  encuentra  uno ,  que  eftc  adornado 
de  todas.  Quando  poíTeelasque  da  la 
Naturaleza  ,  fuele  carecer  de  las  gran- 
geadas  con  el  Arte  *,  y  quando  fu  aplica- 
ción y  y  talentos  le  adquieren  eftas,  íue- 
íe  hallarfe  ,  no  folo  fin  aquellas ,  fino 
dcftituido,  aun  de  defvanecer  con  el 
cuidado ,  y  la  maña  fu  defedlo.  Lo  mas 
queíe  configue  ,  y  efto  en  pocos ,  es, 
una  medianía  de  prendas  ,  que  los  pro- 
porciona á  no  fer  mal  recibidos*,  y  la 
caufa  de  tanta  efcaséz  de  fugetos  nace, 
de  que  no  hay  de  quien  aprendan ,  ni 
en  quien  eftudien  como  en  un  modelo; 
y  fingularmente  de  que  no  hay  quieil' 
fe  dedique  á  alumbrarlos ,  y  inftruir- 
los ,  aunque  no  fueíle  mas  que  con  al- 
gunas reglas  theoricas.  Si  defde  mozos 
vieíTen  qué  imitar, o  lograífen  por  ef- 
crito  donde  faber  lo  que  es  fu  obli- 
gación ,  abundarían  los  Theatros  de 

ha- 
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habilidades  fuperioresj  pero  comíenzatí 
fcn  Compañías  formadas  fin  elección, 
pobres  en  todo  ,  y  fi  no  les  trae  la  ca-; 
fuálidad  ,  6  el  favor  alas  de  la  Corte, 
^ue  fon  íiempre  las  de  m.as  provecho, 
y  diípoficion  para  adelantarfe ,  vivca 
infelices ,  fm  confeguir  jamás ,  que  íc^ 
mejore  fu  mérito,  ni  fu  fuerte. 

Lo  primero  que  fe  requiere  en  los 
lÁétores  de  ambos  fexos,  es,  que  no 
tengan  imperfección  notable,  de  aque- 
llas que  no  fe  pueden  difimular ,  y  que 
faltan  luego  {  como  vulgarmente  íe 
dice )á  los  ojos.  La  cabeza  torcida:  la 
nariz  muy  defeóluofa  :  un  ombro  mas 
alto  que  otro  :  los  brazos  largos  con 
eftremo ;  las  piernas  desiguales  ,o  def^. 
compaífadas :  la  eftatura  muy  grande, 
o  muy  pequeña  :  el  cuerpo  muy  gruef- 
fo ,  6  muy  flacos  y  en  fin  las  demás  def^ 
proporciones  de  efta  efpecie ,  no  fon 
fufribles  en  las  Tablas  y  ni  debieran  los 

que 
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cuelas  padecen  defdc  la  cuna  ,o  por 
algún  acafo ,  emprender  ,  ni  feguir  tan 
delicado  exercicio  como  el  de  la  Repre- 
fentacion.  Entiendo  por  efta  la  de  la 
Tragedia  ,  porque  la  de  la  Comedia 
participa  de  otros  eníanches ;  y  Yo  ,  ni 
en  lo  dicho  halla  aqui,  ni  en  lo  que  me 
rerta  que  exponer  ,  pretendo  mezclar- 
me con  ella ,  b  en  cofa  que  la  toque,  ni 
jnenos  propalar  mi  di¿lamen ,  que  dif- 
ta  mucho  del  que  voy  fortaleciendo 
con  mis  reglas,  para  no  dexar  dudas 
en  la  feguüdad  provechofa  de  mi  pro- 
yedo. 

Profigo ,  pues ,  y  añado  ,  que  en 
las  mugeres  milita  la  mifma  razón  que 
en  los  hombres,  refpedo  á  otras  de- 
formidades, que  las  afean  ,  y  reducen 
á  fer  irrifion  de  quantos  las  miran  y  y 
que  en  unos, y  otros,  refpeólo  de  la  » 
fvejéz,  es  igual  el  impedimento ,  fi  care- 
cen de  vigor  que  fupla  fus  eílragos ,  y 

los 
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losdefniienta-,  y  no  confcrbanpor  me- 
dio de  la  roburtéz  aquel  movimiento 
ágil  y  y  freícura  de  roftro ,  que  acredi- 
ta una  falud  juvenil,  aun  en  la  edad  mas 
abanzada.  No  es  mi  fencir  tampoco, 
que  íean  abfolutamente  fin  tacha  :  la 
regularidad  en  las  facciones ,  y  en  el 
ayre,  y  proporción  del  cuerpo,  baila 
en  mi  entender ,  para  graduar  en  efta 
parte  a  los  Adores  por  fuficientes.  So- 
bre efta  difpoficion  fe  pueden  admitir 
fin  eícrupulo  los  demás  adminiculos, 
que  grangea  el  defvelo  ,  y  habilita  la 
experiencia  ,  y  no  fe  desfigurara  un 
Héroe ,  una  Muger  infigne  ,  un  Prin- 
cipe, o  otros  Perfonages  diftinguidos, 
que  los  fuponemos  fiempre  ,  y  pinta- 
mos en  nueftra  imaginación  ventajofa-- 
mente  ,  quando  los  reprefentan  ,  los 
que  nodcfcubrenála  vifta  una  grave 
defemejanza  ,  capaz  de  deftruir  con 
la;  repugnancias  de  una  infeliz  prefen-* 

cía 
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cia  aquel  buen  concepto  prevenido  a 
favor  de  los  originales  que  fe  traí^ 
ladan. 

A  mas  de  eftos  dotes  de  la  Natura- 
leza, necefsita  el  Ador  otros  de  muy 
ardua  adquificion.  Ha  de  tener  capa- 
cidad ,  y  ingenio  para  comprender  a 
fondo  los  primores ,  y  delicadezas  de 
íii  Papel  j  aísi  porque  fi  no  fabe  reveí- 
liríedelos  afe(3:os  que  piden ,  mal  def- 
cmpeñara  la  fiel  imitación  a  que  ella 
obligado ,  como  porque  el  Poeta  folo 
debe  ajuftarlosa  las  exprefsiones  ,  o 
bien  hacer ,  que  eftas  fe  acomoden  a 
ellos  *,  pero  no  exponer  al  margen  fu 
inteligencia  ,  que  eílo  íeria  añadir  un 
comento.  Para  conocerlos ,  pues  ,  el 
Ador  y  y  eftudiar  el  modo  con  que  los 
explica  la  Naturaleza  ,  que  es  a  quien 
figuc  fiempre  el  Arte :  efic  dcpclado  (45) 
en  mirar  los  mordimientos  5  que  con  las  par- 
tes del  cuerpo  hacen  los  hombres  en  fus  con-^ 

(45 j  El  Pinciano  en  la  mifma  Epiil.13.ya  citada. 
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Verfaciones  y  dares  y  j  tomaresyj  pafsiones 
del  alma :  y  frequente  la  grande  EfcueU 
del  Mundo,  y  el  trato  inílrudivo  de  las 
Gentes,  pues  fuera  de  efta  eníeñanza  no¡ 
hallará  en  que  exercitar  fu  dcfcerni-. 
miento  con  fruto.   Mucho  coadyuva 
también  el  manejo  de  los  libros ,  tanto 
para  la  theorica ,  quanto  para  adelan- 
taríe   en  la  pradica.   El  Pinciano  le 
aconfeja  ,  (4¿)y  da  por  precifo^coa 
otros  fines  j  pero  Yo ,  fin  apartarme  de 
ellos  ,  le  juzgo  inefcufable  para  entcn-, 
der  lo  mucho  que  hay  que  inquirir  en 
efta  profeísion  y  y  que  penetrar  en  el 
valor  délas  palabras,  en  la  fuerza  del 
eftilo  ,  y  en  el  alma  de  las  ideas ;  fin  lo; 
que  le  faltará  la  modulación  propia  de 
lo  que  diga ,  el  efpiritu  en  lo  que  ac4 
done  y  y  el  vigor  en  las  paufas  ,  y  de-i 
moftraciones  con  que  íe  fuele  ayudar 
á  lo  que  fe  calla.    Por  eíTo  fin  duda 

cf- 

(46)     En  la  propia  Epift.  13.  El  buen  A6lor  (  ejpcckl  el 
«[He  es  cabe\a)dcbe  fabermutha  fabulfi^y  Hiftoria  mucha. 
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eftimaron  tanto  los  Griegos  ,  y  La*^ 
tinos  a  los  Reprcfentantes  ,  no  á  los 
Hillriones  *,  que  cftos  fiempre  fue- 
ron el  oprobio  ,  y  ludibrio  de  lo$ 
juiciofos  3  por  pefte  (47)  de  la  Rc^ 
publica.  Athenas  faco  Embaxadores 
del  Theatro  ;  y  Cicerón  no  fe  def- 
deñb  de  la  amiftad  ^  y  eftrechéz  cotí 
Rofcio. 

»i  La  memoria  ,  que  admite  reglas 
|>ara  fu  aumento  j  á  mas  de  la  co- 
mún ,  y  fegura  del  exercicio  ,  im- 
porta que  fea  feliz  en  los  Acloies^ 
y  que  la  procuren  por  quantos  me- 
dios les  íugiera  fu  aplicación  s  por- 
que fm  ella  jamás  confcguirán  uil 
feñalado  defempcño.  No  baila  que 
fcpan  bien  fu  Papel  :  es  menelter. 
que  fepan   los  de  los  otros  ^  porque 

E  ni 

(47)  En  la  mifma  Epiftola  i^.  No  digo e¡¡o ,  dixe d  Vmianoy 
fino  quando  hacen  oficio  de  H i friones ^  y  con  movimientos  ,  y  pa'abrat 
Jafcivas  5  y  deshonejias  quieren  delcytar  a.  los  Theattos.  tingo  refpcn- 
Sio :  ^ien  efjó hiciere hecharie  de  la mna , y  mbíorle  ni  mar,  ó  alé 
jmm  pn'varle  de  jn  patria. 
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t. 

Sil  aun  con  la  moleña  ayuda  del 
^puntador^^íy-icl  recurfo  de  la  ulti'. 
jtia  palabra  ,  que  llaman  Pie  i  íc  lo-: 
gra  entrar  oportunamente  ^  prevé- 
nirfe  para  la  acción  ^  ye  manifeftarfc 
con  el  afedo  que  corréfpondc  á  lo 
jque  fe  cfcucha.  La  forma  de  con- 
íeguirlo  es  acordarfe  de  todo  ,  y  te- 
nerlo prefentc  para  medir  el  alien-. 
^ro  ,  preparar  la  aditud  ,  y  atender, 
fegun  conviene  ,  á  las  demás  dit 
poficiones  ,  á  fin  de  que  no  flaquec 
la  refpiracion  ,  quando  fe  nccefsi- 
te  entera  5  de  que  lalga  el  movimien- 
to con  naturalidad  •,  y  de  que  fe  pro- 
ceda fin  detención  reparable ,  y  eno* 
^ofa  hafta  en  los  ápices  de  un  exercir 
í^io  cargado  de  tan  prolixas  obliga- 
!^iones. 

Es  precifo  advertir  también  ,  en 

el  fupuefto   de   que   es  muy  diftinr 

rja  la  Reprefentacion  Trágica  de   la 

Co^ 
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Cómica  (48)  i  que  del  mifmo  modo 
que  no  recibe  la  Tragedia  cofa  que  no 
fea  grande ,  y  mageftuofa  ,  tampoco 
admite  una  común ,  y  familiar  reprci 
fentacion  ,  fino  la  mas  noble ,  pauíada, 
y  íeria.  No  fcrá  mcnefter  un  fumo  tra- 
bajo para  reducir  a  nueílros  Adores  a 
fcmejance  método  \  porque  he  obfer- 
vado  ,  que  en  los  lances  de  gravedad, 
mfteza  ,  ó  laftima ,  fe  arriman  á  él  con 
lio  poca  propiedad.  Un  ProfeíTor  ef. 
trangero  ,  (49)  aun  mas  conocido  por 
fu  literatura  ^  que  por  fu  deftreza  en  las 
Tablas ,  no  obftante  fer  también  nch 
E  i  to-- 


^48)  D. Jufcpc  Antonio  González  ác  Salas  .*  Nueva  idea 
de  la  Tragedia  antigua ,  Sec.  5?.  fol.  131.  La  cuidadofa  obferva- 
don  de  pteceptos  con  que  procedían  en  la  reprejentacim ,  es  también 
indicio  de  lo  cine  fe  aventajaron  en  ella.  Pues  ^mtüiano ,  no  filo  di- 
ferencia  los  modos  de  pronunciación  entre  los  Keprejeniantes  Trágicos, 
y  Cómicos  ,  diciendo ,  que  la  de  aquellos  había  de  jer  grave  ,  y  conpeu^ 
Ja  9  y  la  de  e/tos  mas  aprejurada ,  y  que  afsi  lo  executaron  Rofiio  Co-* 
^^'^Mko  ^y  Efopo  Trágico  \¡ino  que  diflingue  Los  propios  compafes  3y  figu* 
eras  del  andar , y  del  meruerje  entre  los  Perjonages  que  pueden  introetu* 
tirfe  en  las  acciones  del  Theatro, 

¿r¡  (4y)  Louis  Kaccobont.*  Jieflexions  Hiftoriques  &  Critiqttei 
fur  les  difcens  Thtatres  de  fEurope,  ThíOírs  ¿¡painohfiL  7¿>«  Im- 
prcísion  de  Pari§  año  de  1 73  8. 
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toria^habla  con  fingukr  elogio  déla 
Rcprefentacion  de  Efpaña ;  y  efto  no 
folo  por  noticias, fino  de  propia  cien- 
cia :  y  fi  los  Ingenios  no  incroduxeíTen 
cxprefsiones  ,  y  penfamientos  diñan- 
tes del  aíTunto  de  fus  obras ,  o  por  fal- 
ios  ,  o  por  defeduofos ',  vicios  en  cjue 
es  cafi  impofsible  cjue  imite  el  Arte  a 
la  Naturaleza ,  que  cfta  en  ellos  desfi- 
gurada y  y  fi  por  lo  ordinario  no  mez- 
claílen ,  como  mezclan ,  el  eftilo  Lírico 
con  el  Dramático  ,  ferian  mas  regula- 
res ,  y  correólos  nueílros  Adtores.  Efto 
fe  nota  mas  frequentcmente  en  las  Tra- 
gi- Comedias  de  que  abundamos,quan- 
do  en  los  foliloquios,  en  que  no  debe 
fonar3fino  la  vehemencia  de  la  pafsion, 
íe  gaftan  ideas  materiales ,  y  fantaílicas 
futilezas,  deque  no  ufa  jamás  el  que 
en  fuerza  de  la  agitación  de  fus  afeólos, 
prorrumpe  en  hablar  folo  ,  y  en  alta 
j/oz  |,  fin  difcrepar  de  las  veras  de  fu 
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alegría  ,6  de  fu  fentimiento,  que  es  fó 
natural.  Reparafe  también  ,  quandd 
íe  recita  una  gloíía  de  una  redondi- 
lla ,  6  de  otro  diftinto  metro  ,  ma¿ 
acomodado  para  la  Mufica  ,  que  pa- 
ra la  Reprefentacion  •,  porque  afsi  en 
efte  cafo  ,  como  en  el  antecedente, 
ál  tenor  de  los  conceptos  ,  de  las  vo- 
ces,  y  de  la  cadencia  á  que  precifan, 
fe  muda  el  tono  ,  y  el  Temblante  ¿t 
los  Aflores  á  muy  diftinto  eftado 
del  que  requiere  aquel  genero  de 
obras  ,  que  por  efta  caufa  fe  han  de 
reputar  principalmente  por  imper¿ 
fcdlas. 

Reducida  ,  pues  ,  la  Reprcfenta-í 
cion  Trágica  á  un  modo  circunfpe<^ 
tbr  S  que  preocupe  la  atención  de  los 
^oyentes  ,  es  neceííario  también  ,  que 
4a  acompañe  el  Gefto  ,  o  Jdeman  de 
todos  los  que  fe  hallaren  en  el  Ta-, 
blado  y  de  fuerte  ,  que  fe  lea  en  ca- 

E3  da 
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da  uno  (50)  rcfpeÉtívamente  el  efeíto 
que  es  natural  que  caufe  el  eftado  de  la 
Sccna,  y  particularidades  del  lance  que 
fe.adüa  entonces:  y  efto  findifcrepar 
ninguno  de  fucarader  -,  porque  el  vale- 
roíb  ha  dceícuchar,o  mirar  la  defgracia 
t:on  íerenidad;  el  tímido  con  turbación-» 
el  intrépido  con  impaciencia  *,  y  afsi  los 
demás,  á  proporción  del  afeito  que  los 
domina :  lo  contrario  motivará  un  (5 1) 

ab- 


(fo)  Trata  de  efta  reglad  Pinciano  en  la  citada  Epií- 
tola  13,  quando  dice ,  que  es  el  *  Ademan  aquel  mavimienio  que 
hace  el  Adiar  con  el  cuerpo  ^pes-i  bra'zosyOjoSiybocíii  quíindohahla-,yaHn 
guando  calla,  algunas  vécese  *  de  lo  que  fe  infiere ^  que  alcan-xa  a  todos  ¡os 
A¿ÍoreSj  pues,  o  hablan,  p  callan  en  el  Theaíro ,  y  no /alen  a  otro  fin  3  fino 
ni  que  les  compete  en  la  Acción  que  fe  reprefenta. 

(S  i)  D. Ignacio  Luzán;  La  Razón  cpnrra  la  Moda ,  Co- 
media traducida  del  Francés ,  impre0a  en  Madrid  en  17S  r. 
en  la  Dedicatoria.  Supongamos,  que  urt  Comko^  u  una  Comka,cfian 
en  el  Tablado  reprefcntando  una  Scefta ,  en  que  reciprocamente  fe  interejjá 
fu  ambícion,Jií  honor fofu'pafision'ji  uno  de  los  dos  mientras  elotio  le  efia. 
hablando  de  cofas ,  que  deben  llamar  toda  fu  atención  ,fe  buelve  a  mirar 
dijiratdo  a  los  Apofentos ,  o  al  Patio ,  o  fe  entretiene  en  converfacion  fe^ 
ireta  con  un  Criado,  o  con  otra  Ferfona,  que  le  efta  immediata-^  o  hace  fe- 
ñfis,yfe  ríe,  quando  lo  que  le  eftan  diciendo  y  debiera  caufarle  tnftcKa, 
i  turbación,  Qe'nojo;  dejvanece  al  inflante  la  ilufion ,  ^l  Auditorio  recO' 
mce,que  aquella perfona  es  un  Keprefe'ntante,y  no  un  ?rincipe,oun  Galán. 
verdaderoyy  de  aqui  refulta^^que  nigujía  aquella  Scem,nifecommuev£ 
ferfona  alguna ,  ni  fe  conftgue  la  memr  utilidad ,  que  filo  procede  de  la. 
ilafton^y  de  loí  efectos  (¡uc  ella  canja. 
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ítbfoluto  dcfordcn  ,  truncada  la  verofi»^ 
militud  ,  y  deshecha  Ja  ilufion  Thca- 
eral.  Si  en  el  ulcimo  Aólo  de  Athaul- 
pho  ,  al  tiempo  de  fu  muerte  con  efpe- 
cialidad  ,  no  fe  hermanaíTen  en  los  Ac- 
tores los  diftintos  movimientos ,  que 
torrefponden  á  cada  uno  en  tan  ineí- 
petado ,  y  trífte  fuceíTo  ,  quedaría  el 
gíikuditorio  fin  intereííarfe  en  él  i  y  af  i  el 
^arrojo  deSigerico  ,el  furor  de  Athaul- 
pho  ,  la  intrepidez  de  Vernulpho,  el 
defmayo  de  Placidia  ,  la  refolucion  de 
Valia ,  la  entereza  de  Rofmunda ,  la 
inacción  de  Conftancio  ,  veriíicandoíe 
todo  en  tan  diferentes  fituaciones  como 
ion  neceíTarias ,  forman  fin  duda  aquel 
i^kronjunto  puntual  ,  que  hace  parecer 
Verdadero  lo  fingido ,  y  excita  el  terror, 
.  ^y  la  laftima  ,  que  fon  las  imprefsione^^ 
'•^ue  logra  la  Tragedia  en  el  animo:  uni'^ 
co  fin  de  efte  Poema  bien  conducidQ  ,.y 
no  menos  bien  exccutado. 


JZ       DlSCUUSoII.  SOBRE  I  ASÍ 

Para  exprimir  cada  uno  en  ííi  par^ 
ticular  el  afeólo  que  le  ocupa  ,  debe  fa^ 
ber  la  acción  que  á  cada  afeóto  com-» 
pete ,  y  manifeííarlo  (52)  con  el  movi4 
miento  que  nos  influye  la  Naturaleza, 
Q  la  coftumbrc  en  el  cuerpo  3  y  en  fus 
partes-,  de  modo,  que  defde  que  fe 
preíenta  el  Ador  en  el  Theatro,  no  tie- 
ne libertad  para  la  mas  mínima  demof- 
tracion  j  porque  todas  han  de  fer  de--; 
pendientes  de  lo  que  dice  ,  b  de  lo  que 
calla  ,  fegun  queda  infinuado.-  Para 
cumplir  con  eña  inefcufable  deuda  ,  lo 
primero  que  ha  de  obfervar  el  Reprc- 
fentante  es  la  aditud,  b  poftura  que 
hade  feguir,ya  faliendo  al  Tablado, 
b  ya  manteqiendofe  en  el.  Ha  de  falir 

con 

($i)  El  Pincianoen  lamifma  "E^iñA^.Kar^gnes  quehagéot 
fus  acciones  con  muchas  veras :  las  qualcsfofian  hacer  de  tal  manera  /#i 
Añores  Griegos^ y  Latinos ,  que  los  Oradores  antiguos  aprendían  dt 
ellos  para  en  el  tiempo  de  fus  Oraciones  publicas  mover  los  afeaos  ,y 
ttdemayics  con  el  movímante  del  cuerpo  ,  piernas  >  bra\osy  ojos,  bocas 
y  cabera  -, porque  Jcgun  eiafeño  que  je  pretenderes  diferente  el  movi- 
miento que  enjería  la  m^fma  Naturaleza ,  y  coflumbre  -¡y ....  no  es  me*  ■ 
nefier  mas  regla  que  feguir  la  Naturaleza  de  los  hombres  a  quien  fe 
imita. 


Tragedias  EspAnoL  AS;      7^ 

ton  el  paíTo  fcguro, igual,  y  moderado, 
pero  fin  afe¿tacion  •,  ello  es ,  fin  fentac 
Cpn  mas  fuerza  el  un  pie  que  el  otro, 
ni  hacer  notable  pauía  fobre  alguno 
de  ellos.  Si  hubiere  de  aprefijrarfc  por 
prccifion  y  lo  ha  de  executar  fin  def- 
compottura  ,  guardando  fiempre  el 
ayre  mageíluofo^quc  pide  laTiagcdia^y 
que  fe  arrime  mas  á  lo  hcroyco  ,  y  ferio 
de  las  Perfonas,  cuyo  papel  fe  rcprefen-^' 
te.  Quando  fe  parare  ,  fe  ha  de  plantaC; 
con  los  pies  ni  muy  juntos  ,  ni  muy 
abiertos,  porque  lo  uno  embaraza,  y  lo 
otro  embaraza ,  y  afea.  Ha  de  poner-r 
los  ,  pues ,  algo  feparados ,  el  derecho 
delante ,  y  el  izquierdo  detrás  ,  con  lo 
que  íe  manejará  prontamente  á  quan- 
to  le  ocurra.  El  cuerpo  ha  de  eftár  rec-: 
to  ,  pero  fin  tieífura )  porque  un  hom- 
bre cmbarado  queda  fin  la  agrada- 
ble ,  y  fácil  foltura  ,  que  es  menefter  en 
las  accionesj  ni  ha  de  doblaría  tampoco 

en 


74     Discurso  II.  sobre  las 

en  ellas  con  exccíTo  ,  porque  en  el  cafo 
que  lo  requieran  el  lefpeto^la  corte- 
íania  ,  6  el  cariño  ,  fe  mantenga  la  de-' 
cencia ,  inclinandofc  moderadamente, 
y  fin  demafiada  humillación ,  y  no  fe 
paíTe  con  lo  contrario  á  un  deslucido 
abatimiento^  en  cuya  ficuacion  nada  fe 
puede  decir  ,  ni  executar  digno  de  la 
elevación  Trágica  Ua  que  fe  ha  de  fof- 
tener  en  todo  ,  efpecialmente  en  los 
fuperiores ,  que  deben  manifeftar  que 
lo  fon  en  el  continente  ,  y  en  la  forma 
de  mirar,  oir ,  y  tratar  a  fus  fubditos, 
y  aun  a  fus  iguales,  fin  que  defdigan 
fus  movimientos  del  alto  caradler ,  que 
los  fingulariza  en  qualquier  cftado ,  y 
concurrencia  en  que  íe  hallen.  Lo  mif-r 
¿10  refpeclivamente  correfpondc  á  los 
inferiores  j  pues  no  han  de  moftrar  co- 
fa ,  que  no  indique  fumifsion  ,  y  reve- 
rencia. Athaulpho  ,  y  Placidia  han  de 
oftentar  que  fon  Reyes  de  una  Nación 

po- 
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poderofa ,  y  por  sí  de  un  origen  efclar 
lecido :  Conílancio ,  que  es  Miniftro 
xle  un  Principe  grande  :  Rofmunda ,  Si- 
gerico  ,y  Valia  ,que  fon  ¡guales  en  U 
^ftimacion  por  fu  cuna  j  y  todos ,  por 
Jo  que  á  cada  uno  toca  ,  que  fon  Vaf-r 
fallos  mas  ,  o  menos  feñalados  en  U 
confianza,  b  favor  de  fu  Soberano.  Ver- 
nulpho  y  como  de  ínfima  claífc  ,  ha  dq 
parecer  baxamente  fumiífo  quando 
adula,  y  infolente  quando  aconícja. 
*;•  Para  el  ufo  de  los  brazos  trasladaré 
al  Pinciano  ,  que  trata  eíla  materia  con 
alguna  mas  dilatación  que  lasotras:(5  3) 
*>  Digo  en  general ,  que  mire  el  Aólor 
^yisí  perfona  que  va  á  imitar  j  fi  es  gra- 
3,  ve  puede  jugar  de  mano  fegun ,  y  co- 
»^,mo  es  lo  que  trata  j  porque  fi  efta 
*^  defapafsionado  puede  mover  la  ma* 
V,  no  con  blandura  ,  agora  alzándola, 

ago- 

.  (í^)    En  hEpiftola  13,  de  fu  Philofophia  ;intigua  Poé- 
tica, cantas  veces  cicada. 
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^y  agora  declinándola  ,  agora  movien- 
^y  dola  al  uno  ,  y  al  otro  lado ,  y  fi  efta 
„  indignado  la  moverá  mas  deforde- 
3,nadamente  ,  aparcando  el  dedo  ve- 
yy  ciño  al  pulgar ,  llamado  indiz  ,  de  los 
,,  demás  y  como  quien  amenaza  ,  y  fi 
^,  enfeña  y  o  narra  podrá  juntar  el  dedo 
yy  dicho ,  el  medio  ,  y  pulgar ,  los  qua- 
3,  les  á  tiempos    apartara  ,  y    njun- 
„ tara 5  y  el  indiz  folo  eftendido  /y 
3,  los  demás  hechos  puño  alzado  ázia 
3,  el  hombro  derecho  es  feñal  de  afir- 
yy  macion  ,  y  feguro  de  alguna  cofa.  El 
3,  movimiento  de  la  mano  fe  hace  ho- 
3,  neftamente  ,  y  fegun  la  naturaleza, 
,,  comenzando  de  la  finieftra  ,  y  decli- 
3,  nando  ázia  abaxo  ^  y  defpues  alzan-i 
3,  dola  ázia  el  lado  dicftro  s  y  quando 
3,  reprendemos  á  nofotros  mifmos  de 
3,  alguna  cofa  que  habemos  hecho  y  la 
33  mano  hueca  aplicamos  al  pecho*,  pero 
33  advierto  ,  que  al  Aótor  delante  del 

ma- 
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^^mayor  no  le  efta  bien  jugar  de  ma- 
^¿no  razonando,  porque  es  malacrian^ 
^jZdi:  eftando  apafsionado  puede  ,  por- 
,,  que  la  pafsion  ciega  razón  \  y  en  efto 
^j^íe  mire  ,  y  confidere  la  naturaleza 
^  común  ,  como  en  todo  lo  demás. 
jj^Las  manos  ambas  fe  ayuntan  algunas 
^.veccs  para  ciertos  afeólos  '?  porque 
¿^  quando  abominamos  de  alguna  coía 
jí,  ponemos  en  la  palma  de  la  mano  fi- 
^  nieftra  la  parte  contraria  ,  que  dicen 
I  ,,  empeyne  de  la  dieftra  ,  y  las  aparta-» 
i,  mos  con  defdén  \  fuplicamos ,  y  ado- 
ramos con  las  manos  juntas ,  y  alza- 
das: con  los  brazos  cruzados  fe  fig- 
nifica la  humildad. 


No  obrtante  la  eftenfion  de  eftos 


^!^^ 


íivifos,  fe  requiere  alguna  mas  luz  pa- 
ra la  pradica  ,  y  manejo  del  brazo  *,  y 
para  efto  me  valdré  de  la  que  nos  da 

I  Don  Ignacio  Luzán^facada  del  Arte 
fiel  Theatro  de  Francifco  Riccoboni, 
que 
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que  traduce  deeña  manera:  (54.),,  No 
yy  íeconfigue  el  movimiento  ayrofo  de 
„  los  brazos ,  fino  con  mucho  eftudio, 
\y  y  por  buenas  cjue  fean  nueftras  dif-, 
,^  poficiones  naturales,  el  punto  de  per- 
3,  reccion  pende  del  Arte.  Para  que  el 
„  movimiento  del  brazo  fea  dulce,  efta 
,,es  la  regla  que  fe  debe  obfervar:Quan- 
3,  do  fe  quiere  levantar  un  brazo  ,  es 
,,  meaefter  que  la  parte  fupcrior^  efto 
3,  es ,  la  que  empieza  defde  el  hombro 
,,  hafta  el  codo  ,  fe  defprenda  del  cuer- 
,,  po  la  primera  ,  y  que  lleve  tras  si  las 
yy  dos  redantes  •,  las  quales  no  debea 
,3  tomar  fuerza  ,  ni  moverfe  fino  fuc- 
3,cefsivamentc  ,  y  fin  mucha  precipi- 
3,  tacion.  Efto  fupueño  ,  la  mano  de- 
yy  be  accionar  la  ultima  de  todas.  A 
3,efte  fin  fe  deberá  tener  buelta  ázia 
yy  abaxo ,  hafta  tanto  que  el  antebrazo 
,3  la  haya  llevado  ala  altura  del  codo^ 

en- 

(j4)    Memorias  Literarias  de  París,  cap.  1 1. 
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^y  entonces  fe  bucive  ázia  arriba,  míen-» 
>,  tras  el  brazo  continúa  fu  movimien- 
,3  to  hafta  el  punto  en  donde  debe  de- 
,,tenerfe.  Si  todo  ello  fe  hace  fin  dc^. 
,,  mafiado  esfuerzo  ,  la  acción  es  agrá-* 
^^  dable.  Para  bolver  á  baxar  debe  mo- 
^  verfe  la  mano  la  primera  de  todas  ,  y 
„  las  demás  partes  del  brazo  deben  fcr 
Ijguirla  por  fu  orden.  Debefe  tam* 
^^ bien  cuidar  de  no  tener  jamás  los 
„  brazos  muy  tirantes ,  y  de  hacer  que 
„  fe  conozca  fiemprc  el  doblez  ,6  la 
^Juntura  del  codo,  y  de  la  muñeca. 
„  Los  dedos  no  deben  eftár  del  todo  ef- 
^  tendidos  :  es  menefter  redondearlos 
^^  con  dulzura  ,  y  obfervar  entre  ellos 
^^  la  graduación  natural ,  que  facilmen- 
¿^te  fe  nota  en  una  mano  mediana- 
I,  mente  encogida.  Debefe  evitar  quan- 
^,  to  fea  pofsible  el  tener  el  puño  ente- 
,,  ramence  cerrado  *,  y   fobrc  todo  el 
,,  prefentarle  diredamente  al  A¿lor  á 
-  quien 
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quien  fe  habla  ,  aun  en  los  inflantes 
del  mayor  furor.  Efta  acción  por  sí 
,,  mifma  es  indecente  •,  para  con  una 
,,Muger  esdefcortesia,y  para  con  un 
,,  hombre  parece  infulto.  No  es  me- 
,,  nefter  accionar  con  celeridad*,  al  con-» 
trario  ,  quanto  mas  la  acción  es  Icn-i 
ta ,  y  blanda  ^  es  tanto  mas  agrada- 
,,ble.  Si  apartándole  de  ellas  reglas 
,,íe  hace  por  exemplo  mover ,  y  ac- 
cionar la  mano ,  y  el  antebrazo  los 
primeros ,  la  acción  es  zurda  h  fi  el 
yy  brazo  fe  eíliende  muy  pronto  ,  y  con 
j,  mucha  fuerza  ,  la  acción  es  duraj 
y,  pero  lo  mas  defairado  ,  y  feo  es  quan-. 
„  do  íe  acciona  con  la  mitad  del  bra- 
.^i  zo  ,  quedando  los  codos  fixos  ,  y  pe^ 
,,  gados  ala  cintura. 

Aunque  traslado  D.  Ignacio  Luzaa 
lomas  útil,  y  neceíTario,  añadiré  na 
obílante  lo  que  omitió  del  mifmo  paf- 
fage ,  porque  coadyuva  también  á  mi 


» 
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intento :  (5  5)  „  Efto  no  obftante  ,  es 

í^menefter  evitar  ,  que  eftén  los  dos 

^,  brazos  igualmente  eftendidos ,  y  que 

„  fuban  los  dos  a  una  mifma  altura} 

y^  porque  efte   ademán   en  Cruz  con 

i^irque  acompañan  ordinariamente  los 

^Múfleosla cadencia  al  fin  de  un  to- 

y^no  ^  no  es  modelo  digno  de  íeguiríe» 

^':Es  regla  baftantemente  fabida  ,  que 

^  no  debe  levantaríe  la  mano  ,  por  lo 

^  común ,  mas  arriba  de  los  ojos.  Pero 

^,  quando    una  violenta   pafsion  faca 

^,  de  si  al  A¿lor,  puede  olvidar  las  re- 

,,.^glas,y  puede  moverfecon  acelera- 

,5  cion  ,  y  levantar  los  brazos  hafta  mas» 

j,  arriba  de  la  cabeza.  Aun  entonces, 

^  fi  fe  ha  habituado  á  la  fuavidad  ,  y 

•^,  agrado  en  fus  mas  vivos  movimien- 

iStos  ,fe  defcubrirán  fiempre  los  bue- 

^nos  principios.  Sobre  todo  ,  no  fe 

;y,  ha  de  incidir  en  rcprefcntax  delante 

L-  F  del 

;  lí©    Riccoboni VM  du  Theatna?ms  1750.fol.13. 


I 
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„  del  Efpejo  para  eftudiar  las  acciones: 
„  lo  que  importa  es  conocer  fus  mo- 
,,  vimientos  ,  y  deccrminarlos  fia 
^,  verlos.  ''^^'^ 

Poreftasdos  inftrudivas  autorida- 
des quedan  bien  manifieftas  la  impor- 
tancia ,  y  necefsidad  de  no  entrar  á  cie- 
gas en  los  empeños  del  Theatro  ;  por- 
que (5  6),,  afsi  como  el  Poeta  con  fu 
,,  concepto  declara  la  cofa  ,  y  con  la 
,,  palabra  el  concepto ',  el  Aótor  con  el 
„  movimiento  de  fu  Perfona  debe  de- 
',,  clarar ,  y  manifcftar  ,  y  dar  fuerza  á 
,,  la  palabra  del  Poeta^, :  y  aunque  baf. 
ta  en  algún  modo  para  lograrlo  el  fe- 
guir  á  la  Naturaleza,  no  todos  faben 
hacerlo  j  y  muchos ,  aun  fabiendo  por 
donde  han  de  caminar ,  no  pueden  dar 
un  paíTo  y  hafta  que  el  Arte  les  demuef- 
tra  la  forma  ,  y  la  repetida  execucion 
les  conduce  al  acierto.  No  íe  entienda 

no 

Qs6)    £l  Pinciano  en  la  Epiiloh  15,  ^jÉH 

m 
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íio  obftante ,  que  los  dedos  han  de  go-* 
vernar  la  voz  •,  y  que  han  de  fer  loqua- 
ces  las  coyunturas,  fi  me  es  permiti- 
do el  ponderarlo  afsi^  porque  figurar 
materialmente  con  las    manos  ,  y  el 
cuerpo ,  quanto  articula  la  lengua,  feria 
executar  un  ridiculo  Papel  de  Mimo,  y 
Reprefentante.  Las  palabras  fon  retra- 
to de  las  ideas ,  y  las  acciones  ayudan 
á  la  propiedad  del  retrato  ;   pero  no 
deben  formar  otro  á  parte :  porque  fa- 
candofelos  dos  iguales, no  folo  que- 
darían uno,  y  otro  imperfetos,  por 
no  poder  preftarfe  reciprocamente  el 
focorro  neceflario  ,  íino  que  dividirían 
la  atención  del  Auditorio  ,   y  ferian 
caufa  de  que  no  difcernieíTe  bien  á  los 
dos  á  un  mifmo  tiempo  >  lo  que  no 
Sucederá  quando   íe   componga   uno 
:  ííblo  de  la  idea ,  la  palabra  ,  y  la  acción*, 
pues  entonces  no  hay  lugar  de  diver^ 
Úrfe  a  duplicidad  de  objetos, 

F  z  En 
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En  nueftras  Reprefentaciones  ft 
padece  oy  el  perjuicio  que  impugno. 
Si  hay  Relación  con  pintura  y  (  que  las 
mas  veces  fobra  á  la  unidad  del  Dra- 
ma ,  y  únicamente  fe  introduce  con  el 
fin  de  que  luzca  ,  lo  que  llaman  exac- 
titud, y  puntualidad  en  lo  accionado) 
y  fe  dibuja  por  el  Poeta  un  Cavallo, 
como  en  la  Vunda^^y  la  Flor  ,  no  le- 
vanta mano  ,  ni  pie  ,  ni  hace  movi- 
miento ,  que  no  haya  de  indicar  el 
A¿tor,  reducido  a  una  pura  diligen- 
cia ,  para  demoftrarlo  caíi  de  bulto: 
hafta  la  cola  fe  ha  de  denotar  incli- 
nando la  mano  ázia  atrás  ,  para  que 
fe  fepa  á  donde  cae  ^  y  fi  fe  habla  de 
difparar  un  Arcabuz  ,  como  en  la  Fuer- 
:^a  del  Natural ,  fe  ha  de  poner  del  mif. 
mo  modo  que  fi  le  tuvieíle  arrimado 
al  hombro  ,  y  adelantada  la  mano  iz- 
quierda ,  la  derecha  en  la  empuíiadura, 
y  el  Índice  de  efta  á  donde  correíponde 

el 


(>    ^ 
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icl  difparador ,  la  cabeza  inclinada ,  y 
iiafta  el  un  ojo  guiñado,  y  el  otro  puef- 
to  ázia  la  mira ,  fegun  íe  planta  un  Ca- 
zador,  ó  un  Soldado  ,  quando  apun- 
tan ,  y   difparan.    Quantas   adticudes 
violentas  caben  en  los  mas  eftranosfu- 
ccíros(  firvan  de  exemplares  en  el  Negro 
mas  predigiofoh  lucha  con  la  Serpiente, 
y  en  el  Gem:^aro  de  Efpana  ^y  Rayo  de 
Andalucía  el  efpanto  de  Mudarra^  al  ver 
el  Cavallo  de  Santiago  con  los  pies  en 
fu  pecho  )  tantas  íe  copian  defcompo- 
niendo  el  cuerpo ,  y  precifandole  á  que 
contra  el  orden  de  la  naturaleza  de  las 
Perfonas  que  imita,  y  el  decoro  ,  y 
gravedad  que  les  compete  ,  trocado  el 
fin  de  la  Reprefentacion  ,  fe  parezca  el 
Héroe  á  un  Ador ,  y  no  eíle  al  Héroe, 
que  es  lo  que  debia  fer  ,  para  no  tro- 
car los  oficios ,  y  invertir  el  fin  de  la 
Reprefentacior\. 

Fi  Sí 
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Si  es  difícil  el  manejar  los  brazo^ 
con  medida^y  acierto,  quando  fe  repre-^ 
fenta  ,  no  lo  es  menos  el  acomo- 
darlos ayrofamente ,  quando  fe  falc 
al  Tablado  ,  o  fe  eftá  en  inacción. 
Según  el  ropage  que  fe  vine  ts  mas, 
o  menos  el  cílorvo.  Con  el  talar  de 
los  Afiaticos  fe  emplean  oportuna- 
mente ,  apoyando  la  mano  derecha 
junto  al  pecho  en  el  ceñidor  con 
que  fe  ajuíla  ,  y  dexando  caída  na- 
turalmente la  izquierda.  En  el  tragc 
Francés  ,  b  Militar  ,  común  oy  en 
la  Europa  ,  una  mano  en  el  pecho, 
y  otra  en  la  faltriquera  ,  es  un  re- 
curfo  no  defayrado  *,  folo  en  la  Vcf- 
tidura  a  la  Hcroyca  hay  mayores  di- 
ficultades^ porque  tender  ambos bra- 
nos  ,  como  quando  fe  prefenta  algu- 
no á  baylar  un  Amable  ,  que  es  lo 
que  en  fuftancia  aconfeja  Franciíco 

Ric- 
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Riccoboni  ,(57)  me  remolque  íe  ha 
de  tener  aqui  por  una  poftura  deCini- 
mada  ,  y  que  por  poco  que  fe  quiera 
infundirla  vigor  ,  fe  ha  de  caer  en  el 
vicio  opuefto  ,  y  cargarla  de  afcda-* 
cion.  Un  brazo  atrás  ,6  ambos  alguna 
vez ,  como  lo  praótican  en  Francia  ,  y 
en  Italia  ,  fe  graduará  entre  nofocros 
por  acción  familiar,  y  de  llaneza,  re- 
pugnante fiempre  á  nueftras  coftum- 
bres,y  buena  crianza  j  y  aun  ,  fi  no  me 
engaño  ,  á  qualquiera  Nación  culta 
entre  perfonages  ferios.  Ponerfe  de 
jarras,  efto  es,  con  los  brazos  arquea- 
dos ,  y  eftrivando  en  la  cintura  ,  ya 
puede  permitirlo  la  Comedia  en  algún 
paíTo  de  graciofidad ,  pero  en  la  Trage- 
dia jamás  ferá  admifible.  En  femejantes 

F4  du- 

(^7;  En  VAnduTheAtre^  foL^.  Si  l"on  vouhit  faire  aiientm 
«t  U  maniere  dont  un  homme  eft  confl,uit ,  07¡  vcnoit  qa'U  n'eft  ja- 
máis plus  üuemcnt  campé  &  plus  furemeyít  bien  dtft¡né,qiic  dansle 
tems  OH  pefant  égalemen  fur  fes  deiix  pieds  ,  peu  dijians  I' un  de 
l'autre ,  ü  laifc  tomber  fes  bras  &  fes  mains  ou  leur  propre  pouis 
les  porte  natmellcment ;  c'cfl  ce  qit'on  nppelle  en  terme  de  da/ife ,  ctre 
a  la.  ¡éconde  pofidon ,  les  ma;r,s  fur  les  poches. 


S  8      Discurso  II.  sobre  i  as 

dudas  folo  hay  el  arbitrio  de  apelar  al 
ufo  del  bafton  ,  fi  no  lo  contradice  la 
calidad  de  la  perfona,  porque  el  mar 
nejo  que  fe  haga  de  él^fegun  las  va- 
rias difpoficiones  en  que  íe  encuentre 
el  Ador  y  falvara  los  inconvenientes, 
y  reparos  que  quedan  propueftos.  En 
las  Mugeres  el  pañuelo  blanco  acom- 
paña de  forma,  ya  en  una  mano,  ya 
en  la  otra  ,  6  ya  en  ambas,  que  pocas 
veces  necefsitarán  de  otro  focorro  yy 
cfte  le  hallan  también  en  el  manguito^o 
en  el  abanico  con  mas  frequencia, 
donde  la  fituacion  de  la  Scena  no  re- 
pugna al  uno ,  ni  al  otro  )  pues  es  cier- 
to, que  el  manguito  en  África ,  y  el 
abanico  en  las  Vecindades  del  Polo^ 
no  ion  alajas  correfpondientes  :  afsi 
porque  fon  contrarios  al  clima, como 
porque  no  dicen  la  menor  propiedad 
con  las  circunftancias  de  los  refpedliri 
vos.  trages.  Eftas  reglas  que  dexo  infi- 

nua- 
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huadas  fe  podrán  3  á  lo  menos ,  obfer-!j 
var  en  Achaulpho. 

No  fon  Tolos  los  brazos  los  qué 
las  necefsitan  :  3,  En  la  cabeza    toda 
j,  junta  (58)  hay   también  fus  moví- 
3,  mientos  ,ccmo  el  moverla  al  uno, 
,3  y  al  otro  lado  para  negar ,  y  el  de- 
^jclinalla  para  afirmar*,  y  la  períeve- 
,,  rancia  en  eíHr  declinada  para  figni-^ 
3,  ficacion  de  vergüenza,  „  o  de  pro-' 
funda  melancolía  ,  6  de  vehemente, 
y  ocupada    imaginación.    El    mantc-^ 
Derla  fiempre   erguida  es  un  impedi- 
mento de  la  facilidad ,  y  defembarazo 
con  que  fe  debe  mover  á  donde  lo  pida 
el  fentido  de  lo  que  fe  reprefenta  ,  fin 
que  la  acompañe  todo  el  cuerpo ,  co- 
mo fi  fueíTe  una  Eílatua.  He  notado 
alguna  vez  efte  defedo  ,  y  aunque  no 
es  muy  común ,  porque  pocos  hay  que 
no  le  conozcan ,  y  que  conocido  no 

ie 

(58)    ElPincianocnlaEpiftoIa  13. 
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le  emmicnden  ,  no  obftantc  entiendo, 
<jue  no  dañará  que  fe  fepa^para  evi- 
tarle ,  fin  llegar  al  fonrojo  ,  de  que  el 
Publico  le  corrija.  La  zelada  ,el  fom- 
brero  ,  o  el  turbante  ,  adornan ,  b  des- 
gracian mucho  á  la  cabeza  >  eftudic 
bien  el  A6tor  como  fe  los  pone  ,  y  co- 
mo fe  los  quita ,  o  qué  ufo  ha  de  hacer 
de  cada  uno  de  ellos,  porque  en  efto 
confillirá  no  poco  el  executar  con 
ayre  ,  ó  con  defmayo  las  acciones, 
que  darán  acafo  la  mayor  alma  á  fu 
Papel.i£!>ÍBiTí^ 

4'No  dexa  el  Pinciano  fin  oficio  á 
los  ojos  5  y  afsi  dice  ,  que  en  cada 
uno  (59)  3,  fe  vé  un  maraviilofo  mo^ 
^,  vimiento*,  porque  fiendoun  miem- 
yy  bro  tan  pequeño ,  dá  folo  él  feña- 
„  les  de  ira  ,  odio ,  venganza  ,  miedo, 
„  trifteza,  alegría,  afpereza,y  blandura. 
Y  añade  ,  que,,  como  el  ojo  figue  al 

afee- 

(^9)    En  la  mifma  Epiftoh  13. 
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3y 


ai  ojo  :  firve  el  fobrecejo  caído  al 
ojo  trifte  y  y  el  levantado  al  alegre: 
-el  parpado  abierto  immoble  á  la 
,,  alienación  ,  y  extafis  >  y  á  la  faña.,. 
Por  lo  mifmo  que  fon  tantas  las  indi- 
caciones de  los  ojos,  es  menefter  que 
'íca  también  la  mas  exadla  la  obíerva- 
cion  del  Reprefentante  ,  para  com- 
prender el  modo  con  que  fe  configue 
el  pradicarlas ,  fm  que  fe  note  alguna 
afectación  ,  6  violencia.  Para  erte  ellu- 
dio  es  neceíTario  diftinguir  lo  que  es 
coftümbre  ,  y  lo  que  es  naturaleza, 
porque  fino ,  podrá  fácilmente  equi- 
bocarfe  ,  y  trocar  la  imitación.  No  fe 
ha  de  feguir  para  explicar  bien  un 
afedoalque  fe  habituó  a  difimularle, 
o  á  confundirle  con  otro,  fino  al  que 
dexa  quefeaíTome  el  alma  á  la  parte 
que  pide  la  paísion  ,  fin  torcer  ,  ni 
disfrazar  aquellos  impulfos  naturales, 

que 
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que  hacen  luego  patentes  fus  efeítos; 
Efta  que  puede  graduarfe  por  regU 
general,  refpeólo  de  todos  los  movi- 
mientos del  cuerpo  ,  pues  no  hay 
miembro  en  él ,  {6o)  que  no  fe  fienta 
de  los  afedos  del  alma ,  es  pecüliarir- 
íima  para  los  ojos  ^  porque  afsi  como 
fon  ellos  los  menos  reducibles  a  los 
disfraces  de  los  hombres  ,  fon  de  la 
mifma  forma  en  los  que  ponen  el 
mayor  conato  ,  para  impedir ,  que  de- 
laten la  pafsion  que  acude  luego  a 
dominarlos  ^  y  fon  también  por  la 
propia  caufa  los  que  primero  fe  efcu- 
driñan  para  defcubrir  lo  que  intentan 
ocultar  y  o  irremediablemente  mani- 
fieftan  y  de  fuerte,  que  entre  las  muchas 
obligaciones  de  un  Ador  juzgo  por 
la  principal,  y  mas  difícil  la  del  manejq 

de, 

(6o)  El  Pinciano  Epifl:.  13.  No  es  mmcficr  mas  regla,  que 
feguir  la  naturak'K^  de  los  Hmhres  a  quien  Ce  imita  •>  los  qualcs  vcf0oi 
mueven  d'fereníemente  los  pies ,  las  manos ,  la  toca ,  los  ojos }  y  cak' 
^  yj'^^iJ*^  ^'^  Pafsion  de  que  eflan  ocupados. 
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íle  los  ojos  en  quantas  imprefsioncs  ad-; 
micen  ,  y  dexo  ya  infinuadas. 

Para  la  boca  fon  muy  limitadoj 
los  preceptos  que  fubminiftra  nueftro 
Pinciano  *,  pues  únicamente  dice  ,  (61) 
que  muerde  el  labio  el  que  ejla  mny  apaf-, 
ííonado  ?  y  que  el  que  ejla  alegre  dexa  apar- 
tar el  uno  del  otro  labio.  Efta  efca$cz 
confifte  ,  fino  me  engaño  ,  en  que 
eran  entonces  las  niñezes  de  la  Repre- 
fentacionen  Efpaña,  y  afsi  no  habían 
llegado  las  Tablas  a  una  jufta  confifr 
tencia  y  ni  nueftro  Autor  á  tantas  ob- 
fervaciones  como  defpues  fe  han  he- 
cho ,  por  lo  que  me  perfuado  á  que 
pide  mas  ampliación  efte  punto.  Per- 
tenece 3  pues  y  á  la  boca  la  rifa  filfa  ,  6 
inedia  rila  ,  como  fe  llama  también, 
y  tiene  fu  lugar  en  la  ironía  j  la  unión 
cftrecha  ,  y  immobil  de  los  labios ,  in- 
caica feriedad,  compoftura ,  y  modeftia: 

adc- 

{él)    £11  la  cicada  Epiílola  j|. 
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"adelantarlos ,  o  torcerlos  afea  todo  el 
roftro  :  fruncirlos ,  b  abrirlos  con  ex- 
ceíTo  es  extravagancia  enojofa  ala  vif- 
ta :  apretar  los  dientes  quita  la  libertad 
á  la  pronunciación.  Todo  eíto  debe 
evitar  el  Ador  ,  poniendo  un  fumo 
cuidado  en  fu  einmienda  ,  íi  es  natural 
cl  defcdo  ,  b  fi  es  adquirido  por  falta 
de  inftruccion  ,  uno ,  y  otro  con  el 
focorro  del  Arte,  que  es  el  que  corri- 
ge la  Naturaleza  ,  modificando  íus  def- 
cuidos ,  y  el  que  borra  los  nueibos, 
para  que  con  menos  embarazos  nos 
acerquemos  á  ella.  De  algunos  de  los 
vicios  que  he  notado  refultan  otros. 
El  que  atrompeta  los  labios,  enflauta 
la  voz  ,  la  ahueca,  y  abulta  :  el  que  los 
inclina  á  un  lado ,  6  á  otro,  la  maltrata^ 
y  defentona  :  el  fruncido  parece  que 
deslié  las  palabras  :  el  boquiabierto, 
que  las  derrama  :  el  que  fepara  poco 
los  dientes ,  que  filva ,  y  no  articula. 

De 
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De  eftos  tan  vifibíes  como  furtancia-» 
les  defc(ftos  fe  ha  de  huir,  como  de 
otros  tantos  enemigos  de  la  voz. 

El  A£lor  que  la  poíTeyere  llena, 
fnageiluofa,  y  natural, coníeguirá  la 
que  mas  fe  adapta  á  la  Tragedia  i  pero 
como  fon  tan  diferentes  las  que  íe 
oyen ,  es  neceííario  para  fu  mejoi  ufo 
faber,que  las  hay  claras,  ó  obfcuras: 
llenas  ,  o  tenues :  fuaves  ,  b  afperas: 
breves ,  o  copiofas :  duras ,  6  flexibles^ 
nobles  ,  b  rudas :  y  que  eftas  las  con-» 
cede  la  naturaleza  ,  b  perfecciona  el 
Arte  con  la  continuación  ,  y  ql  cuida-ri 
do  en  el  modo  de  articularlas ,  fegun 
el  vario  mecanifmo  que  las  forma, 
íencido  á  que  fe  aplican  ,y  afeólos  que 
fe  deben  manifellar.  En  los  acioces  ha 
de  fer  la  voz  concitada :  en  los  trirtes 
Jaftimofa:  en  los  medianos  reducida: 
en  los  grandes  maj^ertuofa :  en  los  de 
temor  turbada :  en  los  de  cariño  tierna: 

en 
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fen  los  de  refpeto  algo  remifa :  en  los 
de  piedad  blanda :  en  los  de  colera  in- 
terrumpida h  y  en  los  comunes  coa 
un  tono  regular.  Para  encender  la  cor- 
refpondencia  que  fe  halla  entre  eftas 
diftintas  claíTes  ,  a  fin  de  que  no  íe 
equiboque  la  elección  de  cada  una.  To- 
lo puede  dar  inftrucciones  el  exerci- 
cio  y  aplicandofe  el  Ador  a  recitar  al-t 
to  ^yá  examinar  hafta  donde  llega  fu 
voz  fin  decadencia :  donde  es  ya  agrio 
íufonido:  donde  trémulo:y  donde  obf. 
curo, para  verde  efta forma  donde  es 
prccifo  que  trabaje  la  modulación  ,  a 
fin  de  lograr  con  una  obftinada  tarea 
la  flexibilidad  de  garganta ,  que  es  la 
que  vence  ,  6  modera  femejantcs  def- 
igualdades  ,y  imperfecciones  del  alien-; 
to  j  y  la  que  facilita  la  pronunciación 
limpia  ,  y  fuficiente  al  grado  de  vigor, 
o  tenuidad^  entereza,  6  deprefion  ,  af* 
pereza,  o  fuavidad  ,  que  mas  fe  ajuftq 

á 


-i 
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alas  palabras ,  b  intento  que  fe  repte- 
Tentare,  Efto  fe  entiende  del  miíma 
modo  con  las  Mugeres  ,  guardada  la 
proporción  que  correfpondc  á  la  deli- 
cadeza del  fexo. 

Aunlererta  al  Adlorotro  efcollo 
en  la  pronunciación  y  tanto  mas  temi- 
ble ,  quanto  fon  mas  defconocidas  las 
dificultades  que  hay  en  ella.  A  los  que 
las  ignoran  parecerá  efcufado  efte  ef- 
tudio  y  porque  los  mas  creen  ,  que  la 
tienen  perfe¿la  dcfde  que  comenzaron 
á  hablar ,  y  que  no  necefsitan  de  Maefr 
tro  j  ni  alcanza  tampoco  á  reducirfc  a 
los  preceptos  del  Arte ;  pero  fi  advir-r 
tieílen ,  que  en  cafi  todas  las  Provin- 
cias de  Efpana  fe  padece  por  lo  comua 
alguna  defeduofa  novedad  y  que  ofen- 
de al  oido  ,  fe  convencerían  á  que  es 
precifo  reólificar,  y  pulir  la  pronun- 
ciación en  lo  que  fe  note  que  difuena 
de  lo  mas  conforme  á  la  índole  de 

G  nuef- 
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nueftro  Idioma  ,  íegun  el  valor  de  cada 
letra  3  y  de  cada  filava  y  y  del  que  au- 
mentan y  O  pierden  en  la  continuación 
de  unas  con  otras.  Dos  hábiles  Auto- 
res (íi)  dieion  reglas  muy  propias^y 
claras  para  aprenderla  ,  y  practicarla*, 
el  que  las  hubiere  meneíler  acuda  á 
ellas  ,  que  Yo  no  me  atrevo  á  mejo- 
rarlas, ni  cabe  en  el  niethodo  que  figo 
enefte  Difcurfo  el  introducir  femejan- 
te  menudencia.  Bafta  haber  indicado 
fu  importancia  ,  para  que  no  fe  me- 
nofprecie ,  y  para  que  íe  perfuadan  los 
Aóloresá  que  el  acento  gutural  ,  y  ce- 
ceoíb  de  Andalucía ,  la  torpeza  defapa- 
ciblede  Cathaluña  ,  Afturias ,  y  Gali- 
cia,  la  afeitada  dulzura  de  Valencia, 
los  varios  tonillos  que  hay  en  las  dos 
Cartillas,  Aragón,  y  Rioja,  y  la  rapidez 

del 

(6i)  Miguel  Sebaftian  :  Orthografia>  y  Orthologia,im* 
preíTo  en  Zaragoza  en  i6iy.  Juan  Pablo Bonet  en  la  Reduc- 
ción de  las  Letras,  y  Arte  paraenleñar  á  hablar  los  Mudos, 
jmpreision  de  Madrid  de  iózq. 


á 
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<3el  Baícücnce  ,  que  apenas  fuclen 
dexarfe  vencer  en  una  larga  vida, 
fi  íe  arraigaron  hafta  una  edad  ma- 
dura j  es  inefcuíablc  ^  que  le  def- 
tierren  tan  del  todo  ,  que  no  íc 
perciba  ^  ni  aun  el  menor  dexo,  que 
acuerde  la  Patria  de  los  que  repre- 
fentan* 

La  naturalidad  ,  y  exaólitud  de  la 
pronunciación  ^  ya  quando  fe  levanta 
la  voz  ,  ya  quando  íe  modera ,  y  ya 
quando  fe  deprime  ^  no  folo  habilita 
para  exprimir  oportunamente ,  y  fin 
confufion  qualquier  afedo  ,  fino  que 
firve  con  efpecialidad  á  que  en  la 
ocurrencia  de  muchos, diftintos entre 
sí ,  fe  halle  la  exprefsion  mas  expedi- 
ta,  y  proporcionada  á  no  desfigurar, 
ni  obfcurecer  la  puntualifsima  imita- 
ción de  la  naturaleza  y  que  fe  requiere 
en  íemejantes  paífos.  El  de  Placidia, 

Gz  al 
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al  ver  matar  a  Athaulpho  ,  (<Í3)  puc^ 
de ,  fí  no  lo  entiendo  mal  y  produciríe 
por  exemplo  ,  que  abraze  femejan- 
te  cumulo  de  circunftancias ,  como  el 
que  he  infinuado.  Comienza  por  un 
pafmo ,  una  forprefa,  una  fubita  com» 
moción  y  que  fe  acreditan  en  las  in- 
terrupciones repetidas,  y  confuías  de 
las  palabras,  á  que  fe  figue  un  ahogo, 
y.defalumbramiento ,  que  la  reducen 
á  un  defmayo,  nacido  del  inexplicar 
ble  dolor  ,  que  maniíieña  que  la  opri- 
me. Al  bolver  del  accidente  ,  difcer- 
niendo  ya  algo  mas  el  fuceíTo  ,  pror- 
rumpe   con  aflicción  furiofa  en   las 

clau- 

j(6i)  Ado  5.  áMt  la  Scena  z.  hafta  el  fin  de  la  Trage- 
dia. Y  advierto  con  elle  motivo  ,  que  aunque  dixe  al  fol. 
38.  de  mi  primer  Diícurlo ,  que  Ja  Relación  era  íufíciente 
para  mover  las  pafsiones ,  me  ha  inclinado  el  diótamen 
de  mi  amigo  D.  Ignacio  Luzan  á  dexar  aquella  opinión  en 
parte ,  ya  que  no  enteramente  j  y  afsi  hice ,  que  fuelle  la 
muerte  de  Athaulpho  delante  de  todos ,  pero  que  cayeíÍQ 
dentro  5  porque  es  caí!  impoísible,  que  un  muerto  de 
Theatro  lo  parezca  verdadero »  fi  permanece  largo  tiempo 
á  la  Yiíta. 
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claufulas  que  la  dida  ,  b  a  que  la  vio- 
lenta fu  imaginación  turbada,  y  fuera 
de  tino ,  como  que  duda  lo  propio  que 
ha  vifto ,  y  como  que  procura  con  fus 
perfuaíiones  evitarlo.  Una  corta  pau- 
fa  ,  que  la  emmudece,y  reftituye  á  sí 
iTiifma,la  da  alguna  luz  para  reflexio- 
nar en  fu  engaño  ,  y  entrar  en  fu  co- 
nocimiento -,  entonces  calmando  en 
parte  fu  furor  ,  pero  no  fu  pena ,  la 
defcubre  en  la  eficacia  con  que  expli- 
ca fu  error  j  y  mas  advertida  con  efto 
de  fu  defgracia  ,y  mediante  el  emba- 
razo que  la  pone  Conftancio  ,  repite 
los  cftremos  de  fu  dolor  ,  queriendo 
ir  a  donde  fupone  muerto  á  Achaul- 
pho,  Fruftrado  aquel  impulfo  conti- 
núa con  demoílraciones  de  defcfpera- 
cion ,  folicitando  huir  de  Conftancio^ 
El  encuentro  de  Rofmunda  la  excita 
otra  nueva  caufa  de  fufpenfion  irrita- 
da ,  púa  reconvenirla ,  y  infultarla  con 

G  3  vi- 
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vivo  íentimíento  ?  y  como  mientras 
ella  refponde  y  y  refiere  Valia  lo 
acaecido  con  los  fublevados ,  intervie- 
ne bailante  tiempo  para  templarfe  fu 
agitación  ;  fobreviníendo  también  el 
^rrojarfe  por  la  ventana  Rofmunda, 
prorrumpe  ya  con  alguna  mas  libertad 
el  alma  en  la  generofa  com.pafsion  con 
que  la  intenta  detener.  Todos  eftos 
tan  varios  movimientos ,  no  folo  pi- 
den mudanza  en  el  Temblante  ,  fino 
en  la  pronunciación ,  y  tono ,  ya  efi- 
caz >  ya  lánguido  ^  ya  entero  ^  ya  que- 
brado y  y  ya  regular  ^  para  que  en  na- 
da dcfinienta  la  voz  lo  que  correípon-* 
de  en  ella  á  cada  uno  de  los  aféelos. 

Aun  lograda  perfedamenre  la  pro- 
nunciación,  quedará  eíla  deslucida,  fi 
incurriere  el  A¿tor  en  la  diíTonancia 
mclefta  del  tonillo  ,  o  de  la  monotonía. 
El  tonillo  es  el  mas  enfadofo  ,  porque 
no  hay  oido  que  aguante  fin  impacien- 
cia 
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cia  aquel  fonfoneee  con  que  fe  rompe 
el  verfo  3  o  fe  termina ,  ya  elevando 
defmedidamente  la  voz  ,  ya  depri- 
ipniendola  con  languidez,  b  ya  man- 
teniéndola fin  inflexión  alguna.  La 
monotonía ,  que  folo  difiere  del  to- 
nillo en  no  percibirfe  tanto, y  en  íer 
tnenos  barbara  ,  y  ufiíal  ,  es  aquella 
uniforme  entonación  en  las  palabras, 
en  las  claufulas,y  en  la  cantidad  del 
metro  ,  de  que  refulta  una  repetida 
femcjanza  en  la  reprcfentacion  ,  mas, 
b  menos  fenfible  ,  fegun  fon  mas ,  6 
menos  las  varias  modulaciones  requi- 
ficas  ,  para  exprimir  los  afeólos  que 
con  ellas, y  la  acción  fe  demueílran. 
Es  pofitivo ,  que  fin  la  ayuda  de  la  di- 
vcrfidad  de  tonos,  y  fin  las  inflexio- 
nes neceíTarias  en  la  voz ,  no  íe  def- 
hace  la  monotonía  ,  ni  fe  mueve  al 
Auditorio  a  que  juzgué  verdadero  lo 
que  contra  la  mifma  naturaleza  de  las 

G  4.  paf^ 
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pafsiones  nota  defanimado  ^  y  pefada^ 
mente  unido  ,  y  fin  aquel  hermofa 
concertado  defor den  (  fi  afsi  puedo  Ha- 
rnarlc)con  que  alterna ,  y  enuncia  el 
alma  fus  afeólos. 

Mucha  culpa  fucle  tener  el  metro 
en  la  monotonía  ,  forzando  los  Ado- 
res con  la  uniformidad  de  la  confo- 
nancia  ,  y  ninguna  encadenación  de 
un  verfo  con  otro  ,  a  que  no  puedan 
diferenciar  en  el  modo  de  recitarle. 
Un  Soneto  ,  que  regularmente  lleva 
quatro  puntos  al  fin  dfe  fus  quatro  di- 
yifiones,  es  inefcufable  ,  que  confie  de 
quatro  paufas  en  nada  diferentes  j  de 
lo  que  nace  ^  que  el  menos  advertido 
conoce  luego  ,  que  no  hay  diverfidad, 
fino  antes  bien  unas  mifinas  entona- 
ciones, y  unas  mifmas  caídas,  y  por 
coníequencia  ,  que  produce  el  arte 
aquella  afeitada  igualdad  ,  lo  que  es 
4eílruólivo  de  la  ilufion  ,  que  fo!o  íe 

for- 
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Forma  á  esfuerzos  de  la  naturaleza.  Le* 
propio  acaece  con  las  Odavas  ,  Ro- 
mances  endecafilabos  ,  Redondillas, 
Seguidillas ,  Endechas ,  y  otras  femé-; 
jantes  compoficiones ,  en  que  reduci-i 
dos  á  un  cierto,  y  limitado  numerog 
los  verfos ,  y  a  un  forzofo  termino  loaa 
puntos ,  no  dexan  arbitrio  para  repre-iri 
íentar  libremente,  porque  la  vcrfifi-^b 
íificacion    govierna    al    concepto  ,iryDO 
no  el  concepto  á  la  verfificacion  ,  yrf* 
cfto    induce   á   la    monotonía.     Eilc^ 
vicio  no  han  logrado  deíarraigar  los^^ 
Francefes,  no  obftante  el  primor  ef- 
crupulofo  con    que  han   confeguido 
perfeccionar  la  Tragedia  en  la  demás. 
Afsilo  afirma  (Ó4)  Francifco  Riccobo- 
ni  j  y  aunque  lo  atribuye  á  otras  cau- 
f^s.  Yo  imagino  ,  que  procede    del 

im- 

(í^4)  Arí  du  Theatre  ,fo!.  ii.  Ld  Natm  áu  monde  qui  mhenhe 
le  plus  la  grace ,  !a  donceur  &  l'aifance  ,  &  qni  a  plus  que  toute  tf«- 
ire  le  taient  d'y  reujsir  cfi  celle  che\  qui  le  Theaíre  k  ds  tous  tems 
ndopté  la  monotonie ,  la  pcfaníeur,  &  l'affc^atim. 
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immediaco  continuo  golpeo  de  Io& 
confonantes ,  b  bien  de  la  mifma  ef- 
tru¿lura  de  los  verfos  Alexandrinos, 
fegun  lo  da  á  entender  (65)  Moníieur 
de  Sainte  Albine.  No  pretendo  Yo  dcf-^ 
preciarlos ,  ni  excluirlos  del  lugar  que 
ocupan,  y  mas  mereciendo  el  apoyo 
del  Serior  Luis  Racine,  {6  6)'z  quien 
muy  particularmente  venero ,  y  efti- 
mojpero  he  formado  otro  didamen 
por  lo  que  toca  á  nueftra  Rima  ;  y 
aunque  expufe  algo  en  mi  primer  (Ó7) 
Difcurfo  ,  fobre  el  metro  que  me  pa- 
rece mas  acomodado  a  la  Tragedia  ,  y 
que  no  es  del  aíTunto  principal  que 
ahora  trato ,  no  obftante  no  dañara  al- 
guna mas  eftenfion  en  la  materia  ,  fi 
no  á  los  A¿tores,a  los  Ingenios  que 

fe 

(.6$)  Le  Comedien.  Nueva  Edición  de  Pans  de  174^.  Se* 
gunda  Partecap.<í.fol.i^7.ycndcap.7..fol.i7i. 

(¿6)  Oeuvrcs de  Monf. L.Raane tom.<¡ .cap,^.art.  i.$.T)sU Rime, 
fol.iii.  Vans  fes  Remarques  fúr  les  Tragedles  de  J. Raimen  tom.}  .cap, 

(67)    Defde  el fol.i  1 1 .halla  i  i4.incluílve. 
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fe  tentaren  á  efcribir  con  mas  funda- 
dos principios  ,  que  los  que  fe  ha« 
ufado  hafta  aqui  por  muchos  ,  que 
ííguieron  mas  la  abundancia  del 
Numen  ,  que  la  cnfeñanza  del  ef- 
tudio. 

El  que  he  podido  aplicar  a  co- 
nocer qual  es  el  metro  que  convie- 
ne mas  á  la  Tragedia  ,  me  induce 
á  no  ir  acorde  con  el  Pinciano  en 
cfte  punto  *,  porque  fe  inclina  a  que 
la  Trágica  (68)  confíente  todo  genero  de 
coplas  y  y  metros  ,  y  efian:^as  >  y  Yo, 
aun  quando  el  Thcatro ,  de  que  dif- 
curro  ,  hubieífe  de  fer  con  Coros, 
les  quitaría  qualquiera  compoficion 
no  correfpondience  á  la  Lirica  ,  que 
es  la  que  los  compete  ',  porque  la  mií- 
ma  diferencia  que  hay  entre  el  canto, 
y  la  repreíentacion  ,debe  mediar  en- 
tre los  verfos  ,  fegun   fe  acomodan 

mas, 

(62)    Philofophia  antigua  Poética,  Epift.7.foI.302. 
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mas  ,o  menos  al  uno, o  al  otro  del- 
tino.  Confiderada ,  pues  ,  la  Trage-^ 
dia  en  los  términos  que  Yo  la  pro-; 
pongo  y  ha  de  fer  la  verfiíicacion  pa-: 
ra  reprefentarfe ,  grave,  harmoniofa, 
y  corriente  ,  para  que  en  nada  fe  dif- 
minuya  la  mageftad ,  gufto ,  y  foltu-: 
ra  que  pide  eft(?  Poema  ,  con  efpe- 
cialidad  en  fu  execucion.  Efte  con- 
junto folo  le  hallo  en  el  verfo  fuelto: 
heroyco  ,  como  le  llaman  el  Pinciano, 
(¿9)  y  Juan  Diaz  RengiíForb  genero- 
fo  y  (70)  fegun  Bartholomé  Leonardo 
de  Argenfola.  El ,  únicamente ,  abraza 

con 

(é^)     En  fu  Philofophia  antiguaj  Epift.  13.fol.i8i. 
En  i'u  Arce  Poética,  cap. íí I. 
(70)     Enfus  Rimasjfol.43p. 

Pero  fi  no  te  hallares  defcmbuelto 
en  confinar  miefiro  Icnpiage ,  fa 
la  cmprejja  al  generofo  vafo  fuelto. 

Porque  la  libertad  de  Ju  harmonuíy 
tQmo  jólo  fus  numeres  refpeía, 
de  cmpare?itar  las  voces  je  defuia. 

T  e!  que  atiende  a  la  parte  mas  perfeítay 
ponderando ,  y  midiendo  confinantes ^ 
a  ridiculo  eflorco  Je  Jujcta. 
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fcon  igual  gallardía  los  verfos(7i)lar-^ 
gos ,  y  cortos  h  la  mezcla  (72)  de  algu- 
nos confonantes :  los  aíTuntos  (73)  fu^ 

bli-  ^ 

fyi)    D.Juan  de  Jaurcgui  en  la  Traducción  de  la  Amin» 
dü  Tmo,  que  anda  con  lus  Kimas,  fal.io. 

Siendo  yo  Zagalejoy 

tanto  5  que  apenas  con  la  tierna  mano 

podia  alcan^Lr  de  las  prime  tas  ramas 

tu  los  pequeños  arboles  el  fruto, 

tuve  pura  amiftad  con  una  Ninfa, 

la  mas  afable, y  bella, 

fine  al  viento  dio  jamhs  fus  hebras  de  or». 
(72;    En  una  Traducción  de  ia  Athalia  de  Racinc  ,flue 
110  ha  íalido  aun  a  luz.  Acto  2.  Scen.  ^ 

De  üb/cura  noche  en  el  borrer  proftmdo 

fe  apaieció  delante  de  mi  lecho 

mi  MMleJcT^bel,  con  el  pompofi 

ornato  de  aqud  dia 

de  Ju  temblé  defgraciada  muerte. 

Humiliado  no  hab':a 

aju  altiveció  horrendo  de  fu  fuerte^ 

ni  en  fu  ropo  faltaba 

el  mentido  esplendor  con  que  folla 
fuplir  el  enojífó 

irreparable  ultrage  de  los  arios, 
f 73)     Gonzalo  Pérez  en  el  lib.  i  .de  la  ülixca  de  Homero. 

Vime  de  aquel  Varón  ,fuave  Mu/a, 

que  por  diverfas  Tierras ,  y  Naciones 

anduvo  peregrino^  conociendo 

fus  vidas, y  co/íumbres,defpues  qne  hiw% 

ya  deftmido  a  Troya  la  jagrada, 

que  navego  por  Mar  tan  largo  tiempo^ 

pjjíiHdo  mil  trabajos,  y  JÓHunas, 

en  fu  animo  prudente  dejeando 

¡Alvar  fus  im^amrgs  ,yjH  vjdíf, 
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blimes^y  los  (74)  regulares-,  y  en  fin, 
él  es  el  mas  propio  de  la  circunfpec- 
cion  Trágica, el  mas  fonoro  ,y  el  mas 
fluido  ^  porque  aun  fin  la  evidencia  de 
que  no  fon  los  confonantes  los  que 
mueven  las  pafsiones ,  pues  no  paíTan 
mas  allá  del  oido ,  fino  el  numero ,  y 
efpiritu  y  elegidas  bien  las  palabras 
para  la  explicación  del  concepto  ,  que 
va  unido  á  la  harmonía  de  todo  :  lo-^ 
gra  también, que  no  le  inducen  á  la 
monotonia ,  ni  la  ligadura  de  las  con-^ 
íbnancias ,  ni  el  eftorvo  de  la  precifi 
cantidad  de  los  verfos.  Quifiera  Yo 
que  fe  leyeílen  con  imparcialidad  por 
quien  no  ignoraífe  el  primor  de  nuef- 

era 

f74)  Obras  del  Bachiller  Francifco  de  la  Torre,  ó  fean 
de  D. Francifco  de  Qucvedo ,  Égloga  3.  de  la  Bucólica  del 
Tajo. 

Blanca ,  y  hermofa  'Ninfa  >  en  otro  tkm^o 
ardor  de  mil  enamorados  Faunos, 

de  claros  ojos ,  y  cabellos  de  oro, 
de  grana  Jbberana  enriquecida: 
agora  ¡ola  vo-x^^fonido  aora 

de  temerofas,y  .profundas  cuevjts^ 

de  folitarios ,  y  cerrados  Falles,' 
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tra  lengua, los  excmplos  que  he  traf- 
ladado  para  fortificar  mi  opinión  ;  y 
juzgo,  que  me  confeíTaria^que  nada 
puede  echarfe  menos  en  qualquier  aí^ 
funto  que  con  ellos  fe  maneje  *,  aísi 
me  lo  perfuado  ,  y  quando  por  nimia 
cfcrupulofidad  fe  pida  aun  mas  vigor, 
y  altura  ,  confultenfe  los  que  aña- 
do por  efpeciales  y  aunque  de  incierto 
Autor.(7  5) 

QualJaVañ ,  ^ue  de  la  red  prendido^ 
la  libertad  yj  vida  procurando, 
mas  fe  embara:(^a ,  quanto  mas  porfia 
falir  de  la  prijion  que  le  detiene: 
afsi  el  valiente  Curdo ,  rodeado 
por  una  ,jy  otra  parte  de  enemigos, 
falta  y  acomete  ,  rompe  por  las  picasy 
atropella ,  derriba ,  desbarata^ 
fin  ver,  que  quanto  mas^y  mas  pretende 
defenredarfe ,  mas  ,jy  mas  fe  enreda. 

Eva*^ 

(7f  J  Los  trac  Rengiftben  fu  Arte  Poética,  cap.6i. 
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Evacuada  efta,  que  temo  que  fe 
me  gradué  por  digrefsion  ,  únicamen- 
te falta  el  encontrar  un  methodo  coa 
que  fe  pueda  cxercitar  la  pronuncia- 
ción ,  hacerfe  á  la  praótica  de  los  pre- 
ceptos que  quedan  enunciados ,  y  por 
mejor  decir ,  reveftirfe  de  una  habitua- 
ción que  facilite  el  manejo  de  las  Ta- 
blas ,  y  el  falir  á  ellas  fin  ignorancia, 
ni  torpeza.  Creo  haberle  hallado  a  me- 
dida de  lo  que  Yo  me  ideaba ,  en  el 
Enfayo  que  propone  Francifco  {j6) 
Riccoboni :  trasladaré  lo  mas  eíTcncial, 
para  que  íe  aprovechen  los  que  anhe- 
laren á  faber  de  raiz  fu  oficio  ,  y  a  no 
mendigar  del  tiempo  las  efcafas  luces, 
que  pueden  difpenfarles  los  ancianos 
en  la  Profefsion. 

3,  Lo  primero  á  que  han  de  acof^ 
,,  tumbrarfe  es ,  á  leer  ,  como  fe  fuele, 
,,cn  un  quarto   entre  amigos  ,  para 

que 

(76)  En  Al  Arí du  Thcatre, defdc  el fol.^z.haíla  iQi.mlu-[ive, 
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',,que  reflexionen  fobre  lo  que  oyen-, 
,.  y  como  refülta  de  aqui  ,que  folo  el 
„  razonamiento ,  y  la  reflexión  es  lo 
,3  que  ocupa  ,  no  debe  entrar  la  emo- 
j,  cion ,  aun  en  los  paíTages  más  vivosv 
yyCc  han  de  feñalar  si  ,  para  que  los 
yy  reparen  ^  pero  jamas  ha  de  fer  con 
^,la  exprefsion  fuerte  ,  porque  tan  de 
„  cerca,  y  callando  los  que  efcuchan, 
3,  es  ridiculez.  Efta  forma  de  leer  ha- 
3,  bicüa  la  voz  a  foltenerfe  con  igual- 
j,  dad  en  los  intervalos  pocodiílantes 
3,  unos  de  otros. 

„  Defde  efto  fe  ha  de  paíTar  á  un 
3,  tono  algo  mas  variado ,  como  quan-^ 
f>,  do  íe  lee  en  una  Academia  publica; 
*>,  Confine  la  diferencia  en  un  cierto 
,y  modo  feñalado  para  hacer  compren-; 
.j,  der  la  elegancia  del  eftilo  ,  la  her- 
,y  mofura  de  la  fraile  ,  y  la  elección 
'^,  feliz  de  las  palabras.  También  ha 
u>  de  fer  la  voz  mas  fo'nora  j  porque 
V  H  ib 
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,,fe  fupone  y  que  debe  oíríe  en  fala 

yy  mas  grande ,  y  de  mayor  concurfo^ 

,jy  y  fe  ha  de  confervar  la  pronuncia- 

3, don  con  fuma  dulzura,  y  perfeda 

exaditud. 

Con  tales  principios  íe  puede 
3, proceder  ya  al  tono  de  los  Aboga- 
,,dos  (77)  en  un  Tribunal.  Comien- 
,,  za  en  efteatomar  algún  genero  de 
,,  fuerza  la  expreísion ,  bien  que  mo- 
3,  deradamente.  El  Abogado  ocupa  en 
^,  cierto  modo ,  delante  de  los  Juezes, 
yy  el  lugar  del  que  defiende  :  habla  a 
3,  unas  Perfonas  refpetables  ,  y  que 
yy  han  de  pronunciar  fu  íentencia  j  por 
^y  efto  es  la  perfuafion  fu  objeto  prinr 
,,  cipal*,y  el  enternecimiento  el  cami- 
yy  no  mas  feguro  *,  y  por  confequen^- 
,,  cía  ha  de  razonar  con  mas  vigor^ 

pe- 

(77  El  mcthodo  con  que  fe  aboga  oy  por  lo  común  en 
Efpaña  5  no  es  a  propoííto  para  ella  inftruccion ;  porque 
dan  mas  pefo  á  la  autoridad  de  las  citas ,  que  á  la  fuerza  de 
la  Oratoria.  Las  Traducciones  de  Cicerón  ,  y  obras 
4e  efta  cfpecie  pueden  iervir  á  efte  exercicio. 


3> 

9y 
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3,  pero  fia  orgullo  :  ha  de  procurar  en 
„  la  relación  ,  que  fe  intercíTen  en  fus 
,,  pinturas ;  mas  no  ha  de  entcrneceríc 
yy  jamás  como  parte ,  fino  como  honvi 
,^bre  :  con  lo  que  confeguirá  ,  que 
yy  fea  fií  exprefsion  á  un  mifmo  tiem- 
yy  po  noble ,  y  libre  de  íofpecha.  Eftc 
yy  tono  acoftumbra  á  decir  las  coías 
con  un  aire  infinuativo. 

Siguefe  aísi  el  Pulpito  ,  donde 
„  es  mucho  mas  grande  la  elevación, 
3,  porque  lleva  configo  mifmo  el  tono 
i^y  fijperior ,  y  dominante.  El  Orador 
"j^fagrado  y  dcfde  que  empieza  á  ha- 
yy  blar  ,  fe  halla  en  parage  ,  que  le 
,i,  conftituye  infinitamente  fuperior  í 
,,  quantos  le  eícuchan.  Las  materias 
que  trata  ,  fon  las  dignas  de  vene-" 
ración  ,  y  es  prccifo  ,  que  infpire  fia 
ceíTar  el  refpeto  que  fe  merecen.  Si 
aconfeja  y  es  como  fi  mandaíTe  3  fi 
^y  fe  enternece,  es  folo  de  piedad.  Efta 


Hi  f( 


or- 


, 


yy 
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forma  de  decir ,  lleva  á  la  grandeza^ 
^,  conduce  á  la  mageftad  ,y  íube  hatta 
,,  la  mayor  eficacia.  Sobre  efte  pie 
„  todo  le  conviene  ,  aun  el  Entufiat 
,,  mo.(78) 

„  En  la  Scena  ,  pues  ,  íe  juntan 
;,,  éftos  diferentes  tonos ,  añadicndofe 
,,  algo  mas  ,  que  es  la  exprcfsion  de 
^,fus  afcdos.  El  Leílor  no  ha  com- 
„  pueíto  lo  que  lee:  el  Académico  no 
,,  es  el  Maeftro  de  los  que  le  oyen: 
,,  el  Abogado  no  fufre  en  la  realidad 
y,  el  pleyto  :  el  Orador  fagrado  no  e? 
,,  mas  que  un  hombre  :  el  Ador  es 
3,  la  mifma  perfona  fiempre  :  todo  lo 
,,  que  dice  ,  debe  parecer  obra  fubira 
yy  de  fu  alma.  Efto  es ,  fcgun  el  orden 
,,  prefcrito  para  el  eftudio  del  TheatrOj, 

con 

(79)  Entiendefe  por  Entuííafmo  aquella  vana  mul- 
titud de  afeífios  ,  que  le  juntan  inopinadamente  en  al- 
gunos lances,  que  fuerzan  al  /dora  reprelentar  ciertas 
coías ,  como  íi  cftuvieíle  fuera  de  sirque  es  lo  que  apliqué 
á  las  exprefsioncs  de  Placidia  en  la  mueitc  indperada  de 
Athaulphg* 


J3 
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con  lo  que  logra  exprimir  el  Ador 

quanto  fe  le  pueda  ofrecer. 
Otras  reglas ,  y  otra  mayor  indi- 
vidualidad en  las  dudas  me  feria  fácil 
el  acumular  aqui ;  pero  ni  aun  de  efte 
modo  quedaría  fatisfecha  la  importan-. 
cia  de  lo  que  fe  debe  a  efta  fola  (79) 
parte  de  la  Tragedia.  Ninguna  tiene 
cfte   Poema  ,  que  no  pida  lo  mif- 
mo  ;  y  afsi  qualquiera  que  fe  dexa  fin 
fomento ,  quita  mucho  mérito  al  todo. 
Dice  un  Autor  Inglés,  (80)  que  „como 
'3,  una  Tragedia  perfedaesuna  de  las 
yy  mas  nobles  producciones  de  la  Na- 
,5  turaleza  humana  3  es  también  la  mas 
•3,  á  propofito  para  dar  al  alma  el  guf- 
\„  to  mas  dcliciofo  ,  y  mas  inftruclivo. 
Efta  confideracion  ,  y  la  de  corrobo- 
rar las  razones,  que  me  induxcron  á 
H  3  ef^ 

(79)  El  Pinciano  en  la  mencionada  Epift.  13.  vígo  U''a 
ve\  5  que  cflos  Ákhos  ,fian  unos  exemfos  pocos  de  lo  mnchoque  hay 
que  conjidtrar  en  tfla.  parte  ,  que  fin  cafi  infinitas, 

(8ü)  Ricardo  Hcdc ,  Continuador  de  Moníieur  Addif- 
fon,  com.7.diíc.37. 
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cfcribir  mi  primer  Difcurfo ,  me  ha  lie-, 
vado  á  la  publicación  de  efte  fegundo. 
No  falto  entonces  quien  juzgafTe  ,  que 
debia  ocuparme  en  obra  mas  feria  ,  y 
no  faltará  ahora  quien  aumente  la  cen- 
fura  ,  pareciendole  el  aíTunto  aún  me- 
nos decorofo  ,  y  utii :  me  compadezco 
de  fu  ignorancia,  y  fino  nace  de  ella, 
lo  perdono  á  fu  malicia.  Advertirele 
no  obftante ,  que  afsi  en  lo  antiguo, 
como  en  lo  moderno  ,  ha  fido  ocupa- 
ción de  los  mayores  hombres  efta  ma- 
teria ,  y  que  no  fe  han  defdeñado  de 
tratarla  (8 1)  hafta  las  Perfonas  mas  Re- 
ligiofas :  fupuefto  fiempre  lo  que  indi- 
qué al  principio  ,  que  no  eftá  la  culpa 
en  el  Theatro ,  fino  en  los  que  abufan 
de  fus  fines. 

(8i)     Juan  Lucas ,  de  la  Compañiade  Jefus,  de  Gejlu,  &^ 
vocCi  iib.i.imprefib  en  París  en  16-7%. 
Hoc  pmttr  conemur  opus,  qnod  Rhctore  di^umy&  Trágico, 
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TRAGEDIA. 
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IZO  Athaulphoí; 

PERSONAS. 

■Athaulpho,pnwÉ'r  Rey  de  losGcdos  en 

Eípand, 
Placidia^  fu  Muger ,  Hermana  delErnpe^ 

rador  Honorio, 
Rofmunda,  Dama  Goda. 
Sigcrico.  Id-      r>  j 

Conftancio ,  Emhaxador  de  Honorios 
Vernuipho ,  Godo. 

La  Scena  es  un  Salón  del  Palacio  de 
Barcelona  ,  correffondiente  a  las  dos  hahi'^ 
f aciones  de  Athaulpho  ,  j  Placidia. 


ACTO 


Tragedia.  iü 

ACTO  PRIMERO. 

SCENA  PRIMERA. 

i 
jíthdulpho.     Placidia.     Rofmunda.' 

^  Athdulpho. 

Y  A,  Placid¡a,el  enojo,  el  odio  antiguo 

con  que  el  nombre  Romano  aborrecía 

mi  obñinacion,  fe  linde,  y  fe  fujeta^ 

de  tu  difcreto  alhago  convencido, 

á  que  no  deben  generoías  iras 

deípues  de  fatisfechas  repetiiíe. 

No  mas  teñir  el  irritado  acero 

tn  hueftes,que  no  alcance  fu  deígracia 

a  merecer  lo  jufto  de  tu  enojo. 

En  Vándalos,  Alanos,  y  Silingos, 

y  en  los  Suebos ,  que  eftienden  fus  con^ 

quiftas 
haíla  el  fin  de  la  tierra  ,  renovaríe 


izx  Athaulpho. 

podran  mis  triunfos^y  crecer  tus  lauros. 

iñ  ú ..:      PUcidia. 
Qué  bien  fuenan,Senor,  á  mis  oídos 
los  dulces  ecos  de  tan  nuevas  vocesl 
Eflb  fi:  fepa  el  Mundo  ,  que  laScandía, 
de  heroycas  almas  gcnerofa  madre, 
y  la^mas  digna  en  ferio  de  Athaulpho, 
también  de  corazones  apacibles 
á:C^jr  gallardos  hijos  enriquece. 
Vca^  que  aquel  caraóler  horrorofo, 
pon  que  tal  vez  la  Fama  te  dibuja, 
borrado  con  mis  lagrimas,  defcubre 
lo  agradable  ,  y  benigno  que  ocultaba. 
Sjepa..... 

,ci:h        jéthdulpho. 
No  /no  profigas  en  elogios, 
que  mas  que  á  mi^fe  deben  á  tu  influxo* 
Y  porque  fe  acredite,  y  reconozcas, 
que  na  es  pofsible  ,  que  te  falte  en  nada 
quieti  en  todo  te  jura  por  fu  dueño: 
oy  determino,  que  la  Paz  fe  firme, 
folicit'ada  por  tu  hermano  Honorio. 

Ya 
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Ya  le  cedí  con  gufto  las  Provincias, 
que  dominé  en  Italia,  y  en  fu  cambio 
^  las  Gálicas  cambien,  las  Efpañolas 
íuauguftoafenfo  concedió  a  mi  efpada; 
Mas  me  ha  dexado  en  tijpues  entre  tan- 
nobles  derpojos,que  logro  Alarico,  (tos 
de  los  que  amontonaron  las  edades 
en  Roma,  triunfadora  de  las  gentes, 
tu,  Placidia,  tu  fola  merecifte 
apagar  la  ambición  de  nueftros  Godos. 

Pldcidid. 
Dichofa  eíclavitud  la  que  configue       ^ 
tanto  honor,tanto  aplaufo,  y  tal  fineza. 
'Ayudame,Rofmunda,a  que  demueftrq 
la  gratitud,  que  no  permite  el  gozo, 
que  llene  laeftenfion  de  mis  palabras. 
Tu  fibes  la  verdad  de  mis  anhelos, 
tu  mi  amor,  tu  mi  llanto  ,  tu  el  motivo; 
y  a  ti  la  libertad  te  dará  voces 
propias,de  lo  que  quiero,y  lo  que  callo. 

Rofmundd. 
No  Ion,  feñora,  no,mis  exprefsiones 

las 
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las  que  pide  el  defeo  de  Atluulpho: 
mas  le  dirán  tus  ojos,  que  mi  lengua; 

Athaulpho, 
No  lo  dudes^Rofmunda.  Y  tu^Placidía; 
pues  infla  ya  que  luego  fe  efedúe 
la  Paz  folemnemente :  á  Dios ,  en  tanto 
que  ordeno/e  convoquen  losMagnates, 
y  difpongo  otras  cofas,  que  conducen 
á  la  mayor  celebridad  del  día-,       (debe, 
porque  no  cumple  un  Rey  con  lo  que; 
íi  no  afsifte  eficaz  á  lo  que  manda. 

SCENA   II. 

Placidia.  Rofmmda. 

Tlacidia.  (dora 

Qué  muger  puede  haber ,  que  masdeu-i 
fea  al  benigno  rayo  de  fu  eftrellaí 
Quien  tan  capaz  de  merecer  la  embidia 
como  Yo  ,  en  los  eftremos  con  que 
amante 

el 
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el  Rey'>  Rofmunda  mu ,  me  envanece? 
No  la  cuna  Imperial,  no  los  blafones 
heredados  por  hija  de  Theodofio, 
|l  al  fer  efpoía  de  Athaulpho  igualan. 
Qué  bien ,  qué  bien  me  recaté  al  otn 

íequio 
de  tantos  importunos!  Mi  alvedrio 
para  efte  único  empleo  fe  guardaba. 
ConltanCiO^que  oy  Embaxador  procura 
la  quietud^  que  tal  vez  aborrecía 
entonces,  lograra,  que  le  exceptúen 
mis  atenciones ,  pero  no  mi  aíeclo. 
No  efpere  mas  de  mí :  buelva  deshecha 
la  engañada  porfía  ,  que  le  traxo. 

Rofmunda. 
Tanto  rigor,  tanta  efquivéz ,  feñoral 
Es  pofsible,  que  el  mérito^  la  fama 
de  Conftancio,  jamás  en  tu  entereza 
ni  una  feña  lograron  compafsiva? 

Placidia. 
Digno  era  de  mi  amor^Rofmunda'.pero 
mi  voluntad  fujeta  á  la  de  Honorio^ 

ha- 
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había  de  exponer  con  él  fu  agrado?  ' 

Rofmunda. 
Juzgo  que  bien  pudiera  j  y  aun  ahora 
íe  le  debes  también ,  pues  ha  venido 
á  fer  el  inftrumento  de  tus  triunfos. 

Placidia, 
Y  qué,  no  fe  los  pago,  con  que  buelvají 
á  cofta  de  mis  lagrimas ,  y  cuegos, 
vencedor  de  las  iras  de  Athaulpho? 
Para  que  mas  lo  veas,  tu  que  tienes 
imperio  en  el  amor  deSigerico*, 
haz  por  mi,  pues  le  toca  por  fu  fangrc 
autorizar  con  otros  el  Tratado, 
que  á  tan  folemne  ceremonia  acuda, 
y  que,  fihay  que  vencer,  lo  facilite. 
De  ti  lo  efpero,  como  de  una  amiga, 
que  en  mis  felicidades  fe  intereífa. 
No  lo  retardes ,  pues. 


SCEr 


SCENA    IIL 

Rofmunda. 
A  quien  fe  encarga, 
que  aprefure  los  plazos  de  fu  muerte  I 
Que  mal,qué  mal,Placidia,que  conoces 
mis  ocultos  enojos!  Qué  mal  fias 
á  Rofmunda  tus  Íntimos  fccretos! 
Yo  inflar,  porque  afiances  el  defcaníb, 
y  que  tu  amor  afirmes,  quandovivo 
por  la  fola  efperanza  de  romperle? 
Yo  concurrir(6  rabial)a  que  Athaulpho 
á  otra  dicha  no  afpire,que  á  tus  brazos^ 
quando  pude  penfar^y  aun  pienfo  ahora, 
que  habla  de  bufcarla  con  los  mios? 
La  altiva  Eftirpe  de  los  Baltos  luce 
en  mí,  que  de  fu  ardor  no  degeneroj 
y  hubo  de  preferir  á  una  Romana, 
que  con  tan  claro  origen  no  íe  adorna? 
Alma  digna  del  Trono  me  diftingue: 
pues  no  a  defpecho  mió,  no  le  ocupe 

otra 
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Otra  fin  tanto  mérito,  y  que  folo 
debe  fu  elevación  á  fu  fortuna. 
Aquí  ya  mis  agravios^  aqui  rompen 
aquel  limite  infame,  aquel  eftorvo, 
que  la  cobarde,  la  fervil  paciencia 
de  Sigerico  les  impufo ,  quando 
mintiéndole  afición  ,  y  antiguas  iras^ 
fié  de  fu  conduíla  mi  venganza. 
Sublevaré  la  Plebe  ,  fi  él  furiofo 
no  intentare 

SCENA    IV. 

Kofmunda,     Sigerico.     Vernulpho^ 

Sigerico. 
Señora ,  pues  la  fuerte 
tan  feliz  efta  vez  fe  me  franquea,; 

no  ha  de  perder 

Kofmunda. 
Sufpende ,  Sigerico, 
la  voz,  que  á  mis  obfequios  fe  dirige? 

que 
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que  en  ocafion  en  que  el  honor  padccCjj 
difuenan  á  mi  faña  las  ternuras; 
óyeme,  pues,  y  no  para  el  remedio 
de  una  ofenfa,  que  á  todos  nos  alcanza^ 
y  a  mí  con  doble  caufa  me  eftimúla, 
á  tus  lentas  políticas  apeles. 
Placidia,  que  en  oprobio  de  los  Godos 
fobre  fu  Rey  defpotica  domina, 
oy  logra,  que  la  Paz  fe  finalice, 
íi  nuellra  opoficion  no  lo  embaraza, 
No  contenca  con  ver,  que  de  fu  arbitrio 
depende  aprifionado  el  de  Athaulpho, 
óy  hace,  que  las  Armas  invencibles, 
que  confternado  el  Mundo  reverencia, 
la  floxedad ,  y  el  ocio  las  embote. 
Aquel  temido  Pueblo  con  quien  nunca 
quilo  exponer  fus  fuerzas  Alexandro, 
de  quien  Pirro  guardo  fus  Epirotas, 
ya  quien  Augutto  con  eftrecho  enlace 
convido  á  la  quietud,  que  le  importaba: 
aquel  enjambre  de  atrevidas  gentes, 
que  no  cupo  en  el  Afia,  ni  en  Europa, 

í  y 
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y  que  hafta  el  eco  de  fus  altos  triunfos 
en  íes  deficrtos  de  África  refuena: 
oy  una  advenediza  ,  que  ayer  vimos 
^n  trifte  efclavitud  ,  le  facrifica 
á  las  feas  traiciones  de  fu  patria. 
Y  ha  de  fer  nucílro  vil  abatimiento 
tan  contrario  de  aquellas  altiveces, 
que  en  la  mas  baxa  adulación  vincule 
los  blafones  que  obtuvo  fu  brabeza? 
No  juzgo  yo,  no  juzgo,  que  apagadas 
eftén  las  iras  en  tan  nobles  pechos> 
pero  si,  que  en  los  daños  imminentes 
no  íe  llega  al  alivio  fin  violencia. 
Amante  de  Placidia  fue  Conftancio', 
eslo  aun  ciegamente^  y  ella  llama 
le  conduxo  guftofo  á  Barcelona, 
mas  que  el  defeo  de  ajuftar  las  Pazes, 
que  fiempre  aborreció,  como  enemigas 
de  fus  paliados  fines  :  efto  arguyo 
de  otros  antecedentes:  lo  primero 
ella  fácil  acaba  de  expreífarlo. 
Pues  qué  ocafion  habrá  mas  oportuna, 

de 
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de  hacer  con  Athaulpho  fofpechofa 
bfé  de  fu  Placidia ,  y  del  Imperio? 
Si  acaío  no  ball:are...Qué  no  puede 
la  fedicion?..,.  Mas  tu  lo  confidera; 
y  fabe ,  que  la  dicha  de  mi  mano 
jamás  la  gozarás,  fin  que  antes  vengues 
la  vergonzoía  afrenta  de  los  Godos. 
O  fin  perder  inftante  lo  configue, 
b  la  efperanza  de  obligarme,  pierde. 

SCENA    V. 

Sígerico.  y^ernulpho. 

Sigerico. 
Efcucha...  O  Cielos!  Fueífe  prefurofa, 
dexandome  en  las  fraíTesde  fu  enojo 
dudas ,  que  á  mi  fineza  martiricen. 
Habrá  confllílo  igual,  para  quien  tiene 
l|ena  de  amor,  y  de  ambición  el  alma, 
como  brindarle  lo  que  mas  deíea, 
y  haber  de  aventurarlo,  fi  prudente, 

I X  lo 
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lo  que  manda  Rofmunda,  no  limito!  , 
Yo,  Vernulpho^apetczco  que  le  arrqftrc 
al  incauto  Athaulphó  la  delicia, 
que  de  sí ,  y  de  nofotros  le  enagena> 
nada  ferá  mejor  ,  para  perderle. 
Yo  apetezco  también  pronto,y  fumiílb 
fervir,  y  obedecer  á  quien  domina, 
aun  mas  que  no  los  propios,mis  afedos, 
como  el  único  medio  de  agradarla, 
pero  al  atroz,  al  duro  que  propone, 
temo,  temo,  que  falte  la  jufticia, 
o  apariencia  bailante,  que  la  fupla. 
No  creo,  no,  á  la  Rey  na  delinquente, 
por  mas  que  fus  acciones  fe  acriminen^ 
que  es  natural ,  amigo,  que  procure 
la  paz  entre  un  Hermano,  y  un  Efpoío^ 
y  que  de  limpio  corazón  blafone, 
pues  áConftancio  para  fiempre  alexa. 
Quando  no  hubieífe  en  ti  toda  la  auda-^ 
que  necefsita  un  lance  executivo,    (ciajj 
yo  fin  pavor,  yo  folo  me  arrojara 
al  mas  te  mido,  y  pcligrofq  infulto: 

pc-3 
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pero  de  qné  aprovechan  las  maldades,! 
íi  defairan  al  odio  cometidas, 
no  ganando  en  motivos  fuficiences 
la  común  opinión  de  precifadas? 

J^ernulpho, 
lÁunquefoyde  Athaulpho  diftinguido, 
qual  fabes ,  y  debiera  de  obligado, 
entregarme  á  tus  fabias  reflexiones, 
por  lo  que  en  algún  modo  le  refpetan; 
antes  es  ya  la  quexa  gcnerofa 
del  heroyco  defpecho  de  Rofmunda: 
antes  el  cruel ,  envejecido  encono, 
con  que  aun  el  nombre  eftraño  de 

Placidia, 
y  el  de  Roma  mi  colera  aborrece. 
Huye,  pues,  Sigerico,  de  ceñirte 
á  la  medida  de  eftudiadas  reglas; 
que  la  Fortuna  mas  que  no  de  cuerdos 
fuele  dexarfe  hallar  de  temerarios-, 
y  en  el  concepto  de  la  Plebe  nunca 
le  faltó  la  razón  á  la  vi¿toria. 
Pocos  momentos  b.iftan  a  mi  induílría 

1 3  pa- 
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para  poderte  dar  muchos  parciales; 
que  en  fe  de  que  algún  dia  te  firvieíTen; 
los  cultivo  con  tiempo  mi  cuidado. 

Sigertco. 
No  lo  ignoro,  Vernulpho.  O  quantas 

luces 
ofafca  la  pafsionl  Ya ,  ya  me  rindo 
a  admitir  tu  didamen ;  mas  primero 
que  a  lo  cafaal  de  un  Ímpetu  te  arrojes, 
dexame ,  que  exereite  aquellas  artes, 
que  me  enfeño  la  efcuela  de  Palacio.     ' 
Si  mi  experiencia  no  me  engaña  ,  fio 
que  antes  tal  vez  que  el  pa¿lo  fe  aíTegu  re*, 
intrépido  Athaulpho  ha  de  romperle. 

Verntilpho 
Mas  efperas ,  feñor  ,  de  lo  que  cabe 
en  los  temores  de  Rofmunda*,  pero 
pues  he  de  mantener  lo  que  diípongas, 
á  mi  pefar  moderaré  mi  arrojo. 

Sigerico, 
Imite  afsi  tu  pecho  en  la  cautela 
al  mió.  Bufca  á  Valia  j  y  examina 

lo 
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lo  que  difcuire  •,  porque  fu  concepto 
es  digno  de  atención ,  y  al  que  he 

formado 
conviene pero  él  llega. 

SCENA   VI. 

Italia.       Sigmco.       Vemnlpho. 

Váia. 
Sigerico?  ' 

Huelgomede  encontrarte,  queaeftaS 

horas 
no  de  ocioíb  eftaras  en  el  Palacio:         ^ 
y  quaado  yo  por  orden  de  Athaulpho 
he  venido  también  ,  ferá  una  mifma 
fm  duda  la  ocafion,  que  nos  conduce: 
no  la  sé,y  de  ella  efpero,  que  me  inftru-^ 
Sigerico.  (y  as. 

No  te  engaño  la  congetura,Va!ia. 
Nueftro  Monarcha ,  a  cuyo  brio  Ronta 
humillo  fu  altivez,  y  que  oy  pudiera 
1 4  hoU 


1^6  Athaulpho; 

bolver  al  Afia  a  dominar  fus  pueblos, 
defpues  de  haber  hollado  los  de  Europa: 
de  máximas  infames  pervertido, 
templos,y  altares  a  la  Paz  levanta,  (nos; 
que  oy  pretende  fentar  con  los  Roma- 
donde  las  armas  formidables  pendan 
del  ocio,  y  de  Placidia  por  defpojos. 

Italia. 
Acafo  en  los  intentos  de  Athaulpho 
habrá  mayores  fines ,  que  fupone 
el  abultado  error  de  tu  noticia*, 
y  á  lo  menos,  fi  fon  las  condiciones 
como  ya  íe  contaron,  no  merece 
la  Paz  tanta  inquietud  ,  tanto  deívelo; 

Sigerico. 
Viene  el  avifo,por  quien  fuera  agravio| 
fegun  fus  circunftancias  acrimina, 
el  dudarle.  Una  Dama..,. 

Valia. 
Ya  comprendo 

la  que  habrá  fido,  pero  a  mas  informi^i 
fcmito  los  peíares,  que  figuras. 
'^  Si- 
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Sidérico.  {toú¿ 

pues  yo^Valia^foípecho^que  fe  aumen- 
y  no  que  en  otro  examen  fe  minoren. 
Sabráfe  nunca  mas,  que  los  Romanos 
quedarán  poderofos  á  la  cfpalda,      (po 
para  moverfe  en  nueftra  otcnfa  al  tiera- 
de  invadir  los  paifes  con  que  brindan, 
o  bien  á  nueftro  engaño  lifongean? 
Sabráfe  mas.que  el  hombre^que  procura 
el  fin  de  tan  aleves  convenciones, 
es  el  que  afpira  á  fücceder  á  Honorio^ 
y  aun  á  Athaulpho^fi  la  voz  no  miente^ 
al  uno  en  el  amor,  á  otro  en  el  Cetro? 
Sabráíe  mas ,  que  una  muger  que  firme 
conferva  de  fu  Cafa  las  memorias, 
favorece  á  la  paz,  y  á  quien  la  excita? 
No  creo.  Valia,  no  ,  que  en  otras  luces 
la  obícuridad,  que  te  repugna,  aclares. 
No  incrédulo  abandones..,. 

V^alia. 
Sigerico, 

aun  preíbndo  mas  alma  á  lo  que  dices,; 


138  Athaulpho; 

fi  es  que  he  de  refpondertc  fin  embozo, 

nada  en  mis  confequencias  adelanto.  iJ^HJ 

Yo  te  concedo, que  la  Paz  nos  rompan, 

quando  del  Tajo  eílén  en  las  orillas, 

O  en  las  que  riega  caudalofo  el  Becis, 

nueftras  invidas  huelles  ocupadas; 

y  que  entonces  ataquen  los  dominios, 

que  prefurofo  el  Ródano  divide: 

han  de  hallar  por  ventura  tan  defiertas. 

de  la  Milicia  Gótica  las  Gallas, 

que  lo  mifmo  ha  de  fer  el  invadirlas, 

que  contar  ya  por  fuy o  el  vencimiento^ 

Será  mejor  quitarle  á  lo  cedido 

el  apoyo  ,  que  funda  en  el  Tratado; 

y  que  jamás  fe  alegue  en  las  conquiftas^ 

otro  derecho,  que  el  que  dan  las  armas? 

Será  mejor,  fin  tranfito  en  los  Alpes, 

por  la  valiente  Tropa  que  los  cierra, 

malograr  el  trabajo  refiftidos, 

fi  nosilaman  de  Italia  las  delicias, 

6  el  horrendo  efplendor  de  mas  Vitorias, 

y  bolver  rotos  á  la  trille  fuerte 

de 
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de  la' erizada  vecindad  del  Norte? 
^  Nunca  hemos  de  tener  cflablc  afsiento? 
Seremos  fiempre  objeto  de  los  odios 
del  Univerfo?  Incultos ,  incapaces 
de  humana  fociedad  ferémos  fiempre? 
A  los  grandes  Imperios,  Sigerico, 
Ja  Efpada  3  que  los  funda ,  los  deftruyc^ 
íi  la  razón  fus  filos  no  govierna. 
A  Efpaña  hemos  venido  •,  fu  Conquifta 
nos  cedieron.  Terror  del  Mundo  todo 
ferá  nueftro  poder  ,  quando  afiance 
íbjuzgado  el  País,  con  cuyo  auxilia 
hizo  Cartago  vacilar  á  Roma, 
y  que  el  perderle  Ríe  para  Cartago 
anuncio  de  íii  mifera  ruina, 
Confideralo  bien,  y  allá  contigo 
lo  exammavque  yo  tampoco  veo, 
en  ló  que  de  Placidia ,  y  de  Conftancio 
con  ambiguas  palabras  me  refieres, 
queáfer  fofpecha  bien  fundada  baile. 

Sigerico. 
No  repugno  tan  ciego  á  lo  que  arguyes^ 

que 
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que  no  dé  algún  valor  á  fu  eficacia-, 
aunque  conozco  bicn,en  lo  que  abultas 
la  importante  eftrechez  con  el  Imperio^ 
y  el  éxito  feliz  de  nueftras  fuerzas 
en  lo  que  del  fe  fien,  y  fe  alexen*, 
que  mas  el  corazón  que  no  el  diícuríb 
quanto  has  exagerado  facilita. 
;Y  fi  he  de  hablarte  claro^yo  no  entiendo 
como  á  los  Godos  ama  ,  y  á  Athaulpho 
Placidia,  fegun  dicen  fus  Sequaces, 
fi  al  mifmo  tiempo  que  pretende  anfioía 
que  perdone  fu  efpada  a  los  Romanos, 
no  contradice,  que  fatal  fe  eígrima 
contra  tanto  invafor  de  lasElpañas, 
enemigo  no  menos  refpetable; 
Soldados ,  que  también  como  nofotros 
de  la  barbara  cuna  de  los  Bofques, 
defpues  deexercitarfe  con  las  fieras, 
falieron  á  guerrear  al  Univerfo. 

Valia. 
A  mí  no  me  repugna,  que  cíla  gente, 
que  reusb  en  las  Galias  cíperarnos, 

po^ 
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poco  fegura  de  oponer  íus  armas 
del  vencedor  cxercito  al  orgullo, 
py  en  los  campos  fértiles  que  ocupa^ 
aun  no  bien  fubfiftente  fu  dominio, 
aquel  concepto  que  hizo^no  ha  mudado; 
De  la  Tropa  Romana,  ya  fabemos, 
que  mientras  tuvo  á  Stilicon  por  Gefc, 
configuio  derrotar  nueftras  Efquadrasj 
y  que  también,  regida  por  Conltancio, 
no  vimos,  no,parcial  a  la  vióloria. 
Pues  felá  acafo  perverfion  del  pecho, 
que  al  advertir  la  guerra  inevitable, 
la  menos  peligrofa,  y  la  mas  juila 
elija? 

Sidérico. 
Ven,  VernuIpho.Yá  veremos  (mo 

lo  que  es  mas  convcnicnte*,que  eífo  mif- 
ícrá  lo  que  á  Athaulpho  mi  dictamen 
le  proponga,  le  explique,  y  le  pcrfuada. 


SCE. 
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SCENA    VII. 

Valia.  (da^. 

O  plegué  a  Dios,que  á  tus  inftancias  ce- 
y  que  benigno ,  y  dócil,  no  iracundo, 
como  fuele  á  las  replicas  moílrarfe, 
á  mejor  ocafion  la  paz  deftinel 
En  qué  raro  confli¿lo(o  Diosl)me  ponen 
mi  lealtad,  y  fe,  quando  comprendo, 
que  es  Sigerico  cauto,  y  poderofo, 
y  que  pues  tanto  fu  intención  declara, 
tendía  feguridad  de  confcguirla, 
íi  con  la  artucia  no,  con  la  violencia! 
Sembrador  de  cizaña,  y  temerario 
es  Vernulpho,  fu  indigno  confidente, 
que  fin  rencor,  o  fin  maldad  no  vive. 
De  Rofmunda ,  que  fue  quien  dio  el 

avifo, 
qué  no  debo  tcmer^pues  que  no  ignoro 
íus  vengativos,  y  perveríbs  fines? 
De  Conftancio  ya  sé,  que  también  era 

un 
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un  tiempo  foípechoíb  j  mas  ahora 
del  fe  habrán  recatado,  y  favorable 
tal  vez  le  haré/i  á  hablarle  me  anticipo. 
Aconfejadme,  aconfejadme,  Cielos, 
o  permitid,  que  el  enredofo  nudo, 
que  afpiro  á  defatar  ,  quando  le  ciegue, 
a  fuerza  de  eftrecharle  la  malicia, 
le  corte  la  conftancia  de  mi  zelo. 

ACTO  SEGUNDO. 

SCENA  PRIMERA. 

Conjlancio, 
QUe  alteración  de  afedos  encontrados 
han  pioducido,Valia,en  mi  tus  voces, 
de  confufion ,  y  de  zozobra  llenas! 
O  nunca  tu  favor,  tu  confianza, 
tan  blandamente  penetrando  el  pecho, 
hubieran  mjs  pafsignes  avivado! 

7  Yi 
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yá  de  una  vez,  Conftancio,  perecieron 
tus  locas  efperanzas.  Qué  te  firve 
la  eficacia,  el  ardor  de  aquel  defignio, 
con  que  cuidarte  de  aumentar  las  iras 
entre  las  dos  Naciones?  Qué  aprovecha, 
ya  el  doble  fin  con  que  has  foiicitado 
cfta  Enibaxada  (6  Dios!)porque  notarte^ 
que  fufpiraba  por  la  Paz  Honorio? 
A  Placidia  perdifte  para  ficmpre. 
O  malogrado  bien!  Ya  no  la  guerra, 
no  la  contraria  Religión,  noel  odio 
te  arrancarán  del  pecho  de  Athaulpho; 
Qué  he  de  hacer?Ay  de  milSi  me  declaro 
parcial  de  Sigerico,  manifíefto 
mi  fecreta  traycion.  Si  á  Valia  ayudo, 
fi  cumplo  con  mi  honor,  ferá  precifo 
que  oy  el  termino  llegue  de  mi  vida. 
Muera,  pues,  y  no  aleve....  Perocómo^ 
quando  el  feliz  acafo  me  propone 
ocafion  oportuna,  en  que  mis  penas 
ya  que  no  fe  fuavicen,  no  fe  agraven, 
he  de  fer  contra  mi  tan  cruel  tirano, 

que 
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due  aun  de  aquel  corto  alivio  me 

enagene, 
que  prelta  á  mi  dolor  la  inccrtidumbrcí 
Corra ,  pues  lo  permite  la  Fortuna, 
el  exico  de  todo  por  fu  cuenta, 
fin  ligarme  a  otra  fé,  que  a  mi  deíeo; 
y  íicvame  de  afilo....  ^ 

SGENA   IL 

Conjlancio.        Sigerico,\ 

Sigerico. 
No  llegara, 

Conftancio,a  interrumpirte  fi  no  vieíTe, 
que  por  mas  que  te  mueitres  divertido^ 
no  culparás  mis  jultas  atenciones 
en  dia  para  ti  de  tanto  gozo. 

Conflancio. 
Amigo  Sigerico,  fi  lo  dices 
porque  parece  que  oy  la  Paz  fe  firma, 
yo  de  cu  noble  afedlo  las  recibo 

K  con 
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con  igual  voluntad. 

Sigerico. 
Bien  me  la  debes, 

fi  Honorio,y  Roma  falen  de  fu  empeño^ 
mas  yo ,  Conftancio  ,  juzgo,  que  en  las 

Pazcs 
Honorio,y  Roma,como  tu,íc  engañan. 

Conflancio, 
Si  atendieíle  al  oculto  movimiento 
del  efpiritu  altivo,  que  me  anima, 
y  con  menos  honor  lo  contemplaíTe, 
hallaría  razón  de  celebrarlo. 

Sigerico. 
Pues  yo  no  miraré  como  impofsible, 
que  prefto  tu  valor  fe  facisfaga. 

Conflancio, 
No  acertaré  á  penfar,  que  fin  motivo, 
una  heroyca  Nación  ,  que  ya  comienza 
apercibir  fu  bien,  defprecie  injufta, 
con  inhumano  oprobio  de  las  leyes, 
la  obligación  de  la  amiftad,  y  fangre: 
ni  que  el  Monarcha  excelío  de  los  Godos 

ca- 
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camine  con  doblez. 

Sigerico.] 
Tus  experiencias 
te  refpondan  por  mi. 

Conjlancio. 
Lo  ya  paíTado 
no  merece  rezelo  ,  fino  olvido. 

Sigerico. 
AhiQue  mal  que  conoces^que  los  Reyes 
no  la  intencionóla  voz  es  la  que  mudan, 
quando  folo  la  ley  del  gufto  obfervan. 

Conjlancio. 
Quien  le  ha  vencido  ahora ,  en  adelante 
fabra  también  vencerle. 
Sigerico. 
Yo  la  he  viflo 
fufpirar  eíTe  triunfo  por  feis  años. 

Conjiancio, 
EíTo  propio  aíTegura  lo  durable. 

Sigertco. 
Lo  hará  tal  vez  el  Pueblo  contingente. 
Si  él  mediaíTe  en  el  pado,  fuera  firme. 
K  z  Conf- 
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Confiando. 
Que!  tan  ciego  feca,  que  al  Soberand 
le  quebrante  rebelde  la  obediencia? 

Sigerico. 
Si,  Conftancio:  fu  barbara  coftumbré 
aun  no  ha  perdido  la  altivez.  Por  gÍÍq 
convendria  efperar  á  que  abrazaíle 
el  ajufte,  creyéndole  ventaja, 
y  no  agravio. 

Conjldncio. 
Y  en  qué  el  agravio  funda? 

Sigerico. 
A  fuerza  de  efcarmientos,  no  prefumé; 
que  habrá enPlacidia  fé^fiendoRomana* 
Todos,  Conftancio^todosla  aborrecen, 
juzgando  fer  el  mobil  fus  alhagos, 
de  que  Achaulpho  al  ocio  fe  abandone, 
Temen,  que  al  fin  defpotica  domine 
en  fus  acciones*,  y  la  gente  Goda 
(atrevome  á  fiarlo  á  tu  prudencia) 
no  fufíirá,  que  una  muger  la  mande- 
Objeto  laílimofo  de  fu  furia 

yeri^ 
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f  ycndra  a  fcr  ,  fi , 

^  Qonjlancio. 

Qué  dices ,  Sigerico? 
La  vida  de  la  Rey  na....: 
Sigerico. 
Lo  ignorabas? 
No  ertraño  ya,  Conftancio ,  que  en 

Honorio, 
y  en  ti  (pues  fi  la  Fama  no  me  mience^i" 
fu  fino  amante  en  otro  tiempo  fuiíle) 
algún  próvido  medio  haya  faltado, 
que  de  tan  grave  riefgo  la  facaíTe. 
Juzgaba  yo  ,  queacafo  pretendias^-*  ^ 
laconclufion  de  efte Tratado,  para 
que  las  juilas  violencias  de  los  Godos 
á  tus  zelos  vengaíTen*,  mas  yo  veo.... 

Conjlanáo. 
Calla,que  viene  el  Rey  .Aquí  me  efpera,; 
que  fegun  lo  que  indicas,  y  yo  callo, 
no  dañatiá,  que  acordes  caminemos. 
ADioSi 

K  5  SCE- 
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SCENA    III. 

Sidérico,    ^thaulffho  ,  que  [ale  al  ticmpa 
de  irfe  Confiando. 

jíthdulpho, 
Embaxador  ,  la  Rcyna  aguarda 
en  fu  Quarto. 

Confiando. 
Ya  voy  á  obedecerte, 
Señor,  que  nada  debe  íer  primero 
en  mi  atención, 

SCENA    IV- 

jíthaulpho.  Sigerico. 

j4thaulj^ho. 
No  he  errado,  Sigerico, 
en  prefumir,  que  aqui  te  encontraría; 

Si- 
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Sigerico. 
Rato  ha,Señor,  que  vine,  mas  creyendo 
que  con  alguno  en  la  tarea  eftabas, 
que  la  penfion  de  dominar  requiere,    > 
y  que  tu  laboriofo  no  reufas, 
me  detuve  hafta  tanto  que  he  inferido 
de  que  nadie  falia  hallarte  folo', 
como  que  no  acoftumbra  tu  experíencií 
á  detener  a  nadie  por  mas  tiempo 
que  el  muy  precifo  al  neceíTario  infor- 
Athdulfho.  (me. 

Y  qué  importara ,  que  en  mi  Quarto 

cntraíTes, 
fitu  ni  me  fatigas,  ni  meeftorvas? 
Qué  rezelas?  Qué?  Eftás  defconfiado 
del  lugar  que  te  guarda  mi  cariño 
fiemprc? 

Sigerico. 
Señor,  lo  reconozco  humilde, 
y  por  lo  mifmo  del  favor  no  abufo. 

Athaulpho. 
La  culpa  es  mia,  no  de  tu  reparo. 

K4  De- 
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Debi  luego  avifarte ,  que  vinieíles, 
pues  oy  mas  tu  aísiitencia  defeaba, 
para  hacerte  partícipe  del  gozo, 
que  la  refuelta  Pazcón  los  Romanos, 
que  oy  es  también  precifo  que  fir- 
memos, 
me  aíTegura  ...Parece  que  has  oído 
la  novedad  con  eftrañeza?  Mudo, 
ni  aun  al  aféelo  mió  íatisfaces? 
Qué  te  para,C)  forprendeiíDí,qué  es  eílo? 
Lo  defprecias?  lo  aplaudes?  6  lo  dudas? 
De  qué  principio,  di,  de  qué  dimanan 
enastan  milleriofas  fufpenfiones^ 

Sigerico. 
^Tienen  tantos  ,  Señor  ,  que  no  es ,  no  J 

aiucho, 

que  el  modo  de  explicártelos  no  aciertc,^¡ 
y  que  en  la  copia  mifma  me  embaraze;^ 
mas  todos  fon  de  un  puro  a  mor  nacidos^^ 
á  tu  mayor  obfequio  dedicados,  > 
y  ninguno  capaz  de  que  te  ofenda.; 

Jthaul" 
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jéthaulfho. 
EíTa  digna  exprefsion,  que  correfpondlc 
á  la  fidelidad  que  te  realza, 
de  no  pequeño  enojo  me  redime. 
Habíame,  pues ,  que  ya  tranquilo  eícu- 
y  nada,Sigerico,me  reícrves,  (cho, 

íi  de  veras  procuras  agradarme. 

SlgCYlCO. 

Pues  ya  que  tan  benigno  me  permites, 
que  todo  lo  que  pienfo  reprcfente, 
no  he  de  negarte  ingenuo,que  ni  pron- 
ni  tan  preciío  imagine  el  ajulle.        (co^ 
Creía  yo,  que  aquel  corage  rudo, 
no  menos  adquirido,  que  heredado, 
necefsitaba  en  la  Nación,  primero 
con  maííofoatraftivo  fujecarle 
á  íciber  diícernir  fus  intrrefles, 
aun  á  peíar  de  la  pafsion  indócil, 
de  anteponer  á  la  quietud  la  guerra. 
Veo,  que  de  efta  máxima  no  uHis^ 
y  como  se.  Señor,  lo  que  te  importa, 
el  zelo  por  el  bien  de  tu  fervicio 

fe 
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fe  dexo  arrebatar. 

múmAthaulfho. 
Los  infolentes 

abufos  de  los  Godos  hafta  ahora; 
contra  la  jufta  ley  de  la  obediencia, 
fueron  tan  frequentados,  que  del  Cetro 
apenas  el  honor  fe  diftinguia; 
porque  á  fervil  contemplación  ceñido, 
íe  confundió  el  poder,  y  el  vaífallage.    ■ 
Mas  libre  ,  y  abfoluto  ya  en  mi  diertra^ 
lo  que  yo  determine,  6  lo  que  ordene 
ha  de  fer,  Sigerico,  executado*, 
y  íi  tenaz  lo  repugnare  alguno, 
haré  ,  que  firva  á  todos  de  efcarmiento; 

-.s  Sigmco, 

Antes,  Señor,  que  ufar  de  los  rigores,   y 
la  policica  eftudia  en  evitarlos; 
y  mas  quando  es  tan  fácil  coníeguirlo 
como  pudieras  oy. 

Athdul^ho. 
Pues  de  qué  modo 
lograré  fuavizar  fus  oífadías, 

fin 
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fin  abatir  la  dignidad ,  ni  el  geníoí 

Sigerico. 
Para  vencer.  Señor,  la  muchedumbre,  > 
que  con  la  mifma  veleidad  que  aprende 
el  daíío,  b  el  provecho,  íe  abandona 
á  lo  que  mas  los  Grandes  apadrinan,     - 
como  plazos  al  tiempo  le  confientas, 
poco  tendrán  que  hacer  nucftrosOficios. 
No  fin  caufa  anterior  te  lo  propongo, 
que  yo  sé  lo  que  importa  la  blandura : 
y  fi  de  mi  fiaíTes  el  remedio..., 

jithaulfho. 
Aunque  no  eftrañaré,que  en  mi  ícrvicio 
de  un  nuevo  timbre  adornes  tu  eficacia, 
no  es  acertado,no,que  un  Rey,que  íabc 
que  viven  defcontentos  fus  vaíTallos, 
con  la  agena  conduda  fe  ferene. 

Sigerico.  (g^^ 

Tiempo  vendrá ,  Señor,  en  que  mi  len- 
cumpla  con  la  razón  de  tu  defeo. 
Aun  no  es  urgente  el  mahaun  fe  permite 
á  que  le  ignores.  Fuera  tan  remiía 

mi 
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mi  lealtad  ,  fi  el  peligro  no  lo  fuefle? 
Serénate^  que  en  cafes  femejantes 
no  fe  han  de  acelerar  las  providencias; 

Jthaulfho.  to 

No  es  pofsible  fufrir,cjue  ni  un  momen- 
eíla  temida  arcanidad  me  zeles*, 
y  afsi,  pues  que  mi  colera  conoces, 
no  contra  tu  filencio  la  concites. 

Sigerico.  (do. 

No  es  mi  intento,Sefíor,mover  tu  enfa- 
sí  efcufar  los  aíTuntos  a  tus  iras, 
y  porque  veas  mi  verdad  j  rendido 

( De  rodillas. ) 
átus  pies,  mas  cediendo  á  tus  enojos, 
que  no  mi  voluntad  cxercitando, 
te  pido,que  anteas  de  eícuchar  mis  voces¿ 
me  des  de  reprimirte  la  palabra, 
y  de  no  proceder  al  fentimiento,        '^^ 
hafta  que  mis  avifos  Ce  averigüen-,        'f 
porque  fi  faifa  fu  aífercion  faliere, 
no  ferá  bien,  que  al  animo  perturbe 
tal  vez  anticipada  la  impaciencia. 
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jíthaulpho. 
Terrible  es  el  empeño  en  que  me  poneii 
tus  honrólas  infl:ancias,S¡gerico.  plaj 
yo  no  he  de  prometer  lo  que  no  cum-. 
que  el  no  fcntir  en  lo  interior  la  ofenfa^ 
no  la  acredita  al  alma,  la  valdona, 
Bailara  el  difunulo? 

Sidérico. 
Si. 

jíthaulpho. 
Levanta, 
que  eíTe^á  que  llega  mi  valor,tc  ofiezco; 

Sigerico. 
Pues,Scnor,nueftra  gente^que  no  olvida 
los  hambrientos  ahogos  de  Narbona, 
y  que  fabe  que  fue  Conftancio  el  mobil, 
que  á  ios  últimos  trances  la  reduxo; 
que  fofpecha,  nacieron  los  esfuerzos, 
con  que  obftinado  procuro  arruinarla, 
del  encono  embidioío^  con  que  altivo 
vio  tu  feliz  enlaze  con  Placidia j 
^ue  tiene  al  fin  por  tu  contrario,  y  fuyb 

al 
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al  que  oy  apenas  del  furor  le  indulta 
la  fe  debida  al  publico  carader: 
quando  le  juzgue,  fer  el  ¡nftrumenco 
de  una  Paz,  que  no  aguarda,y  aborrecei 
y  aun  mas  allá  facrilega  fe  arroje, 
á  fomentar  fus  congeturas  viles: 
es  de  temer,  Señor,  que  compelida 
de  aquel  error,  que  adopte,  arrebatada, 
creyendo  que  te  firve  en  el  infulto, 
el  doble  agravio,  que  imagine,  vengue; 
Deaquirefulta.... 

Athaulfho. 
Efpera,  tente,  y  antes  (mes. 

que  me  perfuadas,qu¡ero  que  me  infor- 
(O  quanto  prometil  O  quanto  fufrol) 
Qué  ilación  mal  nacida  confidcras, 
que  íaque  el  vulgo  infiel,con  que  defdo- 
la  verdad  inculpable  de  mi  efpofa?     (re 
Sigerico.  i 

Como  primero  que  lo  fueíle  tuya 
íc  reputo  á  Conftancio  deftinada, 
y  á  fucceder  con  él  en  el  Imperios 

no 
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ño  es  rcducible  a  explicación  la  torpe- 
groílera  voz,  con  que  la  infame  plebe 
(nada,  Señor,  es  bien  que  te  disfrace, 
quando  me  mandas  que  lo  explique 

todo) 
abulta  ya  la  llama ,  y  aun  el  humo, 
engroíTado  en  fu  loca  fantasía. 
No  le  bailaba  (dicen)  á  la  Reyna 
el  que  Athaulpho  fus  acciones  teglc 
áfuarbitrio^cambiandoainfame  templo 
de  la  delicia,  el  fitio  donde  Marte 
didlaba  aquellos  afperos  decretos, 
que  cubf  ian  de  fangre  el  mar,  y  tierra,  ' 
donde  fe  decidía  fm  recurfo 
de  la  fuerte  del  Orbe ,  y  los  mortales*, 
fino  que  al  fin  para  mayor  afrenta 
de  los  invidos  Godos,  fe  dirijan 
las  Paces,  que  procura  al  vil  Romano, 
por  el  que  en  otro  tiempo  fue  fu  amantií? 
Que  intención  es  aquella?  Acaío....     "^^ 

Cielos! 

Que 
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Qué  en  tan  baftarda  prefuncion  cayeílq 
fu  facrilego,  ciego  defacatol 
Es  pofsible,  que  pienfen,  Sigerico, 
que  al  corazón  augufto  de  Placidia, 
donde  me  ven  vivir^  puedan  culparle? 
Mas  que  fu  amor.y  mas  que  fus  virtudes, 
que  de  mi  pecho  ,  y  fus  aplaufosfueror^ 
la  admiración  ,  defde  la  alegre  hora 
en  que  por  dueño  mió  la  juraron, 
ha  de  poder  una  aprenfion  villana 
parto  de  fu  malicia,  ó  de  fu  antojo? 

Sigerico. 
Yo,Senor,no  lo  eftrañoj  porque  mirg 
lo  que  los  Godos  fon. 

/úthaulpho. 
y  aqueíTo  bafta 
para  que  mis  furores.. •; 
Sigerico. 
Tu  que  riges 

fu  condición  indómita,  y  que  dieftrtí 
en  ocafiones  varias  has  pulíado 
hafta  donde  es  capaz  de  moderar  fe: 
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Tu,  Señor,  los  remedios  acomoda 
al  mal,  fi  como  mal  le  confidcras. 
Y  pues  Conftancio  con  Placidia  viene; 
eftudia  fu  Temblante,  y  fus  palabras: 
tu  honor  lo  pide,y  la  quietud  delPueblo^ 
y  ofendes  á  los  dos,  fi  lo  defprecias. 

SCENA    V. 

Jthdulpho.     Placidia.     Confiando. 

Placidia. 
Vetlgo  anfiofa,feñor,á  que  Conftancio, 
como  yo,  tus  bondades  reconozca. 
Por  Honorio,  por  si,  por  el  Imperio 
amirtad,  gufto,  y  fe  te  ratifica. 
Yo  también  otra  vez.... 
Confiando. 
Señora,  advierte,  (ras, 

que  en  algún  modo  mi  atención  defíi- 
con  lo  que  el  pago  de  mi  deuda  ofiifcan 
mejoradas  en  ti  las  expreísiones. 

L  Per^ 
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Permite,  pues,  que  llegue  apreííirado   , 
todo  m¡  gozo  á  que  Athaulpho  vea. 
Jo  que  un  Subdito  noble  fe  complace 
en  las  mayores  glorias  de  fu  dueño. 

^thdulfho. 
No  dudo  yo,  Conftancio ,  tu  alborozo, 
en  fe  de  las  antiguas  experiencias, 
qi  e  tengo  del  origen  que  le  anima-, 
pero  feía  forzofo  fufpenderle, 
hafta  que  yo  del  termino  te  aviíe, 
á  que  me  importa  diferir  las  Pazes. 

Placidia. 
Como,Señor!  tan  prefto  fe  ha  mudado 
el  que  aplaudió  mi  voluntad  ufana? 
Qué  ha  podido?...  Mas  qué  pregunto 

necia, 
íi  me  fobra  entender,que  tu  lo  quieres 
para  no  repugnarlo? 

Confiando. 
Nodifcurro, 

Señor,  quando  la  Paz  afsi  dilatas, 
que  de  ageno  diótamen  necefsitesv 


"* 

^ 
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pero  tal  vez  fi  el  .mió  confuItaíTes, 
no  fuera  mucho  el  encontrar  apoyo     "  '^'. 
á  lo  mifmo.  Señor,  que  determinas*, 
porque  en  aíTunto  de  tan  alta  esfera 
no  íuele  fer  la  prontitud  buen  medio    • 
de  que  ayude  lo  folido  á  lo  eftablc. 
Y  por  fin  ,  a  no  haberfc  anticipado 
á  mi  ruego  tus  fabias  prevenciones, 
valido  del  favor  que  me  difpcnfas, 
lo  propio  hubiera,fin  dudar,  propuefto. 

Athdulpho^ 
Pues  entonces  no  se  fi  lo  acertaras-, 
que  como  ha  poco  que  empezé  á  fer 

dócil, 
quizá  la  inclinación  me  llevaría 
á  caminar  por  el  contrario  rumbo. 

Conflanao, 
Yo,  Señor,  lo  fintierai  porque  creo 
que  es  debida  á  mi  amor  la  confianza. 

Athanípho. 
En  negocios  policicos  malogra 
muchos  aciertos,quien  fe  funda  en  ella. 
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Placidia. 
Si  yo.  Señor.... 

-  j4thaulpho. 

Placidia,  no  te  aíTuftcs-,  (blari; 

que  aunque  con  todos  mis  intentos  ha-r 
haíla  aqui  no  fe  entienden,no,contigo. 

SCENA   VI. 

Placidia.  ConJ¡ancio.' 

Placidia. 
Qué  veloz  íe  nos  huye  la  fortunal 
Qué  breves  fon  los  güilos ,  con  que 

premial 
Juzgaba  yo,Conftancio,  que  dichofa/ 
ni  aun  la  podia  rezelar  contraria*, 
y  ya  por  mas  dolor^por  masanguftia, 
no  sé  la  cauía  ,  y  lloro  los  efedos 
de  tan  cruel,  tan  enemiga  fuerte. 

Conflancw, 
Xo,  Señora,  la  sé  defde  el  inflante; 

que 
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que  vi  eftar  con  tu  cfpofo  a  Sigcrico. 

Plaadta. 
Pues  que!  fe  opone  á  que  la  paz  fe  firme? 

Conjlancio.  i 

A  lo  menos  afsi  me  lo  ha  infinuado.     > 

PUcidid. 
Y  en  qué  fe  funda? 

Conjlancio. 
Son  fus  penfamientos 
i  ti.  Señora^  poco  favorables. 

PUcidia. 
Contra  mi  Sigcricol  defde  quando? 

Conjlancio.  ' 

Defde  el  punto  en  que  tu  fuiftc  fuReyna, 

PUcidia, 
En  eíTo  y  qué  le  ofende? 

Conjlancio, 
El  fer  Romana. 

Placidia. 
Es  odio  injufto. 

ConJlanctQ. 
y  aun  fin  fin ,  Señora, 

L  5,  pues 
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pues  no  le  tendrán  nunca  fus  rcncorcs> 
hafta  lograr  tu  ruina,  y  ambiciofo 
(fi  ya  el  juicio  que  hice  no  me  engaña) 
la  mano  aleve  dirigir  al  Cetro. 
Contempla  fi  eftará  bien  á  tu  vida 
un  tan  trille  continuo  fobrefalto, 
un  tan  indignóle  infufrible  ahogo^ 
agcno  de  tu  mérito,  y  tu  íangre. 

Plaadia. 
Como  del  Rey  no  nazca  ,  no  le  temo, 
ni  me  aíTufta  del  hado  la  inconftancia. 

Conflan  do. 
C^ien  de  la  de  Athaulpho  te  aíTegura^ 

Píacidia, 
Su  verdadero  amor  ,  y  mi  inocencia. 

Confiando. 
Otro  igual^no  en  tan  barbaras  regiones, 
podria  acaíb.... 

PUddia. 
Aquí  íerá  primero 
donde  elija  fepulcro  fin  infamia.' 

Conf- 


Tragedia.  167 

Conjlancio. 
Yo,  Señora,  jamas  he  defeado 
íino  verte  gozar  felicidades. 

Dudólo  yo? 

Conjlancio. 
Parece....  - 

VUcidia. 
Que  en  mi  aprecio, 
mas  alia  de  cítimar  quantos  oficios 
en  calidad  de  Embaxador  practiques, 
nada  fe  dexa  oír  fin  Achaulpho. 
Y  afsi ,  Conftancio,  fi  alcanzar  defeas 
un  aplaufo  á  tu  efpiritu  medido; 
fi  procuras  mi  bien  ,  y  mi  repofo, 
aplica  tus  esfuerzos  áque  falgan 
de  Sigerico  inútiles  los  paííos: 
que  yo  también,  para  que  no  prefumas, 
que  tu  leal  cuidado  dcfeftimo, 
no  mantendré  fin  ufo  la  noticia. 

Conjlancio. 
Yo  sé.  Señora,  fi.... 
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Placidia. 
Vcte.Yabafta. 

Mi  honor,  y  el  tuyo  confidcra.O  logrcií 
defcanfo  de  una  vez  mis  inquiecudesl 
Conjlancio,  {l^dfem 

A  qué  empeño,  fortuna,me  fujetas! 
Otra  vez  mi  deftino  te  encomiendo. 

ACTO  TERCERO. 

SCENA  PRIMERA. 

Athdulpho.  Verntilpho. 

Jthdulpho. 
5^i  la  notoria  ley  con  que  me  firves, 
no  me  dicíTe,  Vernulpho,  confianza, 
tal  vez  no  te  hablaría  en  el  aíTunto, 
de  que  ya  noticiofo  me  conteftas. 
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y^ernulpho. 
Tan  públicos ,  Señor,  los  fentimicntos, 
de  que  me  tratas ,  fon  entre  los  Godos,  „ 
que  me  afligieron  dolorofamcntc  !3 

dcfdc  el  punto  en  que  fu  pe  quien  venía  ^ 
á  las  folicitudes  del  Convenio. 
Noté  entonces^  Seíior^  que  las  paííadas 
averfiones,  rencillas,  y  fofpechas 
comenzaron  á  un  tiempo  a  renovaríc.   ,í 
No  al  principio  creí  que  permanentes  j  A  ' 
íerian  •,  porque  folo  fe  trataban  { 

en  la  indifcreta  comocion  del  vulgo;    :  ; 
pero  advertidas  en  mejores  labios  r 

con  el  aumento  de  otras  circunftancias,  I 
no  me  quedo.  Señor,  para  el  alivio, 
ni  aun  el  común  recurfo  de  la  duda. 

Athaulffho. 
No  lo  admiro-,  Vernulpho,mas  eftraño, 
que  tu  lealtad  tan  cauta  procedieíTe, 
que  una  ocurrencia  tai  me  refervaílc. 
Que  te  paro? 

Ver- 
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y^ernulpho.  * 

^eííor,  nunca  penfaba 
que  tu  genio  marcial  preftaíTe  oídos 
á  platicas  de  paz  con  el  Romano, 
Dcfdc  que  tu  invencible  heroyca  dieftra 
por  la  primera  vez  tomo  la  lanza, 
^    nunca  oí  que  el  agravio  perdonaíTes, 
^'¿unca  vi  a  tus  contrarios  fin  caftigo.    ^ 
Por  eílb  juzgué  ociofo  el  advertirte 
el  difgufto  de  todos ,  contemplando, 
que  aun  ferian  los  mifmos  tus  intentos^ 
aunque  por  otro  rumbo  conducidos. 
jQuíeh  ¿reyerade  ti  tanta  mudanzal 
'■^^^^:  Jthaulpho. 

Quien  fepa  que..Pero,Vernulpho,dimc, 
qué  fíente  Sigerico  de  las  Pazes? 
Será  también  opueñoá  lecibirlasí 
^■l'  Vemulpho, 

Sigerico,  Señor,  ficmpre  procura 
el  jilas  puro  cxplendor  á  tu  Diadema: 

jithaulpho, 
Afsi  lo  juzgo  3  mas  fus  exprefsiones 
-"^''   ..r^  no 
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ifto  se  con  qué  ínquictud,con  qlic  malicia 
me  dexaron^que  intento  que  averigües. 
Bufcale  al  punto  •,  y  cautelofamente 
procura  fer  de  fu  opinión  el  duenoi 
y  fi  adveríb  á  la  mia  le  notares, 
redúcele  á  que  firme  los  ajuíl:es. 
No  te  lo  encargo,  no,  porque  yo  tema, 
que  á  mis  mandatos  la  eficacia  eilorvej 
sí  porque  le  amo  ,  sí  porque  prefiere 
mi  juicio  lo  elevado  de  fus  prendas^ 
que  al  que  tanto  diftingue  mi  cariño,  t 
no  quifiera  en  las  iras  comprenderle. 
Si  fiel  á  mis  preceptos,  alcanzares, 
•que  no  repugne  a  tal  condefcendenciai 
como  fi  nunca  hubiera  mi  cuidado 
á  tus  comodidades  afsiftido, 
podrás  por  el  nivel  de  los  defeos 
medir  los  intereíles ,  y  las  honras. 

Aunque  fíempre/enor.  mis  abundancias 
Jas  vi  crecer  á  expenías  de  tu  mano; 
y  aunque  la  ceguedad  de  mi  obediencia 

en 


[17»  Athaijlpho; 

en  cafos  mas  difíciles  no  ignoras  * 

que  íiempre  te  firvio,  fin  que  efcuchaíle 
otra  ley^que  la  impuefta  por  tu  arbitric^; 
mi  extremo  amor  á  levantar  tu  gloria 
fobre  el  mas  alto  giro  de  la  Fama^ 
mi  anhelo  de  que  poftren  á  Athaulpho 
fu  engreída  íobervia  los  mortales, 
juntos,fenor,me  impelen  á  que  humilde 
con  toda  el  alma  á  tu  prudencia  pida^ ' 
que  las  razones,  y  confejos  oigas 
fegunda  vez  de  Sigerico.... 

Athdulfho. 
Tente,  (tó 

Vernulpho,no  me  ruegucslo  que  es  jut 
negarte. 

J^ernulpho. 
Pues,  Señor,  un  leal  Vaílallo 

no  ha  de  poder 

Athdulpho. 
Vernulpho,  vete,  que  urge 
mi  encargo  mas  de  lo  que  tu  imaginad: 
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Vemulpho. 
Yo  de  la  prontitud  ya  te  refpondoi 
mas  no  refpondo  afsi  de  las  refulcas. 

SCENA  II.: 

yíthaulfho. 
Si  no  mediara  mi  valor,  acafo 
ferian,  como  juzgas,  contingentes; 
pero  ha  de  habei  alguno,que  fe  oponga 
á  que  refuelva  yo,  ni  á  que  execute? 
No  me  ha  vifto  eíTe  Pueblo  temerario 
en  fangricntas ,  y  en  áulicas  facciones, 
de  cílraños,  y  de  propios  esforzadas, 
con  una  mifma  intrepidez  vencerlas? 
Pues  como  habrá?. ..Mas  ayl  que  no  me 

aflige 
tanto  la  vil  indignación  del  vulgo, 
como  faber  (qué  pena')  que  Conftanciq 
en  fu  ojeriza  cabilofa  media. 
Por  pretender  infiel  llevar  mi  efpofa, 
piueve  fu  fmrazon  la  de  los  Godos, 

y 
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y  aprueba  que  el  ajufte  fe  dilate^ 
para  mejor  afianzar  fu  tiro. 
Yo  lo  efcuché  de  fu  alevofo  labio. 
Mas  no  ha  de  fer  feliz  en  que  profiga 
el  audaz  artificio  >  que  antes  pienfo, 
que  el  termino  fe  eftreche  de  las  PazeSj^ 
y  al  punto  defpedirle.  Mas  fi  guarda 
de  Placidia  tal  vez  alguna  prenda, 
qué  adelanto?  Vivir  fin  el  fartidio 
de  fu  prefencia.  Es  nada  j  que  aun  dif- 

tante 
me  agraviara  el  creerle  con  ventura: 
y  afsi  defpues....  Mas  no,  que  el  apacible 
candor,  y  magcftad  del  roftro  bello 
no  fufren  imprefsion  indecorofa. 
Yo  la  noté  confufa  ,  yo  afligida 
la  vi  con  mi  defdén,  y  triftemente 
contra  si ,  á  mi  alvedrio  conformaría. 
O  fi  llegaíle  Valial  que  él  acafo 
me  diera  alguna  luz..,. 


SCB 


I 
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SCENA    III.  .^^^ 

Athaulfho.  ValU. 

Valia. 


Señor,  perdona, 

fi  al  llamamiento  tuyo  vengo  tarde, 

porque  habiendo  encontrado  a  Sigerico, 

me  fue  forzofo  dilatar  el  verte, 

y  falir  de  Palacio  ,  por  íervirte. 

jithaulpho. 
Siempre  los  dos,  á  mi  interés  atentos, 
cuidáis  de  que  fe  aumente,  y  aíTegure. 

Valia. 
Por  mí.  Señor,  jamás  he  caminado 
fm  el  honrofo  fin  que  manifieftas. 

/íthaulpho. 
Pues  dime,  que!  fe  aparta  Sigerico 
del  propio  rumbo? 

Valia. 
Si.  Menos  importa, 

que 


a 
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que  en  algún  modo  a  la  anniiftad  le  faltcjj 
que  á  la  fé  que  te  debo  perjudique. 

Athaulpho,  {]Os\ 

Qué  aun  hay  otro  incentivo  a  mis  eno-s 
Sigcrico  traydorl  Qué  es  efto  Valia? 
de  quien  me  fiaré,  fi  mas  ingrato 
me  corrtfponde  aquel  que  mas  obligo? 

Valia, 
De  mi,  Scíior,  pues  vés,que  te  defcubro 
el  que  á  ofender  tu  Mageftad  fe  atrevCj^ 
y  refiftir  procura  tus  preceptos. 
De  mi,  pues  advertido  de  que  fuera 
inútil  precaución  la  de  las  voces, 
no  ayudada  primero  con  las  obras; 
con  Teudio,que  por  vinculosde  fangré 
me  figue  fino,  y  noble  te  venera, 
dexo  ya  aífegurado,  que  en  un  pronto 
lance  no  quede  libre  la  oíradia. 
Y  afsi,Señor,  confiente,  no  te  opongas 
á  que  fufpenfas  por  un  breve  efpaciq 
las  Pazes,  fe  aíTegure  fm  ertorvos 
la  duración  de  tu  prcciofa  vida,  ^ 

aun- 
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^titt^c  á  precio  de  muchas  fe  coftce. 
Aíbaulpho, 
Conozco,  Valia,  bien  la  diferencia 
del  doble  proceder  de  Sigerico, 
íi  con  el  tuyo  ingenuo  le  comparo; 
Mas  íer  los  dos  en  la  opinión  iguales^ 
de  que  cobardemente  fe  detenga 
la  convención  ideada  con  Honorio, 
como  de  un  vil  rezelo,  que  me  agirá,' 
no  me  redime;  el  animo  fufpenfo 
con  la  mas  dura  confufion  contrafta, 

ValU 
Tu,  Seíior,  de  fofpechas  oprimido J 
Qué  caufa?  Qué?.... 

Athaulpho. 
Detente,  no  pretendas,  ' 
no  pidas,  no,  que  mi  dolor  publique. 

Italia. 
Si  le  ignoro.  Señor,  mal  en  tu  alivio 
podra  mi  lealtad  exercitarfc. 

Athaulpho. 
Ah,  Valia!  no  porfíes:  mi  tormento 

M  ere- 
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crecerá  a  fer  furor,  fi  le  dcfcubro; 

Valia. 
Le  fabes Tolo  tu? 

Athaulj^hoí 
No. 

Valia. 
Pues  fien  otro 
fe  depofita,  como  me  le  niegas? 

jíthaulfho. 
Porque  no  he  fido  yo  quien  fe  le  dixo. 

Valia. 
Sigerico  también.... 

Athaulpho. 
Lo  entiendo:  calla, 
que  nos  bufca  Placidia. 

SCENA   IV. 

Athaulpho.      Valia.     Placidia. 

Placidia.^ 
O  fi  cupiera. 
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Señor,  que  comprcndieílcs  de  mi  pecho 
las  angultias^quc  te  hablan  por  los  ojos! 
No  fueran^  no,  de  ti  defatendidas 
las  verdades,  que  vengo  á  proferirte 
con  llanto  mas  que  no  con  las  palabras; 
pero  fin  duda  no  permite  el  Cielo, 
que  tanto  bien  me  fea  concedido-, 
pues  aun  fe  ve,  que  airado  tu  femblante 
en  no  ceder  á  mi  dolor  aleve, 
ni  a  las  ardientes  lagrimas  que  vierto, 
con  irritada  obftinacion  iníifte. 
Tu,  Valia,  que  no  ellas  preocupado 
del  perniciofo  fin  que  Sigerico, 
junta  los  tuyos  con  mis  trilles  ruegos, 
para  vencer  las  iras  de  Athaulpho, 
á  que  las  veras  de  mi  mal  cícuche. 

Valia. 
Señora  ,con  el  Rey  quien  es  quien  puede 
dáí  fuerza  á  la  razón  de  tu  eficacia? 
No  afsi  fu  amor  tu  timidez  ofenda  j 
que,  b  no  sé  penetrar  los  corazones, 
b  cftá  ya  el  fuyo  para  oir  difpucfto. 

Mi  Jthad- 
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Athaul^ho. 
O  como  aciertas ,  como  aciertas.  Valia! 
Yo  rcfifto.  Señora,  a  que  me  obligue 
tu  dulce  voz  a  deponer  mi  enojo, 
ha  fta  falvar  el  cargo  ,  con  que  abulta 
mi  delirio  un  error  en  tu  inocencia^ 
y  al  propio  tiempo  compafsivamentq 
la  voluntad  rendida  que  te  adora, 
fin  aguardar  la  prueba  del  agravio^ 
ázia  la  fe  de  tu  cariño  inclina. 

PUcidid. 
Pues  qué,Señor?  olvidas  la  conftancía, 
con  que  te  amé  defde  el  dichofo  inf* 

tantc, 
en  que  el  deftino  me  llevo  á  fer  tuya^  j 
yiílc  jamas  tratadas  con  tibieza 
aun  las  cafualidades  del  afcdo? 
Procedió  alguna  vez  indiferente 
mi  continua  pafsion  en  tus  aplaufbs> 
Como,  Señor,  efpofo,  y  dueño  mió, 
neutral  fe  manifiefta  en  mis  fatigas 
tu  inclinación? 

Athad^. 
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jíthanlpho. 
Placidia,  baila,  bafta^  (ncs^i 

que  en  el  arduo  combate  á  que  me  expo- 
es  precifo  que  falgas  viíloriofa. 
Pero  ya  que  me  atraigas,  b  me  rindas, 
b  bien  á  tus  razones,  b  a  tu  hechizo j 
dime,  cbmo  tan  preílo  defcubriílc 
del  infiel  Sigerico  las  ideas? 

Pldcidia. 
No  es.  Señor,  el  condudlo  mifteriofo; 
y  fi  confifte  folo  en  la  noticia, 
que  modere  fu  ceño  mi  fortunaj, 
Conilancio  fue.... 

Athaulfho. 
Conílancio? 

PUádia. 
Si,  Conílancio: 

que  quando  tu  fanudo  le  infinuaftc, 
■Liqtíe  por  oy  diferias  los  ajuftes, 
Hme  afirmb  fer  la  caufa  Sigerico, 
Ifpfundandofc  en  algún  antecedente, 
que  ni  le  pregunté,  ni  me  le  expuíp. 

M  3  Se- 
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Será  con  cfto  eftraño  ,  ni  difícil 
romper  tufufpenfion  efcrupulofa? 
Aun  quedarán  motivos  de  que  dudcsí 
Aún  podrás  de  mi  alma  defviarte? 
Ea,  Señor,  reíponde. 

Athaulj^ho. 
Si,  Placidia: 

aun  no  terminan,  no ,  mis  confufiones; 
que  íi  en  no  recatar,que  fue  Conftanciq 
á  quien  tu  le  debiftes  el  avifo, 
mucha  parte  del  animo  ferenas: 
en  aquel  delicado  antecedente, 
que  yo  sé,  y  me  repugna  que  le  ignores; 
aun  rertan  circunftancias  que  averigüe^ 
aun  faltan  que  vencer  otros  afanes. 


SCENA   V. 

Valia.  Placidia. 


Placidia. 
Qué  es  cfto, Valia?  Q¿é  rigor  injufto 

en 


i 
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en  mi  deshecha  fuerte  fe  conjura 
á  poftrar  mis  heroycas  altiveces? 
Yo  mal  correfpondida^  yo  indiciada 
de  que  el  feo  valdon  he  merecido, 
que  del  afeílo  ,  y  gloria  me  depone, 
con  que  pensé  ,  que  me  creían  todosl 
Pero  por  qué  pregunto,ni  qué  admiro, 
íi  ya  la  luz  del  defengaño  mueftra, 
que  ni  la  fé  fe  indulta  del  dcfpego, 
ni  fe  libra  el  honor  de  la  defgracia? 
Lloren  mis  ojos ,  pues*,  pague  mi  vida 
la  inexorable  carera  del  deííinoj 
que  por  masque  fin  culpa  me  repute, 
razón  habrá ,  que  ignoro  ,  en  el  decreto 
que  contra  mi  la  Providencia  firma. 

Italia. 
No  tm  fácil.  Señora,  te  abandones 
al  que  juzgas  eaftigo  inevitable. 
Aun  confieíía  Athaulpho  que  te  quiere} 
aún  es  mas  fu  cariño,  que  fu  enojo. 
Anima  tiernamente  tu  belleza, 
y  opon  la  candidez  de  tus  acciones 

M4  al 
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al  desigual  borrón  de  fus  rezclos; 
que  fi  el  amor,  y  el  mérito  te  ayudan; 
no  es  pofsible  te  falte  la  victoria. 

Pldcidta. 
!Ali,Valialque  es  tenaz  en  lo  que  aprende 
Athaulpho. 

Vdlia. 
Es  verdad  y  pero  fe  rinde 
á  la  razón  ,  y  á  ti. 

Placidid. 
Si  yo  fupiera 

del  daño  hafta  las  leves  circunftancias, 
tu  prudente  confejo  abrazaría; 
pero  en  las  medias  voces^con  que  airado 
fe  explica  el  fentimiento  de  mi  efpofo, 
no  con  pequeña  caufa  congcturo, 
que  algún  cómplice  habrá  con  quien 

apoye 
fu  acufacion  maligna  Sigerico*  m 

Valia. 

Bien  lo  infieres,  Señora.  De  Vernulphp 
^s  &tal  y  es  nociba  la  influencia^ 

y 
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y  en  la  interior  perene  confianza 
con  que  yo  sé,  que  afsifte  a  fu  fecreto^o 
no  hay.  Señora,  por  que  fe  dificulte, 
que  el  tofigo  inhumano  haya  vertido 
de  fu  genial ,  de  fu  malvado  encono. 
Aun  fin  Vernulpho  tienes  quien  confpi- 
á  deftruir  el  bien  de  tu  fofsiego:         (ra 
mas  fuerte,  mas  atroz,  mas  encubierta 
es  la  perverfidad  que  te  amenaza* 
Rofmunda,  que  faltando.... 

Placidia.    .,    ,  ;, 
Que!  Rofmunda, 

la  que  tan  fina  amé  ,  que  nunca  tuvo 
ni  un  leve  eftorvo  en  poíTeer  mi  pecho^ 
cíTa  también  ,  rebelde  al  beneficio, 
me  injuria,  me  perfigue,  y  acrimina? 

J^aita. 
A  lo  menos  me  confia,  que  por  ella 
entendió  Sigerico  ,  que  las  Pazes 
oy,  fegun  lo  refuelto  y  fe  firmaban. 

Placidia. 
yo  propia  la  pedí ,  que  le  induxeíle,' 

no 
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no  folo  a  autorizar  la  ceremonia 
por  si ,  fino  cambien  a  promoverla. 

,^i04d&í  o^ Valia. 
No  fueron,  no.  Señora,  fusinftancias 
á  ru  inocente  gufto  tan  conformes-, 
pues  no  habria  indifcreto  Sigerico 
iu  perfuafion  tan  pronto  atropellado^ 
ni  a?una  defnuda  replica  Athaulpho 
tanto  el  animo  excelfo  commoviera^ 
que  cafi  a  ti  fus  iras  feñalaííen. 
Yo  note  ,  que  a  Conftancio.... 

TUcidia. 
No|pf0Íígas, 

ni  mi  dolor  con  explicarte  aumentes*, 
pues  mas  comprendo  ya  ,  que  me  in-? 

finúas. 
Yo,  Valia,  yo  infeliz ,  el  inílrumento 
de  íu  alevofa  fugeftion  he  fido- 
Yo  de  mis  tiernos  juveniles  anos, 
aunque  fencillas ,  la  fié  memorias, 
que  lloro  ya,  por  fu  intención  viciadas. 
Mas  qué  interés^qué  fines^qué  promeífas 

de 
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de  elevar  fus  ventajas  con  mi  cftrago, 
la  han  podido  inducir  á  que  fuponga 
mis  niñezes  aíTunto  de  un  delico? 

Valia. 
Forzofo  es  ya.  Señora,  que  revele 
un  fccreto,  hafta  aqui  caíi  olvidado, 
y  oy  de  mi  acuerdo ,  y  tu  atención  no 

indigno. 
Antes  que  tu  vinieífes  a  íer  Reyna 
del  feliz  Athaulpho  ,  y  de  los  Godos, 
Rofmunda,en  la  belleza,y  en  la  eftirpc, 
y  aun  mas  en  fu  altivéz^contaba  el  dote, 
para  foñarfe  el  preferido  dueño 
del  Soberano  aun  tiempo,  y  la  Corona. 
,   Viendoíe  de  los  dos  deftituida, 
fcifedó  inclinación  a  Sigerico, 
iP^)or  cubrir  fu  dolor,  b  íu  defaire. 
Colijo  yo  de  aqui,  que  acafo  dura 
fu  propenfion ,  fmo  á  Athaulpho ,  al 

Cetro; 
y  que  para  arrancarle  de  tu  mano, 
fi  no  baftan  los  medios  de  perderte, 

quer-í 
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querrá  perder  al  que  le  pufo  en  ella; 
Su  condición.  Señora,  lo  perfuade: 
años  ha  que  la  tengo  conocida. 

Qué  aún  me  reftaba  el  impenfado  fufto^ 
de  temer,  que  me  quiten  á  mi  efpofol 
Qué  es  efto,Ciclosl  Tan  terrible  golpe 
por  termino  á  mi  vida  fe  guardabal 
Ahora  fi,  que  fin  aliento  gimo  ' 
inconfolable,  defolada,  y  trifte. 
Dilatarfe  la  paz,  o  deshaccríe, 
el  Rey  de  mis  anhelos  efquibaríc, 
ya  cabía  en  mi  noble  fufrimiento^ 
pero  que  de  otro  amor  ,  que  antes  qué 

el  mió 
vivió  tan  immédiato  de  Athaulpho,     ' 
la  Ha  ma  vigorofa  fe  renueve,  - 

es  demasía  del  dolor,  es  pena, 
que  mas  allá  de  mis  esfuerzos  pafla^      ■' 
es  la  ultima  impiedad  de  la  fortuna. 

No  aGi  de  tu  atraólivo  defconficsj      '' 

que 


que  aún  reyna  fu  poder  fobrc 

Athaulpho: 
y  no  es  lo  propio  que  Rofmunda  le  ame, 
que  él  rendido  áíus  aníiascorrefponda. 
Pero  Rofmunda  viene.  Eldifimulo 
es  importante.  A  Dios ,  que  en  efte  cafo 
te  puede  convenir,  que  me  retire. 

SCENA    VI. 

Tlacidia.  Rofmanda.^ 

Kofmmida. 
Ya,  Señora,  obediente  Sigerico 
mas  a  tu  infinuacion,que  á  mi  precepto, 
que  firmara  las  Pazes  aíTegura. 
Luego  que  oyb,  que  tu  lo  procurabas, 
dando  una  mueftia  fiel  de  que  ninguno 
es  mas  pronto  en  lervirte,y  oblequiarte, 
fe  ofreció  a  convencer  a  quantos  fucíTcn 
b  remiífos  tal  vez,  o  tal  contrarios, 
al  convenio  ,  que  juzga  provechofo. 
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Pldcidia. 
Nunca  dude,  Rofmunda,  que  feria 
puntual  a  mi  favor  tu  diligencia^ 
ni  que  del  mifmo  modo  Sigerico 
trataría  mis  pullos,  c  intereífes. 
Poco  ha  que  el  Rey  manifefto  feñales^ 
que  tu  zelo,  y  el  fuyo  me  acreditan. 

Rofmunda. 
Supongo  que  ferán  de  que  el  Tratado, 
fegun  nueftra  intención ,  fe  cierre  al 

Placidia.  (punto? 

Parece  que  preguntas  cuidadofa? 

Rofmunda. 
Yo,  Señora,  fi  bufeo,  fi  pretendo, 
que  lo  que  tu  apeteces  no  fe  atraílc, 
es  folo.... 

Placidid. 
Poríervirme.  No  lo  eftraño: 
bien  tu  rara  fineza  fe  conoce. 

Rofmunda, 
Es  tan  igual.  Señora,  en  Sigerico 
á  la  que  en  nú  tu  dignación  recibe, 

que 
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que  también  el  concepto  íe  mcfété,  ^ 
con  que  ala  mia  tus  bondades  honran. 

Placidia. 
Será  afsi  y  pero  el  Rey  ha  declarado^ 
que  el  firmar  el  ajufte  fe  fufpendc. 

Rofmunda. 
El  Rey,  que  fe  dificral  Su  mudanza 
de  qué  motivo,  6  accidente  nace? 

PUcidid.  (cho, 

De  una  oífada  doblez ,  de  un  vil  dcfpc- 
que  la  ambicion,é  iniquidad  fomentan. 

Rofmunda. 
Ni  á  mi,  ni  a  Sigerico.... 

Placidia. 
No  comprende 
(querrás  decir)  tan  barbara  perfidia? 

Es  cierto.  Ni  mi  honor  fufre  ,  ni  el  fuyo 
fombra ,  6  vifo  el  mas  leve  de  fofpecha. 

Placidta.    -Oi^^>i^> 
Rofmunda,  fi  el  delito  no  te  alcanza, 
por  qué  tan  empeñada  te  defiendes? 

Rcf 
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%ojmunda. 
Señora^porque  yo...  ni  sé.„,  ni  altero...^ 
Sigcrico.,.. 

Placidia. 
Qué  dices?  Que!  te  turbas? 
El  color  has  mudado?  Te  horroriza 
tanta  maldad  ?  o  tiene  otro  principio 
mas  increíble? 

^fmunda. 
En  mí  tu  nunca  ufada 
colera^  tu  exprefsion ,  y  tu  íemblantc 
•  airado,  caufan  fufto.  No  te  admire. 
Señora,  pues  mi  timido  refpeto 
hace ,  que  fus  humildes  atenciones 
fe  gradúen  tal  vez  por  delinquentes. 
Dignate  de  efcucliarme  mas  ferena; 
templarás  el  furor,  que  algún  maligno 
informe  ha  ocafionado  j  y  de  cita  fuerte 
oirás/que  Sigerico.... 

PlaciáU. 
Calla  ,  calla, 

que  lapafsion  te  ciegaj  6  bien  ignoras, 

que 
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que  el  animo  alterado  de  Athaulpho 
fue  de  íus  pcifuafioncsconfcqucnciaj 
Ya  nada  fe  me  oculta.  Tus  palabras 
no  fon,  Rofmunda ,  no,  no  fon  acordes 
á  la  intención  cruel,  que  premeditas. 
Mi  pundonor,  mi  gloria,  mi  fé  pura, 
que  los  dos  infultais....  Pero  la  fina 
cftá  demás  aqui.  Vamos,  que  el  tiempo 
confirmará  con  el  caftigo  el  crimcn.K^y¡ 

Rofmunda. 
Yo  burlaré  uno  ,  y  otro,  como  pueda 
adelantar,  y  hacer  mayor  la  culpa. 

ACTO  QUARTO. 

SCENA  PRIMERA.    . 

Confiando.  Sigerico. 

Confiando. 
A  tus  fabias  medidas,  Sigerico, 

N  '       no 
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no  encuentran  que  oponer  mis  advcf* 
tcncias. 

Sígerico. 
Siempre  pensé,  feñor,  fin  defviarme 
de  la  razón.  No  dudes,  que  á  fervirtc 
camino. 

Conjlancio. 
Yo  loefpero-,  y  de  los  males, 
que  al  Rey  executivos  amenazan, 
y  á  Placidia,  en  ti  folo  eftá  el  remedio: 
voy  a  no  interrumpir  tus  prevenciones; 
con  las  que  han  de  mediar  por  parte  mia. 

SCENA   II.  _ 

ñ 

Vé,  infiel  Embaxador,  que  fi  faliere 
el  empeño  conforme  al  artificio, 
por  mas  que  tus  cautelas  desfigures, 
no  el  ultimo  ferás  á  quien  alcance 
de  mi  inclemencia  el  merecido  eftrago,; 
X  mientras  fe  configue.,.. 

SCE^ 
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SCENA  III. 

Sidérico*  Rofmunda. 

Rofmunda. 
Ingrato,  aleve, 

tan  mal  te  eftaban  las  finezas  mias,' 
que  ya  con  fácil  labio,  fin  referva, 
para  común  aíTunto  las  profanas? 
Dime,  engañofo,  dime,  fementido, 
tan  prefto  fe  borraron  tus  ofertas, 
que  en  lugar  de  ceñirme  una  Corona, 
trabajas  en  caufarme  una  ignominia? 
Tu  ertudiado  artificio  ertriva  folo 
en  que  públicos  corran  mis  intentos, 
porque  íuban  afsi,  donde  fe  logre, 
que  prevenidos  paren  en  amago? 
Qué  débil  ilación  telifongéa 
de  confeguir  la  gloria  de  1er  mio^ 
íi  perjuro,  á  la  dicha  de  efperarla, 
la  condición  que  precedió,  dcftruyes? 
N  z  Ima- 
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Imaginas,  que  caben  en  RofmuncJá 
los  caprichos  vulgares  del  áfeílo, 
y  que  al  quedar  fu  prefuncion  burlada; 
confentirá  otra  vez  aprifionarfe? 
Por  los  Cielos,traydor,que  fi  en  tu  vida 
á  perturbar  mis  confianzas  buelves, 
que  de  eíTe  £ilfo  corazón  te  arranque 
hafta  la  menos diftinguida  fcna 
de  que  en  él  defcanfaron  mis  memorias; 
Sigerice.  (to 

Aun  masía  admiracion^que el  fobrefal- 
todo  el  animo  llena,  y  le  confunde* 
Yo  aborrecible  objeto  de  tu  enojo! 
Yo  miferable  oprobio  de  tu  furial 
Yo  dcfprecioslYo  ofenfaslYo  defcuidos! 
Yo  engaños!  Yo,  Señora,yo  dobleces, 
que  te  injurien  á  ti ,  y  a  mi  me  infamení 
Qué  baftarda  imprefsion,qué  vil calum- 
tan  acordes  cfpiritus  altera?  (nía 

La  merecida  fe  de  muchos  anos 
es  capaz  de  extinguirle  en  breves  horas? 
Vencido  ya  Conltancio  de  mi  maña, 

el 
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el  Rey  por  mi  influencia  rezelofo, 
me  confirmas  omiíTo,  b  delincjuentc? 
No  toca  el  fin  de  fu  carrera  el  dia,  (zos, 
ni  en  la  acción  han  paufado  mis  esfuer-. 
y  que  fe  atraíTe  la  venganza  juzgas? 
Templa,  Señora,  templa  los  rigorcsj 
fufpendelos  en  tanto... 

Kofmundd. 
Que  decirme 
podras^cobarde^que  a  mi  ardor  modere? 

Stgerico. 
Ah,  Rofmundal  ü  dócil  tu  entereza 
con  algún  fufrimiento  fe  preftaííe 
a  oír  de  mi  conduda  las  razones^ 
|..acafo  te  diiia,lo  que  en  medio 
I    de  tu  cruel,  y  executivo  encono 
i^e  abultara  por  raro,  c  impofsible,- 
^  ^para  difpuefto  en  tiempo  can  cfcafo. 
Te  diría  ,  que  ya  de  mis  Parientes, 
y  del  mejor  partido  de  los  Godos, 
logra  cftár  protegida  nueftra  caufa. 
Te  diría ,  que  lleno  de  impaciencia 

N5  al 
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al  faber  el  Exercito  ,  que  a  jufta 
Athaulpho  la  Paz  con  los  Romanos, 
por  el  fin  de  entregar  a  fu  embclefo 
todo  el  ardor  cjue  exercito  en  las  Armas, 
no  folo  del  rencor  contra  Placidia 
el  fuego  antiguo  fu  corage  fopla; 
íino  que  á  nuevos  ímpetus  llevado 
de  irritación ,  de  ceguedad  ,  de  arrojo^ 
aun  en  la  vida  de  fu  Rey  promete 
cebar  la  rabia ,  fi  es  que  fe  obftinare 
en  fufrir  la  ignominia  del  Tratado^ 
y  que  orlará  las  tuyas,  y  mis  fienes 
con  el  facro  explendor  de  la  Diadema, 
Te  diría,  que  pra¿lico  en  maldades 
el  añuto  Vcrnulpho,  ha  derramado 
en  la  mas  alta ,  y  abatida  gente, 
de  infauftas  novedades  codiciofa, 
contra  la  Reyna  efcandalos,  calumnias, 
tratos  indignos,  y.„. 

Rofmmda. 
Quanto  profieras 
no  üiwc  á  mi  lifonja,  ni  lo  ignoro. 


ni 


Tragedia.  1951 

ni  a  la  ley  correfponde  ,  que  te  impurc. 
Pienfas,  que  alimentada  en  el  Palacio 
defde  el  primer  aliento  de  mi  vida, 
no  sé  hafta  donde  las  mañofas  artes 
fe  pueden  eftcnder ,  quando  aun  al 

niifmo- 
poderoíb  que  ofenden,  fon  notorias? 
Pues,  Sigerico,  ya  para  la  Reyna 
lo  cftan  las  tuy as,  y  lo  eftá  no  menos, 
ü  el  temor  no  lo  finge  ,  la  ojeriza 
con  que  yo  fus  ultrages  folicito. 
Con  media  rifa ,  previniendo  el  labio 
la  irónica  intención  de  las  palabras, 
y  aun  defmentido  el  maliciofo  acento 
en  la  blanda  quietud  de  fu  femblantc, 
quanto  pensó  callar,  tanto  me  dixo^ 
hafta  que  y  ala  colera  brotando 
en  la  acción,  en  las  voces,y  en  los  ojos, 
prorrumpió  en  improperios  ,  y  ame- 
nazas. 
Defpues  con  diligencia  mifteriofa 
llamo  fus  mas  feguros  confidentes. 

N4.  Yo 


zoo  ATHAULPriO. 

Yo  vi  venir  á  Valia  tu  enemigo; 

yo  vi  á  Theudio  también ,  yo  a  los  do$ 

juntos 
bolver  enardecidos,  y  aun  furiofos. 
Vi  llorar  á  la  Reyna*,  y  fue  fin  duda, 
C]ue  ufando  del  vigor  de  fus  hechizos, 
empleaba  afligida  ,  y  alhagueña 
lo  difcreta,  igualmente  que  lo  hcrmoía; 
No  me  engañé  en  el  juicio, ni  me  engaño 
en  que  aquella  inquietud  fe  dirigía 
á  que  queden  inútiles  las  vagas, 
las  viles,  las  maí  pueílas  prevenciones 
en  que  fias.  Ah  Ciclos!  No  ya  folo 
me  aífombran  los  horrores  de  la  muerte^ 
fino  el  triunfo  feliz  de  mi  enemiga. 
Pero  de  qué  me  quexo,  de  qué  gimo 
(ah,  pefe  á  mi  ilufionl)  fi  fácil  hice 
aprecio  de  unas  necias  efperanzas? 
Si  me  fié  de  un  hombre,  en  cuya  fangré 
indigna,  la  grandeza  fe  desluce, 
fubfticuyendo  aquel  altivo  arrojo 
militar  en  politicas  grofleras? 

Ahí 
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Ahí  fi  hubieíTc  mi  amor  depofitado 
en  mas  aótivo  gencrofo  pecho! 
Mas  yo,  vulgar  amante,  yo  rabioía^ 
fabré  emmendar...»  • 

Sigerico. 
Rofmunda,  por  tu  vida, 
que  es  el  único  bien,  que  reverencia 
mi  pafsion,  que  no  afsi  tus  impiedades    - 
de  mi  verdad  á  la  pureza  afrenten:         > ' 
o  me  verás  entre  follozos  triftes,  '  ^P 

á  tu  defpecho,  no  dexar  tus  plantas*, 
y  íi  no  te  obligaren  mis  defcargosi 
yo  haré....  Mas  no  refpondas ,  que  W^ 

Reyna 
yienc  ázia  aqui. 

Rofmunda. 
Por  no  encontrarla ,  huyendo  í 

pie  voy,  Al  punto  buelvo:na  te  au- 
fentes. 


SCE^ 


zox  Athaülpho. 

SCENA   IV. 

Sigerico.  Placidia. 


f^^mádia. 
Aunqt^fiéfitó  quitarte,  Sigerico, 
cdínverfacíon  que  es  mas  apetecible, 
que  la  que  yo  te  traygo  congoxada, 
es  forzofo  el  hacerlo. 

Sigerico, 
No,Señota, 

de  mi  atención  el  mérito  dcfairesj 
que  aunque  es  cierto,  que  el  alma  con 

Rofmunda, 
¿ottio  én  fu  propio  centro,  fe  recrea, 
no  impide  ,  no  ,  que  mi  lealtad  rendida 
a  un  hx)nor  tan  fagrado  correfponda. 
Ya  quando  tu  Uegafte,  me  dexaba*, 
pues  no  fe  fuera ,  íl  te  hubieííe  vifto. 

Placidia. 

Solo  encfta  ocafion  fe  lo  he  eftimado; 

^^^  por- 


Tragedia,  tof 

jporqué  defco  fin  tcftigo  hablarte. 
Yo,  Sigericó,  defde  que  la  fuerte 
me  traxo  á  poíleer  tan  digno  efpofo, 
no  he  penfado  en  copiar  otras  coílum- 
p-    bres, 
que  las  que  el  niic  autoriza  con  fií 

exemplo. 
De  aqui  naci6,que  diftinguí  tus  prendas, 
y  he  procurado  fiempre  preferirlas: 
i'íadic  mejor  lo  fabe,  queRofmunda. 
Por  efta  deuda,que  es  para  los  hombres, 
que  de  alta  claíTe,  como  tu,  nacieron, 
la  mas  fuerte  tal  vez,  y  la  primera; 
debería  efperar,  que  me  pagaíles 
con  un  igual,  fino  mayor,  efmero. 
Lo  contrario  hafta  aqui  me  han  referido, 
y  aun  también  las  acciones  lo  acreditan? 
pues  ya  la  Paz  dudofa  no  eftuviera, 
fi  no  la  hubieíTes  tu  defaprobado. 
Supuefta,  pues^  efta  verdad,  te  pido, 
que  no  ocultes  qual  es  la  urgente  cauía, 
qual  el  defignio,  qual  el  fentimicnto, 

que 
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que  tu  indifpuefta  voluntad  dirige. 
!Yo  sé  bien,  que  del  Rey  en  la  conduílajj 
y  en  la  que  figo  yo  por  imitarle, 
en  lo  que  á  ti,6  á  la  Nación  comprende^ 
DO  hay  ápice  en  que  cayga,ni  un  reparo^^ 
Pues  íi  en  los  dos  con  igualdad  en- 
cuentran 
tu  interés,  y  tu  honor  fatisfaccioncs,     , 

que  por  mas  que  en  tus  obras  las  cculteSj; 
la  embidia,  que  las  fíente,  las  declara^ 

por  que  tenaz  ,  y  opuefto  á  nueílras^ 
glorias, 

en  mi,  y  el  Rey,  la  principal  alexas 

de  admitir  por  amigos  los  Romanos? 

No  ha  de  hallarfe  un  laurel  para  los 
Godos, 

que  con  aquella  fangre  no  fe  riegue? 

No  ha  deefgrimir  el  brazo  lacuchilla¿ 

fm  que  en  fu  hidalga  refiftencia  cortc| 

No,  pues,  tan  ciegamente,  no,.M. 

^  Sigerico.^ 

Señora, 

el 
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el  cargo  injufto  contra  mi  modera-, 
que  yo  sé  los  principios,  en  que  fundan 
fu  mayor  redicud  mis  opiniones; 
y  no  fon  como  aprehendes  ofenfivas 
¿e  la  alta  Mageftad  ,  que  reverencio» 
Antes  juzgo,  Señora,  que  zelofo 
del  explendor  debido  á  tu  grandeza, 
con  el  aEn  que  pufe  en  elevarla, 
dio  mas  de  una  íofpecha  mi  cuidado. 
Afsi  mide  los  méritos  la  Corte, 
y  afsi  la  emulación  fe  opone  al  premio: 
ni  uno,  ni  otro  me  altera,  ni  forprende, 
que  ha  mucho  ya  que  trato  fu  injurticia. 
Perdona,  pues.  Señora,  fi  advertido 
la  explicación  que  anhelas,  te  reufo; 
que  al  ver ,  que  no  es  pofsible ,  que  fe 

logren 
de  la  fidelidad  los  movimientos, 
fin  que  el  fin  no  fe  tuerza^  6  no  fe  afee, 
aun  masquefer  atento  en  lo  que  diga, 
elegiré  fer  cauto  en  lo  que  calle: 
crezca,  ó  no  contra  mi  toda  tu  faña. 


zq6  Athaulphó; 

PUcidia. 
Claufulas  tan  comunes  no  me  aquietan, 
que  fon  efugio  vano^  y  cautelofo. 

Sigericp. 
No  deícubro  razón  de  hablar  mas  claro; 

Pldcidíd, 
Ni  yo  de  no  creer  loque  rezelo. 

Sigerico. 
Débil  apoyo  fon  las  preíTuncioncs. 

PUctdia. 
A  no  contarlas  ya  por  evidencias, 

Sigerico. 
Con  muy  ligero  examen  las  adoptas. 

Pl  acidia. 
Para  un  defcargo  débil  fon  bailantes. 

Sigerico. 
Yo  no  le  doy,  que  fupuficra  culpa. 

Placidia. 
Mal  afsi  lo  perfuades,  y  defiendes.      -ÉH 

Sigerico.  l^H 

Podré  hacerlo,  Señora,  de  otro  modo; 
íi  á  mi  atención  los  términos  eftrechas.; 

PU' 
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Placidia. 
Y  yo  podre  también.... 

Sigerico. 
El  Rey. 

SCENA   V. 

Sígerico.     Placidia.     yíthaulpho. 

Athaulpho. 
Qué  es  efto? 

Tu,  Pkcidia,  alterada?  Tu  ceñuda? 
Tu,  Sigerico,  menos  rerpetofo? 
Tu  atrevido? 

Sigerico. 
^Señor.,.. 

Placidia. 
Deten  el  labio, 

folo  pronto  a  mi  ofenía,  o  á  falaces 
difculpas.Tu,Señor,pues  que  cómpren- 
los folicitos  paíros,á  que  obliga,        (des 
en  la  que  nace  como  yo,  el  deíeo 
de  apartar  loseftorvos,  que  no  ignoras, 

lo 
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lo  que  dilatan  que  fu  afán  fe  logreí 
con  efte  innato  pundonor  coníulta,     - 
quales  mis  impaciencias  habrán  fido, 
defpucsde  malograrlas perfuafiones 
mas  propias  de  mi  excella  gerarquia 
con  Sigerico  \  que  antes  defairada 
quiere  que  eílé ,  que  confeíTar  un  falíq 
mifteriofo  fccreto. 

Sigerico. 
Dirigido, 

pudieras  añadir,  a  tu  decoro. 
Querrás,  Señor,  acafo,  que  publique; 
querrás,  que  yo  repita  la  memoria, 
de  lo  que  tanto  tu  explendor  ofende? 
De  lo  que  tanto  turba  tu  fofsiego?     (fa; 
No  afsi  mi  honrada  obligación  lopien-í 
La  calidad  de  mi  íigilo  excluye 
el  vergonzofo  error ,  que  fe  me  imputa.; 
Ya  fabes  tu  qual  es.  En  tus  palabras 
la  explicación  ferá.  Señor,  decente: 
jufta,  y  digna  también  en  tus  enojos 
la  venganza  mayor.  Yo  me  retiro. 

Di- 


Dila,  pues,  a  la  Rey  na  lo  que  oculto 
en  fu  prefcncia  reverente:  entonces 
no  tendrá  por  culpable  mi  filencio. 

SCENA    y  I. 

Placidia.  Athaul^ho. 

^Ucidia. 
t)efde  quando  ,  Athaulpho  ,  defdc 

quando 
fufres  tanta  altivez? 

Ahí  que  no  alcanzas 
las  Iras,  que  le  abrigan  en  mi  pecho! 
Pero  dime,  Seíiora,  qué  quififte 
que  el  infiel  Sigerico  te  cxplicaíTeí 

Placidia. 
Mi  pefar,  mi  dolor  lo  declarara 
ÍI  carecicíTcs  tu  de  fu  noticia; 
pero  fi  la  maldad  has  percibido 
en  lo  que  huye  engañofo,  de  que  veas 

O  mi 
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mi  noble  proceder,  y  fus  rencores^ 
por  que  pides.  Señor,  defconfiado, 
que  acumule  mas  pruebas  de  fu  infamia? 
Por  ventura,  con  menos  inquietudes 
atenderás  á  mi  refpucfta  ahora, 
de  las  que  ya  tus  fañas  defcubricron 
en  el  primer  ínfluxo  de  fu  informe? 
No  eftoy,  no,  fin  razones  fuficientcs 
á  realzar  mi  honor,  y  á  que  fe  aclare 
quienes  fon  los  autores  de  mi  pena, 
y  el  cómplice  que  excede  á  Sigerico. 

Athdulfho. 
Yo  convengo,Placidia,  en  que  me  falta 
vigor  para  agravarte,  b  abfolverte: 
tal  f  s  la  indecifion,  en  que  me  ponen 
tu  mérito,  mi  amor,  y  mis  rezelos. 
Tu  virtud  de  una  parte,  y  tu  belleza, 
mas  que  me  impelen  ,  juzgo  que  me 

arraftran 
á  que  el  diícurfo  á  tu  favor  abogue» 
La  acufacion  veftida  con  indicios, 
ya  que  vehementes  no,no  defpreciableSjj 

aquel 

-i 
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aquel  puro  cotejo  me  deftruye. 
Ahí  fi  tu,  pues  indicas  que  fon  otros 
los  que  también  te  infaman  ,  y  acrí-í-; 

minan, 
con  decir  los  que  fon  ,  me  reduxeífcs 
á  fixar  de  una  vez  mi  incierto  juiciol 

Pues  qué,Senor,ignoras  quienes  fundan 
fu  interés  en  mi  ruina?  No  es  ya  tiempo 
de  tanto  difimulo.  Mis  ahogos 
eíTa  nueva  impiedad  no  la  confienten. 

Ni  yo  infifto,  Placidia,  en  esforzarla^ 
porque  folo  conozco  a  Sigerico 
por  adlor  de  tu  caufa ,  y  a  Conftancio 
por  inftrumento  principal  en  ella. 

Vuciá^id, 
Y  es  pofsible,Seiior,  que  de  Rofmunda, 
ni  a  prefumir  te  induce  la  malicia, 
que  medie  en  un  proceíro,que  fe  forma 
contra  mi? 

^"^  O  %  AtUuU 
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Athdulpho. 
Tan  diílantc  la  miraba, 
que  mas  la  reputé  por  confidente 
tuya, 

PLcidia. 
No  te  focorras  de  un  engaño, 
paracnerbar  á  mi  razón  la  quexa: 
,Yo  sé  bien  que.... 

Jthaulpho. 
Placidia,  á  tierra,  y  cielo 
hago  teftigos,  de  que  injuftamente 
la  acufas. 

PUcidid. 
No,  Señor,  te  fobrefaltes 
de  que  me  haya  atrevido  á  fu  inocencia; 
indemne  quedará,  fi  tu  la  apoyas. 

Llora. 
y  yo,  porque  lo  quieres,  condenada. 

Jthaulpho. 
No  me  injuries  afsi,  lurpende  el  llanto^ 
que  es  mucho  torcedor  del  que  te  vale? 
para  apurar  la  refiftencia  mia. 

Otra 
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Otra  vez  te  protefto  y  y  otra  juro, 
que  fu  delito,  o  intención  no  alcanzo. 

PUcidia. 
Ah,Señor!Ah,mibien!Si  fue  Rofmunda 
la  primera  beldad,  que  a  tu  alvedrio 
I  mereció  el  mas  afable  acogimiento, 
como  no  has  de  fentir ,  que  te  le  eftorvc 
el  yugo  aleve,  el  infufrible  lazo 
de  la  unión  ,  que  conmigo  te  apriíiona! 
Artífice,  Athaulpho,  de  mis  males 
ha  fido  eíTa  muger.  Mas  que  fufciten 
nuevamente  tu  colera  mis  voces. 
Tu  amor  es  quien  la  irrita:  mi  fortuna 
quien  fus  enojos  implacables  arma. 
Pon,  Señor,  pon  fobre  fus  dignas  fienes 
de  mi  ultrajada  fuerte  los  dcfpojos: 
rindefelos  á  ella,  y  yo  abatida 
llore,  porque  teamé,aún  defde  quando 
teñido  en  fangre  el  vencedor  acero 
de  las  Romanas,  y  deshechas  Haces, 
la  Señora  del  Mundo  deftruifte, 
íiguiendo  laslnfignias  de  Alatico', 

O  3  por- 
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porque  idolatra  fiempre  de  tus  prendas 
fe.  hicieron  religión  mis  ceguedades. 
Muera  yo,  y  la  enemiga  de  mis  guftos 
cante  con  mis  exequias  la  viótoria*, 
pero  fea  defpues,  que  de  fus  fraudes 
la  verdad  de  mi  pecho  fe  defquite. 
Entonces  sí,  que  perderé  contenta 
la  miferable  vida,  que  ya  esfuerzo 
con  deshonor  :  entonces  los  laureles 
los  miraré  fin  fufto  deshojados: 
entonces,  ni  el  negarme  tu  cariño 
me  afligirá,  fegun  me  aflige  ahora: 
pues  como  yo  fin  el  borrón  fenezca 
de  que  falté  á  Athaulpho ,  nada  temo. 

ydthaulpho. 
No,  Placidia,  no ,  hermofo  dueño  mió, 
tan  baxamente  de  mi  amor  prefumas. 
Yo  nueva  voluntad  ,yo  ágenos  brazos, 
quando  folo  á  la  fuerza  de  tus  ojos 
íe  humillan  mis  notorias  altiveces? 
Yo  apartarte  de  mi\  porque  Rofmurida 
el  trono  ocupe,  ni  mejore  el  lecho, 

quan- 
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quando  jattias  fufri  á  fus  vanidades^ 
que  tanta  elevación  fe  prometieíTen? 
No  olvides,  no.  Señora,  que  en  el  dia 
en  que  el  Ímpetu  oíTado  de  los  Godos 
holló  la  magertad  de?  tu  Palacio, 
yo ,  que  lleno  de  ardor  también  guiaba 
fu  dominante  intrepidez,  llorofa, 
y  al  defaliento,  y  turbación  rendida, 
te  hallé  en  un  gabinete ,  afilo  débil, 
que  prefento  la  fuga  a  tu  defmayo. 
Acuérdate,  que  alli  misfufpenfiónes, 
tñi  balbuciente  voz,  mi  vifta  atenta, 
mi  perdido  color,  mi  paífo  immobil, 
la  forpreíTa  del  alma  defcubrief  on. 
Dcfde  entonces  te  quife,  defde  entonces 
toda  mi  libertad  aprifionaíle. 
Y  porque  nunca  tus  defvelos  duden, 
ni  villanos  los  mios  me  atormenten, 
la  Paz  al  punto  firmare*,  y  a  un  tiempo 
efpofa  del  rebelde  Sigerico 
fera  Rofmunda  j  porque  afsi  fe  logre 
Ja  auícncia  de  Conílanc¡o:que  tu  quedes 

O  4  coa 
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con  un  dulce  fofsiego  ^  y  caftígados, 
con  lo  mifmo  tal  vez  que  los  repugna^^ 
tan  viles  corazones. 

PUcidia. 
Aunque  advierto, 

que  algún  tenaz  efcrupulo  mantienes^; 
mayor  es  el  placer  que  me  ocafionas, 
que  el  fencimiento  hidalgo  á  que  mQ 
obligas.  ' 

Jthdulpho. 
Difimula,  Señora,  a  mi  flaquejta, 
que  á  tan  cobarde  precaución  íc  arrimé^ 

Pldcidia. 
Eíík  ,  y  aun  mas,  difpenfaré  gozoía,; 
como  ya  confeguidas  te  íerenes. 
Voy  alegre  a  efperar,  que  la  fortuna 
haga  también  las  pazcs  con  el  alma; 

SCENA   VIL 

Athaulfho.  (reS 

Por  mas  que  en  daño  nueftro  íc  conju^ 

nue- 
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huevas  maldades,  nuevas  dlvifionesj^ 
del  abifmo  las  Furias  concicadas, 
á  defatar  tan  venturofo  enlace; 
no  tímido  rezelo,  que  fe  rompa, 
ni  que  la  edad  fu  confiftencia  lime: 
folo  el  agudo  filo  de  la  muerte 
defunira  los  cuerpos,  no  las  almas, 
que  afsi  fe  eftrechan  con  eterno  nudo^ 

4. 

SCENA   VIII. 

jithaulfho.    Rofmunda  ,  que  fde    v't 
foY  detrás  de  ¿L 

Rofmunda. 
Luego  que  vi  en  fu  quarto  á  mi  enemiga^ 
procuré,  Sigerico.... 

jíthaulpho. 
Quien,  Rofmunda, 
es  tu  enemiga? 

Rofmunda. 
.Yo,  Señor.... 

j4thaul- 
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Athaulpho. 
Parece, 

que  á  Sigerico  prevenir  querías 
cofa ,  que  mucho  importa. 

No  íevero, 

Señor,  mi  inadverteiicia,mi  defcuido.... 

Athdulfho. 
Repárate  delfufto.  Quien  es,  dime, 
la  que  tu  enojo  fu  enemiga  llama? 

Kofmunda. 
No  sé. M*  Mas  fi....  el  rencor....  En  vano 

intento  ^ 
negarte....  Pero  como....  No  me  apures 
á  que  á  pefar  del  riefgo  fe  defpechc 
el  animo  oftigado.... 

Athaulfho. 
No  te  caníes, 

ni  porfíes,  Rofmunda  ,en  que  fe  oculte 
la  finrazon,  que  excita  tu  congoxa*, 
porque  sé  claramente  ,  que  la  Reyna 
es  el  precifo  objeto  de  tus  iras. , 
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Rofmunda. 
Es  verdad  :  ellas  propias  me  delatan. 
Yo  te  tuve.  Señor,  por  Sigericoi 
y  quanto  iba  á  explicarle,  mejor  pueden 
decirfelo  mis  anfias  a  Athaulphoj 
pues  él  es  de  quien  nacen.... 

Athaulfho. 
No  profigas, 

que  no  habiendo  razón  de  remediarlas, 
cafi  ferá  piedad,  que  no  las  íepa. 
Eñe  benigno  defengaño  admite 
en  pago  del  feliz,  que  me  aíTeguras; 

SCENA    IX. 

Rofmunda., 
Bárbaro,  a  mi  altivez  eíTe  defprecio! 
Eííe  elado  defvío  á  mis  ardoresl 
-Ah  cruel!  Vive  el  Cielo,  que  furioía, 
hafta  ver  derramar  tu  ingrata  fangre 
he  de  mover  las  iras  de  Vernulpho, 
que  por  infame,  pérfido,  y  violento, 

fm 
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iíin  ceder  al  horror  del  parricidio; 
tomará  como  propia  mi  venganza: 
Y  quando  cautelofo  Sigerico 
me  renueve,y  no  cumpla  fus  promeflas; 
Vernulpho  vil  fe  efquive  á  mis  intentos^ 
y  en  fin  3  que  todo  de  una  vez  me  falte: 
mientras  el  odio  de  Rofmunda  viva 
fobrarán  los  peligros  á  Athaulpho. 

ACTO  aUINTO. 

SCENA  PRIMERA. 

Sigerico.  Vernulpho. 

Sigerico. 
Ya  comprendo,  Vernulpho  ,  que  no  es 

fácil, 
que  lleguen  á  fus  fines  mis  aftucias, 
fm  que  fe  invierta  el  orden  del  Hitado; 

la 
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h  quietud  huya  ,  y  la  Ciudad  fe  anegue 

en  la  patricia  fangre  derramada. 

¡Yo  procuré  evitar  el  duro  exceííb 

rique  cauían  las  civiles  turbaciones, 

en  que  es  el  vcncedor^como  el  vencidoi 

caíi  igual  en  fentir,  cafi  en  el  daño: 

pero  troco  la  fuerte  mis  medidas; 

y  fi  la  ley  Rofmunda  no  revoca, 

que  á  mi  obediente  voluntad  impufoj¡ 

los  muros  oy,  que  levanto  Barcino, 

del  mar,  y  de  la  tierra  venerados, 

recibirán  de  mi  valor  el  dueño, 

o  fe  verá  á  cenizas  reducido 

el  dorado  artefon  de  efte  Palacio-, 

y  entre  el  dcftrozo,y  ruinas  que  íc 

caufen, 
ferá  donde  fe  erija  mi  fepulcro. 

Vcrnulfho.  (ma 

Antes  con  mi  ardimiento ,  y  el  que  ani- 
&  á  tanto  inviílo  Godo,  que  te  figue, 
caerá  el  Solio,  y  caerán  fus  valedores. 
Victima,  que  te  vengue,  y  fatisfaga 

de 
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de  Rofmunda  al  enojo,  feran  todos. 
Mis  nuevas,  mis  crueles  inquietudes, 
por  fupcrior  motivo  acrecentadas, 
que  importa  poco  ya  que  no  te  ex^ 

plique, 
á  un  furiofo  defpecho  me  perfuaden. 

Sigerico. 
No  defdicen,  Vernulpho ,  mis  furores 
de  los  que  tu  confiante  manifieftas*, 
ni  es  mi  valor  capaz  de  reprimirfc 
á  la  efpantofa  viíla  del  peligro. 
Pero  ya  que  por  mí  no  lo  repare, 
me  di¿la  la  razón  ,  queconfidere, 
el  que  efpera  á  Roímunda,  y  no  conoce 
con  el  airado  afán  que  la  domina. 
En  ti,  y  en  mi  las  manos,  la  deftreza, 
el  corazón,  las  prevenidas  armas  -  ^^ 

en  un  riefgo  común  nada  predicen,     j^M 
que  la  empreíTa  mas  ardua  defaliente.  ^^H 
Noafsi  en  una  muger ,  que  diftinguida 
por  cómplice  en  la  acción  que  mane- 
jamos, 

ha 


Tragedia^  a.lj 

fia  de  aguardar  el  éxito  indcfenía, 
del  rencor,  y  el  poder  amenazada, 
mientras  dudofo  fe  mantenga  el  trance, 

Vernulpho. 
Yo,  Señor  ,  no  te  niego ,  que  fe  expone 
la  bellifsima  caufa  de  tu  fufto 
al  general  conflido  que  nos  cerca; 
pero  en  agravios  públicos  no  cabe 
que  fe  empeñe  el  ardor  con  ccrti^ 

dumbre, 
ni  la  gloria  adquirir  de  que  fe  borren, 
íin  que  publicas  fean  las  venganzas*, 
y  erte  mifmo  aparato  que  elíoy  viendo 
tanto  enciende....  Mas  ya  toda  la  Corte 
al  A£lo  fale.  Contradice  ,  manda, 
y  de  mi  fia  el  mas  atroz  delito. 

SCENA   11. 

Sigerico.  l^ernulpho.  Jthaulpho.  Placidia. 
Rofmnnda.  Confiando. 

AthauU 
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Athatil^ho,y  Placidia  en  el  Solio^ 

jéth4ulpho. 
Iluftres  Godos,  defcendencia  heroyca 
de  aquellos  que  terror  fueron  del  Orbe,! 
Ya  fabeis ,  que  defpues  que  Athanarico^ 
vencedor  de  Valente ,  hallo  en  Bizanciq 
una  firme  alianza  conTheodofio, 
y  un  honor  immortal  en  fu  fepulcro: 
defatendida  la  quietud  falieron 
de  aquel  hogar  preftado  nueftros  padres 
a  ver  con  fus  vi¿torias  otros  climas, 
donde  erigir  fin  contingencia  un  Rey  no, 
en  que  fu  orgullo.que  hafta  alli  contaba 
como  libre  la  anchura  de  la  tierra, 
con  vanidad  de  la  elección  cupieíle. 
Por  la  inferior,  y  fuperior  Panonia,. 
y  el  confinante  Ilirico  efpaciofo 
derramado  el  furor  de  aquel  gentío, 
con  dos  fobervias  huelles  penetraron 
las  deliciofas  margenes  de  Italia. 

Píí- 
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Primero  la  Oftrogoda  ,  á  quien  regía 
de  Amalo  dcícendiente  Radagafo, 
la  cumbre  domino  del  Apcninoi 
y  al  ocupar  en  los  contiguos  montes 
las  mal  examinadas  cftrechuras, 
en  la  red  prevenida  del  Romano 
cayo  el  fatal  Exercito ,  tanciego^ 
que  ya  de  efclavitud,  6  ya  de  muerte^ 
ni  a  uno  folo  el  eftrago  le  redime. 
La  Vifogoda,  que  mando  Alarico, 
mas  cantono  mas  fcliz,con  vario  Marte, 
humilló  la  cerviz  del  Cí?pitolio, 
y  reduxo  las  fuerzas  del  Impido 
á  confentir  como  favor  la  paufa. 
Murió  el  grande  Alarico  en  Regio  •,  y 

puefta, 
no  ya  folo  en  mis  fienes  la  Corona, 
fino  el  Cetro  en  las  manos  de  Placidia, 
con  vueftra  ayuda  las  nevadas  cumbres 
de  los  afperos  Alpe  ,  y  Pirineo 
tan  atrevido  hollé  ,  tan  arrogante, 
que  dentro  ya  deEfpaña  mis  Vanderas, 

P  crei\ 
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creí,  no  fítl  razón,  que  las  Romanas 
por  fu  interés.nueftra  amiftad  quifieílen; 
No  me  engañé  en  el  juicio  ,  pues  ConC- 

rancio, 
a  quien  Honorio  fus  arcanos  fía, 
con  efte  fin  á  Barcelona  vino 
á  tratar  de  la  Paz  ,  y  yo,  que  veo 
lo  que  á  todos  importa  que  fe  fixe 
del  Gótico  poder  la  bafta  idea, 
con  anchurofo  termino,  que  fobrc 
áfu  ambición ,  aprefurar  intento 
la  firma  del  ajuíle ,  porque  lleguen, 
émulos  mis  alientos  del  de  Alcides, 
aun  mas  alia  tal  vez  de  fus  Columnas. 
Y  para  que  efte  fortunado  dia 
con  mas  profpero  aufpicio  fe  feñale, 
el  feliz  derpoforio  de  Rofmunda 
con  Sigerico  fe  ha  de  hacer  á  un  tiempo; 
No  quede,,  no,  cuidado  que  difiera 
las  altas  miras  del  empeño  miov 
ni  en  dos  tan  bien  unidos  corazones,  > 
que  juftamente  mi  atención  diftingue, 
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la  eípcranza,  ni  el  premio  íe  dilate, 
pues  de  mi  folo  fus  alivios  pendcUt 

Valia. 
Son  tan  íabias.  Señor,  tus  providenciaS| 
que  á  promover  fu  execucion  obligan 
á  todos, 

Rofmundd. 
A  mi  no  3  pues  no  confiento, 
que  en  eíTa  doble  Paz  fe  mancomune 
mi  mano,  como  articulo  que  encubra 
de  mis  libres  acciones  el  defaire. 
y  mas  quando  yo  sé,que  en  admitirla 
no  ferá  Sigerico  tan  aleve, 
que  unapalabra,que  le  acuerdo,olvIde, 
por  lograr  lo  que  aun  no  fe  ha  merecido. 

Athaulfho. 
Mi  infinuacion  ,  Rofmunda  ,  o  mi 
precepto 
I  no  conocen  mas  ley  que  la  obediencia: 
I  j^^g^j  4^^  ^^^^  ^^  enojo,  fi  íe  obftina 
tu  terquedad  en  refiñir  mi  agrado? 


Si' 
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Sigerico. 
Yo  me  anticipo  á  refponder,  Señora; 
que  no  es  bien  fe  aventure  tu  decoro 
á  füfrir  repetida  la  amenaza. 
Y  pues  llego,  Athaulpho,  el  prevenido^ 
y  ellrccho  lance,  que  pensé  impedirle 
con  haber  a  tu  examen  confiado 
las  caufas  poderofas  que  le  mueven^ 
tenaz  eftoy  en  que  es  inoportuno 
lo  que  pretende  tu  opinión  crrada> 
y  aísi,  no  admires,  no,  que  me  repugne 
el  honor  que  me  ofreces  conRofmunda, 
mientras  gime  ultrajado  el  de  los  Godos 
con  el  convenio  indigno  á  que  los 

fuerzas. 
El  mió  ,  y  fu  blaíbn  no  fe  acomodan 
al  aparente  bien  con  que  nos  brindas. 
^  Ya  conocemos,  que  el  dexar  las  armas 
fufpenfas,  y  remoto  fu  exercicio, 
es ,  porque  torpe  la  pereza  apague 
los  ánimos,  y  luego  á  la  coyunda 
las  cervizes  indóciles  fe  entreguen. 

De 
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De  cfte  modo  el  amor ,  que  te  afemina, 
afianza  fu  triunfo  en  nueftro  ultragci 
y  en  vez  de  los  laureles  fubfticuye 
mirto  y  que  en  las  delicias  te  corone. 
De  los  íañudos  indomables  Godos 
no  reducir  prefumascon  alhagos 
á  la  cftirpe  temida ,  ni... 
V  Athaulj^ho. 

Detente: 

no  el  labio  vil  para  mi  ofenfa  cnfayc 
mayores  invedivas.  Por  los  Cielos, 
que  tu  rebelde  arrojo  facrifique, 
no  á  mi  irritada  voluntad,  no  al  ceño 
conque  fufre.... 

Sigerico. 
Ni  tu  inquietud  me  aíTuíla, 
ni  á  la  atención  me  lleva  que  folia; 
puesreparo,queciego,y  fin  arbitrio, 
aun  poniéndote  el  mal  ante  los  ojos, 
o  no  le  vés,  6  a  defmentirle  afpiras, 
.También  para  los  Reyes.... 

^  P3  jíthduU 
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Athdulfho. 
Calla  ^  calla: 

t\o  blasfemo^  no  bárbaro  profanes 
el  Solio  excclfo  con  malvada  lengua^ 
befte  acero.M. 

Sidérico, 
Sabrá  también  el  mió 
refiíHr,  y  ofender.  Valientes  Godos^ 
acudid  á  mi  voz  ;  muera  el  tirano* 

Athdul^ho. 
Antes  fera  tu  fin. 

Saca  la  efpada  ^arafeguirle  >jy  al  entrar 
le  da  Vemulpho  de  puñaladas. 

Vcrnulpho, 
No  fino  el  tuyo.  Vafe. 

Athaulpho. 

Traydor,..tu  á  mi.,.  Yo  haré.. .Válgame 

el  Cielo,  Cae  dentro. 

Valia. 

Aun  vive  Valia,  aleves  \  vueftro  crimett 

huir  en  vano  del  cañigo  intenta. 

SCE- 
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SCENA  III. 

PUcidia.     Rofmunda.     Conjlanáo. 

Vldcidia. 
Athaulpho...  mi  bien....  como...,  qué  es 

efto..., 
No,Conftancio....Ay  de  mi!...  no....  no 
me  eftorvcs.... 

Conjlancio. 
Señora.^;  Deteniéndola.' 

PUcidia. 

Aparta....  de  fu  fangrc...  efpofo..^* 

Cae  dejmayada. 

Conjíancio, 

Ó  aflicción  fin  iguall  Mira,  Rofmunda, 

fi  puedes  focorrer.... 

Rofmunda 
Que  la  focorra 

tu  ceguedad  me  pide  neciamente, 
<juando  es  mi  uaico  fin,que  abandonada 

P4  fir- 
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firvan  a  mi  croféofus  dcfpojos? 
Quando  el  fogófo  aliento  que  refpiro 
crecerá  á  fer  volcán,  que  me  fofoque, 
como  el  fuyo  no  falte,  6  desfallezca? 
Tu,  Conftancio,  la  afsilte:  tu  que  debes 
contar  gozos,  6  penas  por  íu  vida, 
falvala ,  fi  es  pofsible  ya ,  b  no  aguardes 
á  hacer  mayor  por  ella  tu  peligro, 

(^onjlancio. 
No  faltaré  por  el  á  lo  que  pide 
la  ocupación  piadofa  que  deshechas^ 
y  mas  quaíido  tu^ciicono  vengativo 
el  eftrago  tal  vez  aumentaría, 
íi  de  aqui  me  apartaíTe.  Santos  Ciclosl 

jírr^dilldfe  junto  d  ella. 
Hecha  un  marmol  qu¿db.  No  lof^eíl 

mienten 
la  candidez,  lo  frió  de  fu  mano. 
Olvida  tu  rencor,  llega,  Rofmunda, 
llega,  pues,  que  el  reípeto  no  permite 
procurarla  otro  alivio.  Tus  rigores 
|a  humanidad,con  que  naciíle^afrentan; 

Kof' 
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Rofmunda.  i 

Mal  conoces  el  odio  de  mi  pecho, 
fi  cfta  entereza  en  el  furor  eftrañas. 
Como  buclva  triunfante  Sigerico,  (resí 
aun  tendrás  que  advertir  otros  horro- 
y  aun  que  admirar  ^también  terribles 

hechos, 
íi  en  la  lid  oprimido  pereciere. 
No  los  fundo  en  él  todos. 

Conjlanúo.  ^  ^^  - 
Ni  yo  temo 

otros ,  que  para  mi  fean  iguales 
al  de  mirar  á  la  infeliz  Placidía 
con  tan  grave  ,  tan  fubito  accidente. 
Si  ella  vive ,  tal  vez  tus  ambiciones 
malograrán  el  termino  que  buícan. 
O  íi  benigno  el  Cielo  me  efcuchaíle^' 
quanto  fuera  tu  fuerte  dolorofa! 
Quanto  el  pérfido  ,  aleve  Sigérico 
fu  traycion  ,  y  fu  engaño  lloraría! 
Mas,  o  Dios!  qiíe  yo  folo  foy  la  cauía 
de  tantadefventural  Yo  imprudente 

mei 
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me  dexé  feducir  de  fus  cautelas, 
nie  dexe  arrebatar  de  mis  pafsioncs; 
Si  bolveián  á  defcubrir  fus  ojos 
aquel   cafto  efplendor  ,  con  que 
.  ^ofufcaban 

,^  aIojs  mifmos  afedos  que  encendían? 

%  SSi  J^plverán  fus  labios?  Mas  parece, 
(9^í?  ^^"^^110$  agravada  la  congoxa 

i     comienza  ya  a  ceder. 

,^^Mi  bien....  Mi  dueño.... 
,.     Ay  de  mil...  I^o  refpondes?...  Si  el  acafo 
le  da  á  mi^f algasia.... 

Ya  íe  esfuerza; 

y  a  el  vigor  en  fu  pálido  femblante.. .: 
^,  J^(?íKUí;eriie ,  Señora....  "^ 

^^-jílir  a  darla  Id  mano  fe  levanta  confuriaí 

-.ff'^°h  ^  Vlaciaia* 

%.rTen>Vernulpho, 

'  i;eíielduroj)uñal,  fufpcndc  el  brazo, 

.;n.  -  ■  no 
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no  tu  impiedad  en  eíTa  fangre  cebes: 
mánchale  con  la  mia ,  rompe  el  feno 
de  erte  oprimido  corazón,  que  incita 
al  Ímpetu  villano  ,  que  te  rige:   .   . 
en  mi  íerá  piedad...  Mas  quanto  engaña 
h  vehemente  imprefsion  de  los  defeos! 
Ah  infeliz  l  que  es  en  vano  ,  que  es  en 

vano, 
que  el  alma  efte  confuclo  folicite! 
Ya  toco  la  verdad  de  mi  infortunio; 
nada  dtfcubro  ya ,  que  no  me  ahogue. 
Yo  vi  al  traydor  enfangrentar  el  hierro^ 
yo  vi  la  facra  purpura  abatida; 
yo  trifte  vi,  yo  vi  la  invicta  cfpada 
de  la  dieílra  faltar  la  vez  primera, 
íin  haber  aterrado  al  enemigo. 
Pues  como  ciega  ruego  al  inhumano 
agreíTor,  que  no  me  oyel 
:  Confiando. 

Gran  Seííora, 
repara,  que  tu  vida.,.. 
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'Odiofavidal 

Perderla  quiero  a  vifta  del  cadáver; 
Mis  fufpiros,  mis  lagrimas  acervas 
alli  me  matarán.  Dexa ,  Conftancio; 
por  ultimo  recurfo  ,  que  misanfias 
acaben  en  los  brazos  de  mi  eípoíb;  ^^4 
No  te  vengues  de  mi  con  eftorvarnic 
eñe  poftrer  anhelo.  Si  te  han  fido 
gratas  en  algún  dia  mis  acciones, 
.  guia  mi  paíTo  trémulo ,  á  que  fea 
exemplar  laftimofo  del  deftino. 
Eftafola  fineza.... 

Conjlancio.' 
No  me  infames, 

no  me  ofendas.  Señora,  con  pedirme 
lo  que  mal  podre  hacer  ,  fin  que  fe 

agravie 
mi  honor  •,  fin  que  el  afedo  ,  que  m^ 

acuerdas, 
la  torpe  nota  de  villano  fufra. 
Por  confervar  tu  vida ,  amenazada 

en 


cn  todas  partes  de  imminentc  rieígo, 
no  me  defnudo  el  imparcial  caradcr, 
no  me  entrego  al  conflido  de  las  armas; 
viendo  mi  eípada  con  rubor  ociofa^ 

y  pretendes  que  indigno 

^      Placidia, 
Noprofigas, 
que  fi  no  has  de  apoyar  mis  defcon-i 

fuelos, 
forda  a  tu  voz  huiré,  donde  fe  entregue 
toda  el  alma  al  tropel  de  mis  defdichasj 
que  ellas  baftan  á  rer...Pero  que  miro» 

Repara  en  Rofmunda, 
tu,  fementida ,  aquil  tu  en  mi  prefencia 
oíTas  hacer  de  tu  dcfpego  alarde? 
Quando  el  motivo  de  mis  males  eres, 
burlas  de  la  crueldad  con  que  me  afligen! 

Kofmunda, 
Ya  acabaron  ,  Placidia ,  los  temores, 
nada  me  tuiba  ya  j  que  aun  el  rezelo 
de  que  triunfe  ,  6  no  triunfe  Sigerico, 
pues  confcgui  vengarme  ,  le  dcfprecia 

mi 
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mi  altivez.  Y  fi  fuere  tan  dichofbi 
que  buclva  digno  de  lograr  mi  mano, 
ciñcndome  el  laurel,  que  de  tus  fienes 
derriba ,  acafo  lograrás;.. 

SCENA   IV. 

PUcidia,   Rofmmda.    Conjlmcio.   Vdiá. 

Valia. 
Señora, 

íi  hay  ya  confuclo  algiino,que  le  alcance 
allaftimofo  eftado  de  tu  fuerte, 
el  de  mi  fina  lealtad  recibe^ 
que  por  fu  noble  esfuerzo  caftigada 
la  mayor  parte  del  tumulto  dexa. 
a!  infame  Vernulpho  vi  cubierto 
igualmente  de  infamia ,  que  de  heridas, 
fin  ícíh'r  del  umbral  de  efte  Palacio. 
Theudio,  que  le  guardaba  prevenido, 
con  genei  ofa  intrepidez  le  cmbifte^ 
y  aunque  confiante  el  fiero  parricida 

el 
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el  morir ,  esforzado  ,  dilataba, 
fobrelasmifmas  penetrantes  puntas, 
que  el  delinquente  pecho  trafpaíTaron, 
dio  al  dcfpedir  el  alma  en  un  gemido 
las  ultimas  feñales  de  fu  aliento. 
De  alli ,  rompiendo  las  rebeldes  tropas, 
que  encontrábamos  juntas,  b  difperfas, 
hafta  llegar  á  Sigerico  hicieron 
milagros  de  valor  nucftros  parciales» 
Traydora  turba  de  arreftados  Godos 
al  Caudillo  inclemente  defendía, 
fi  en  el  numero  acafo  fuperiores, 
en  la  razón,  y  en  la  conllancia  menos. 
Entonces  fue.  Señora  ,  quando  airados, 
y  todos  de  un  impulfo  dirigidos, 
impacientes  fe  abrazan,  y  fe  mezclan, 
convertida  la  colera  en  deforden. 
Entonces  fue,  quando  la  lid  travada, 
y  hecho  inútil  el  ufo  de  las  picas, 
íirvieron  al  encono  los  puñales. 
Ganfados  ya  de  refiÜir  los  viles 
baftardos  hijos  de  la  fangre  Goda, 

.  fian- 
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fiando  fu  remedio  de  la  fuga; 
entregan  al  peligro  las  efpaldas. 
Huye  también  con  ellos  Sigerico-, 
y  yo  hallando  y  que  ya  ícrá  impofsiblc; 
que  de  la  muerte,  6  la  prifion  efcapc^, 
á  que  el  Alcázar  fe  prcfidie  vengo^ 
para  que  en  él.  Señora,  te  refpete 
mi  Nación,  y  confagre  a  tus  enojos 
la  mas  pronta  venganza...- 

^:  Rofmunda. 

No  profigas, 

que  eífa  la  ha  de  deber  a  mi  fobervia^ 
porque  viviendo  yo  ,  no  íerá  fácil, 
que  foífegada,  ni  fcgura  quede. 
Y  pues  muerto  Athaulpho ,  y  derrotado 
Sigerico ,  mis  locas  ambiciones 
no  tienen  ,  ni  recurfo  ,  ni  efperanza, 
de  efta  fuerte  el  defpecho  de  Rofmunda( 
tu  fobrefalto  evita,  y  fu  defairc. 

jírrojafe  por  uno  de  los  Balcones  figurados 
en  el  Salón. 

SCE^ 


JlLAGEDIA*  X4I 

SCENA   V. 

'VUcidia.      Conjlanao.     Vdia. 

Placidia. 
Tcnte^aguarda,  mugcr,  no  deíconfics 
del  temerario  exceíTo  de  tu  culpa: 
mayor  es  mi  piedad. 

Conjlancto ,  defpues  de  h^éer  mirado 
por  el  Balcón. 
Precipitada 

de  cíTe  Balcón  al  mar,  fobrc  las  pcíias 
que  no  cubren  las  ondas  en  la  orilla, 
(expedtaculo  horrible!)  eílan  humeando 
los  rotos  miembros  del  fatal  cadáver. 

í^alta. 
Afsi  pago  fu  crimen,  que  ella  ha  fido 
el  único  inftrumento,  y  primer  móvil 
de  la  común  defgracia  que  lloramos. 

Piaadia* 
Poco,  Valia,  fucftrago  me  confuela, 

Q^  que 


i4i  Athaulpho. 

que  lo  que  yo  perdí,  no  íe  reílaura.  v 

Vdta, 
Bien  lo  conozco-,  pero  no  confíente 
el  dolor  otro  alivio  por  ahora. 
Vamos,pues,a  impedir, que  no  malogre 
mi  detención  los  hnes  del  fuceíTo.  Va[c. 

Placidia, 
Y  yo  me  quedaré,  para  que  íea 
mi  llanto  quien  acabe  mi  zozohta. Vafe. 

Confiando. 
Yo  a  efperar,  y  á  fentir,  aunque  fi  noto 
tan  infaurtos ,  tan  miícros  anuncios, 
que  pafsion  ha  de  haber ,  que  no  íc 

entibie! 
ñique defeo habrá^que  no  efcarmientci 


FIN. 


JPRO- 
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jíVKOB  ACIÓN  DE  DIEKNANDO 
de  Magullón  ,  académico  de  la  Real 
jícademia  EJpanola. 

DE  orden  del  Señor  Don  Thomas 
de  Naxera,  Vicario  de  efta  Villa 
de  Madrid  ,  &c.  he  leído  la  Tragedia 
intitulada  Athaulpho-,  y  el  fegundo  Dif- 
curfo  que  la  acompaña ,  efcrito  uno  ,y 
otro  por  el  Señor  Don  Aguftin  de  Mon- 
tiano  y  Luyando^  y  me  parece  fe  le  pue- 
de dar  la  licencia  que  folicita,  no  tan 
folamente  porque  no  fe  opone  en  la 
menor  cofa  á  los  principios ,  y  Dogmas 
de  nueftra  Religión ,  fino  también  por- 
que nos  hace  ver  en  el  Athanlpho ,  que 
-fia  avivar  en  el  corazón  la  llama  de  las 
pafsiones  peligrofas  ,  fe  puede  lograr 
d  fin  principal  de  la  Tragedia  ,  y  facar 
de  efte  Poema  efcarmiento ,  y  eníe- 
ñanza. 

Se  ajufta  también  nucftro  Autor  a 
Q^z  las 
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las  prudentes  3  y  racionales  reglas,  cií 
que  fe  han  convenido  todas  las  Nacio- 
nes cultas  ,  refpedo  de  la  Tragedia  ^  y 
alas  que  tan  juiciofaniente  explica  éa 
fu  primer  Difcurfo  •,  y  fe  puede  aílegu- 
rar  ,  leído  el  Jthaulpho  ,  tenemos  una 
nueva  prueba  de  la  folidez  de  las  mif- 
mas  reglas ,  pues  vemos  el  efedo  que 
producen  bien  pradicadas. 
^  Por  lo  que  mira  al  arte  ,  y  manejo 
^el Teatro,  que  igualmente  fe  fujetaá 
reglas ,  y  principios,  y  que  contribuye 
en  gran  parte  á  la  mas  perfeóta  repre- 
sentación del  Poema  dramático  ,  imiu 
jel  Señor  D.Aguñin  á  los  Poetas  trágicos 
antiguos.tratando  con  particular  acierto 
los  puntos  mas  principales  de  la  Theo* 
rica  ,  fin  cuyo  conocimiento  no  es  pofl 
fi^^  adquirir  la  pradica  verdadera. 
E^fte  es  mi  fentir.  Madrid  ,  y  Febreyq 
■^a8.  dé  1 75 3.         ■  '  mitoqo-ú  ^up 

D.Fernando  de  Magallonl 


»4Í 

.r  LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

Vi 

NOS  el  Lie.  D.Thomás  de  Naxcra 
Salvador  ,  del  Orden  de  San- 
tiago ,  Capellán  de  Honor  de  fu  Ma- 
-geftad  ,  Inquifídor  Ordinario ,  y  Vi- 
cario de  efta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Par- 
tido ,  &c.  Por  la  prefente  ,  y  por  lo 
ijueaNos  toca  ,  damos  licencia  para 
xjue  fe  pueda  imptimir^c  imprima  el 
Libro  intitulado  :  Difcurfo  fegundo  fohre 
las  Tragedias  Ejpanolas ,  fu  Autor  el  Se- 
ñor Don  Aguftin  de  Montianoy  La- 
yando y  del  Confejo  de  fu  Magcftad, 
fu  Secretario  en  el  de  la  Cámara  de 
Gracia  ,  y  Jufticia ,  y  Eftado  de  Caf- 
tilla :  Atento ,  que  de  nueftra  orden, 
y  mandado  fe  havifto^y  reconocidp, 
y  no  parece  tiene,  ni  contiene  cofa 
que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe  Ca- 
tholica  ,  y  buenas  coftumbres.  Dada 

Q^?  en 


en  Madrid  á  veinte  y  tres  de  Mar- 
zo de  mil  fetecientos  y  cinquentá  y 
tres. 

Lie.  N^xera. 

Por  fu  mandado. 
Manuel  Gilj  Jjefft. 


CEN~ 
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CENSVRA  DE  DON  IGNACIO 
de  Lu^an  y  Suj^erintendente  de  la  Real 
Cafa  de  Moneda  y  Mimjlro  de  la  Redi 
Junta  de  Comercio  ,  Moneda ,  y  Mi- 
nas y  Académico  del  Numero  de  las 
Reales  Academias  Efpanola  yj  de  I4 
Mtjloria  5  Honorario  de  las  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  ,  y  de  las  tres 
Bellas  Artes  de  ejla  Corte. 

M.    P.     S. 

r^  L  fegundo  Difcurfo  fohre  las  Trage  ► 
jy  dias  Efpanolas  y  que  V.  A,  remi- 
te á  mi  cenfura  ,  no  folo  no  contiene 
cofa  que  fea  contraria  alas  regalías  de 
fu  Mageílad  (  que  Dios  guarde )  fino 
;ntes  bien  produce  noticias ,  y  rcfle-* 
¡ciones  utilifsimas  para  la  perfeda  re- 
3refentacion  de  las  Tragedias ,  y  Co- 
nedias  ^  de  cuya  reformación  ,  y  re- 
ducción alas  mejore?  3  y  mas  prudentes 

Qj-  re- 


reglas  del  Teatro  ,  hermanadas  con  la 
buena  Filofoíia  Moral  ,  rcfultaria  fin 
duda  para  el  Publico  una  dwerfion, 
no  íblo  inocente ,  fino  provechofa  t  y 
íe  cortaría  el  curfo  al  eftrago  ,  que  las 
malas  reprefentaciones  han  caufado, 
y  caufan  en  las  coftumbres.  El  crudit(p 
Autor  de  efte  Difcurfo  ,  profiguiendo 
fus  plaufibles  tareas  literarias ,  y  dando 
en  una  ^  y  otra  Obra  modelos  ajuíla-^. 
dos  á  aquellas  reglas ,  y  pruebas  de  ííi 
buen  gufto,y  fundado  diícernimien^ 
to  ,  merece  con  razón  que  V.  A.  le 
conceda  la  licencia  que  pide.  Afsi  lo 
fiento.  Madrid  primero  de  Febrero  de 
iiiil  fetecicntos  cinqucnta  y  tres, 

D .Ignacio  de  LH:s^dn.    : 


U 


^4f 
i     LICENCIA  DEL  CONSEJO,    ^ 

DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza; 
Secretario  del  Rey  nueftro  Se-  , 
ñor ,  fu  Eícrivano  de  Cámara  mas  an- 
tiguo ,  y   de  Govicrno  del  Confejo: 
Certifico ,  que  por  los  Señores  de  él  íc 
lia  concedido  licencia  á  el  Señor  Don 
Aguftin  de  Montiano  y  Luyando  ,  del 
Goníejo  de  fu  Mageftad ,  y  fu  Secre- 
tario en  el  de  la  Cámara ,  por  lo  to- 
cante á  Gracia  ,  Jufticia  >  y  Eftado  de 
Cartilla ,  para  que  por  una  vez  pue- 
da imprimir ,  y  vender  el  Libro  que 
ha  efcrico  ,  intitulado  :  El  fegundoDif- 
chtJo  [obre  las  Tragedias  Efpanolas ;  coa 
que  la  imprefsion  fe  haga  por  el  ori- 
ginal que   va  rubricado  3  y  firmado 
al  fin  de  mi  firma  ,  y  que  antes  que 
íe  venda  fe  trayga  al  Confejo  dicho 
Libro  impreíTo  ,  junto  con  fu  origi- 
nal y  y  Certificación  del  Corredor  de 

eftár 


eftar  conformes ,  para  que  fe  taílc  cl 
precio  á  que  fe  ha  de  vender ,  guar- 
dando en  la  imprefsion  lo  difpucfto, 
y  prevenido  por  las  Leyes  ,  y  Prag- 
máticas de  eftos  Reynos.  Y  para  que 
confie  la  firmé  en  Madrid  á  catorce 
de  Febrero  de  mil  fetecientos  y  cin- 
qucnta  y  tres. 

Djofe^h  Antonio  de  YdT:(a. 


FEE 


tSÍ 
FEE  DE  ERRATAS. 

FOL.  zt.  ecomoda  ,  lee  dcomodd: 
Fol.  44.  todos  ,  Ice  todas.  F0I.49. 
Cómicos ,  lee  Cow/coj.  Fol.  55.  bnfca. 
Ice  bufcd.  F0L8  é.  alguro,  lee  alguno*  Fol. 
87.  airement,  lee  aifement. 
:     El  Libro  intitulado  Difcurfo  fegundo 
fohrelas  Tragedias  EfpanoUs ,  del  Señor 
D.  Aguftin  de  Montiano  y  Luyando,del 
Confejo  de  fu  Magcftad,fu  Secretario  de 
Ja  Cámara  deGracia,y  Juftic¡a,y  Eftado 
de  Cartilla  ,  Diredor  perpetuo  de  la 
Academia  de  la  Hiftoria  ,  &c.  cftá  bicrl 
impreíTo ,  falvo  eílos  errores^  o  erratas^ 
que  afsi   corregidas  correfponde  a  fu 
original.  Madrid  4.de  Mayo  de  175  3. 

Lie.  D.  Manuel  Licardo 
de  Rivera. 
Corre(ílor  General  por  S.Mag. 

TAS- 


TASSA.  ^mVJ 

DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza^ 
Secretario  del  Rey  nueftro  Se- 
ñor ,  fu  Efcrivano  de  Cámara  mas  an- 
tiguo y  y  de  Govierno  del  Confejo: 
Certifico  ,  que   haviendofe  vifto  por 
los  Señores  de  el  el  Libro  intitulado: 
Difcurfo  fegundo  fohre  las  Tragedias  Ef- 
fanolas  y   que  con   licencia  de  dichos 
Señores  ,  concedida  á  el  Señor   Don 
Aguftin  de  Montiano  y  Luyando  ,  del 
Confejo  de  fu  Mageftad  ,  fu  Secreta- 
rio en  el  de  la  Cámara  ,  de  Gracia, 
¡Jufticia  ,    y   Eftado  de  Caftilla  ,  ha 
fido  imprcíTo  ,  taífaron  á  ocho  marar 
vedis  cada  pliego  *,  y  dicho  Libro  pa-- 
rece  tiene  quince  y  medio ,  fin  prin-. 
cipios,  ni  tablas  ,  que  a  eñe  refpec-í 
to  importa  ciento  y  veinte  y  quatro 
maravedis  ,  y  al  dicho  precio  ,  y  no 
mas  mandaron  fe  venda  :  y  que  efta 

Cer- 


^Certificación  íc  ponga  al  principio  de 
cada  Libro  ,  para  que  íe  fepa  el  a 
que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  cont 
te  lo  firmé  en  Madrid  á  quatro  de 
Mayo  de  n^il  fetecientos  y  cinqucnta 
y  tres, 

oc|  oihv 

obek; :  D  Jofefh Antonio  de  Var:^,^^ 
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